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BERNARDO REYES, Gobernador Constitucional del 
Estado Libre y Soberano de Nuevo-León, á todos sus 
habitantes hago saber: que el H. Congrego del mismo me 
ha dirigido el decreto que sigue: 

NUMERO 

E L X X V I CONGRESO CONSTITUCIONAL DEL E S T A D O L I B R E 
Y SOBERANO D E N U E V O - L E O N , DECRETA EL S I G U I E N T E 

C O D I G O 
D E 

PROCEDIMIENTOS P E N A L E S . 
i 

TITULO PRELIMINAR. 
v 

Artículo 1. 0 La facultad de declarar que un heclu« 
«tá considerado por la ley como delito, corresponde 
micamente á los t r ibunales de justicia. A los mis-
mos toca, también de una manera exclusiva, declarar 

inocencia 6 la culpabilidad de las personas acusa--
las por algún delito, y aplicar las penas que la ley 

impone . 
/ Art . 2 . 0 La violación de los derechos garantidos 
por la ley penal, puede dar lugar á dos acciones: la 
penal y la civil. 

y.,I 
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T I F U L O P R E L I M I N A R . 

La acción penal tiene por objeto el castigo del de 
lincuente. 

La civil solo tendrá los objetos que expresa el artí 
culo 280 del Código Penal. (1) 

Art. 3. c La acción penal se extingue por los me-
dios y en la forma que determina el Código Penal. 

Art. 4. ° La acción civil se extingue por transac-
ción, por remisión y por los demás medios que ex-
tinguen las obligaciones civiles, con las limitaciones 
que establece el Código Penal; pero la extinción de la 
acción civil, no importa la de la penal. 

Art. 5 . ° La acción civil puede ejercitarse por y 
contra las personas que determina el Código Penal. 

Art. 6. c La acción civil se sustanciará por separa-
do; puede ejercitarse al mismo tiempo y an t e el mis-
mo juez que conoce de la penal pero deberá intentarse 
ante el juez que corresponda en los casos siguientes: 

I. Cuando se haya dictado sentencia irrevocable so-
bre la acción penal sin haberse intentado oportuna-
mente la civil en el juicio, cr iminal : 

II. En caso de que el inculpado haya muerto antes 
de que se-ejercitara la acción penal, ó durante el jui-
cio cr iminal : 

IÍI. Siempre que la acción penal so haya extingui-
da por amnistía, teniendo presente lo dispuesto por el 
artículo 344 del Código Penal. (2) 

(1> OOIUttO PBKAI.. 
Art . 280. La responsabilidad "civil proveniente «le un hecho 

ú omisión- contrarios á una ley penal, consiste en la obligación que el 
ijpsponsa'ole tiene de hacer: 

I. I41 restitución: 
I I . La reparación: 
t n . "Lá indemnización: 
TV. El pago de ga í tos judiciales. 

(2) ! CODIGO l'KNAl.. 
Art . 344. La amnistía no ext inguirá la responsabilidad civil 

ni lux acciones paru exigirla, ni los derechos legítimos que haya ad-
quirido IUI tercero. 

• Sir. embargo cuando la responsabilidad no se haya hecho efectiva to-
davía, v pe t ra te no de restitución sino de reparación de daños, de in-

• 

T I T C L O P R E L I M I N A R . 

I V . por prescripción, y la ci\ 

V Í A r , 7. o En los ^ ^ ^ ^ 
culo anterior la responso*) d a d c . r i i r i l i a l ; p e r o inicia-
se, esté ó no i^entad :> el n o o c r h 
do este, se suspenderá el^curso de di b i l i d a d 

n « s públicos no podrá 
civil, tratándose a e , rffiida ) a criminal, 
exigirse mientra« ,« ^ d , ; 0 ) l f ü r m e al artículo 

Art. H. ° fc» lo- ^ ¡ ó u civil, los juo. es se 
anterior se ^ ^ . " ' ^ S t o i e n t o s Civiles, en 
sujetarán al Codigo ae r r o . á s u f a i i o con-
cuanto 4 la — ^ ^ t ó ^ i g o Penal, 
forme al capítulo II Libro . q U e se sigan en el 

Art. 9. o Los juicios «r inuna es que fe C 5di -
Esfcado, se * ^ 
S s l S " ^ - « ¿ a S a s en leyes especiales, o 

los delitos de que habla el O o a j p F « « ^ , , a m i s . 

m X Í e n L t ; ; en ' l a^o rma ^pie determina este C6-

' ' t a s faltas serán p e r s e g u i d a s y castigadas *n la for-

o U i r y acusar ante los g e c o m e t a n , y 
^ / ^ t ^ ^ t u a l ^ e n t e las senten-
cias que se pronuncien. 

se dejen expresamente a cargo del l ^ a n o . 

m u o a 
- K U O H S O 



L E L A POLICÍA J U D I C I A L Y DE LA INSTP.UCCIÓN 

Libro Primero. 
P E L A POLICIA J U D I C I A L Y DE LA INSTRUC-

CION. 

TITULO PRIMERO. 

Disposiciones genera les p a r a el Tribuí»!»! y Jaece» ea lo 
relativo á |>rocc»os cr iminales . 

Art. 12. Las actuaciones del ramo pi*nal se podrán 
practicar á todas horas v aun orí los dias feriados, sin 
necesidad de previa habilitación; se deberá escribir en 
papel sellado ó que tenga el t imbre que prevengan las 
leyes, y se expresará en cada una de ellas el día, mes 
y año en que se practiquen. Las fechas y cantidades 
"se escribirán precisamente con letra y además con ci-
fra, cuando fuere necesario para mayor claridad. 

Art. 13. En n inguna actuación judicial se emplea-
rán abreviaturas ni raspaduras. Las palabras ó frases 
que se hubieren puesto por equivocación, se testarán 
con una línea delgada de manera que queden legibles, 
salvándose al fin con toda precisión y antes de las fir-
mas. En la misma forma se salvarán las palabras 
ó frases omitidas por error, que se hubieren entrerren-
glonado. 

Toda actuación judicial te rminará con una línea de 
t inta, t i rada de la úl t ima palabra al fin del renglón; 
v si este estuviere todo escrito, la linea se trazará de-
bajo de él antes de las firmas. 

Art. 14. Todas las fojas del proceso deberán estar 
foliadas y con el sello del Juzgado en el fondo del 
cuaderno, de manera que abrace las dos caras. 

DE LA P O L I C Í A J U D I C I A L Y DE LA I N S T R U C C I Ó N . 

Todas las fojas del expediente en que conste una di-
ligencia, deberán estar rubricadas al margen por el 
juez ó el secretario, y el secretario de la Sala, en su 
oportunidad, y cuando se examine á alguna persona, si 
esta quisiere firmar cada una de las fojas en que cons-
te su declaración, se le permitirá que lo haga. 

Si antes de que se pongan las firmas ocurrieren al-
gunas modificaciones ó variaciones se harán constar. 
Si ocurrieren despues de haber sido puestas las firmas, 
se asentarán y se firmarán en diligencia separada por 
las personas que hayan intervenido en ella. 

Art. 15. En el proceso, el juez ó magistrado, debe-
rá actuar acompañado de un abogado secretario y á 
falta de este de dos testigos de asistencia. 

Art. 16. Los testigos, los peritos, los intérpretes, el 
inculpado y las demás personas que intervengan en un 
proceso, sin el carácter de funcionarios públicos, ma-
nifestarán su domicilio desde la primera diligencia en 
que comparezcan, y quedan obligadas, cuando varíen 
de habitación, á dar aviso al juez que esté formando 
el proceso. 

El que infringiere la úl t ima parte de este artículo 
será castigado de plano con una mul ta de cincuenta 
centavos á cinco pesos, ó el arresto equivalente, sin 
perjuicio de las demás penas en que incurra conforme 
á la ley. 

Art. 17. La parte civil t iene también los mismos 
deberes que expresa el artículo anterior, y el domici-
lio que designe para oir las notificaciones deberá estar 
dentro de la población donde reside el juez ó tr ibunal . 
Si no hiciere esta designación, las notificaciones que 
hayan de hacérsele se practicarán por medio de cédu-
las fijadas en la puerta del juzgado ó tr ibunal. Si va-
riare de habitación sin dar el aviso correspondiente, 
dichas diligencias se practicarán también por medio 
de cédula que se dejará en la habitación que al princi-
pio se hubiere designado. 

Art. 18. Las notificaciones que se hicieren en la 
puerta del juzgado ó tribunal, surt irán su efecto á las 

K18U0TEU 
"MJFOHSO *EY£S 
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P E I,A POLICÍA J U D I C I A L Y DE LA I N S T R U C C I Ó N . 

cuarenta y ocho horas de fijada la cédula respectiva: 
lasque se'hicieren por medio de los periódicos á los 
diez dias de hecha la última publicación. 

Art. 19. Si se perdiere algún proceso se repondrá á 
costa del responsable, el cual está obligado á pagar los 
daños y perjuicios que se ocasionen por la pérdida, 
quedando además, sujeto á las disposiciones del Códi-
go Penal, siempre que e! acto fuere punible conforme 
á ellas. 

Art. 20. Las notificaciones que hayan de hacerse al 
inculpado, ó á la parte civil, ó al ministerio público, 
se verificarán, á mas tardar al día siguiente al en que 
se dicten las resoluciones que las motiven, cuando el 
juez ó tr ibunal no dispusieren otra cosa. 

El infractor de este artículo será castigado con mul-
ta que no exeda de veinte pesos. 

Art. 21. Los funcionarios á quienes la ley enco-
miende hacer las notificaciones, las practicarán perso-
nalmente, asentando el día y hora en que lo verifi-
quen, leyendo íntegra la resolución al notificarla y 
dando copia al interesado, si la pidiere. 

Art. 22. El que al ser notificado di jere que contes-
tará por escrito deberá hacerlo dentro de las veinti-
cuatro horas siguientes á la de la notificación, que no 
se repetirá, surt iendo los efectos que correspondan 
conforme á la ley. 

Art. 23. Deben firmar las notificaciones las perso-
nas que las hacen y aquellas á quienes se hacen. 

Si estas no pudieren ó no quisieren firmar, se hará 
constar esta circunstancia. 

Art. 24. Toda notificación que se haga fuera del 
juzgado, no encontrándose á la primera busca á la 
persona á quien deba hacerse, se practicará sin necesi-
dad de nuevo mandato judicial, por medio de una cé-
dula que se entregará á los parientes, familiares ó do-
mésticos del interesado ó á cualquiera otra persona 
que viva en la casa designada por él. de antemano: si 
esta se encontrare deshabitada se observará en su caso 
lo que dispone el artículo 17. 

DE LA POLICÍA J U D I C I A L Y DE LA I N S T R U C C I Ó N . 

En la cédula se hará constar cual es el juez ó sala, 
del t r ibunal que manda practicar la diligencia, la de-
terminación que se manda notificar, la fecha, la hora, 
el lugar en que se deja, y el nombre y apellido de la 
persona á quien se entrega. 

Art. 25. Si se probare que no se hizo la notifica-
ción á la persona, hallándose esta en su casa, el que 
debió practicarla será responsable de los daños y per-
juicios y satisfará, además, una multa de diez á "trein-
ta pesos. 

Art. 26. Cuando haya de notificarse á una persona, 
residente fuera del lugar de! juicio, pero dentro del 
terr i tor io del Estado, hará la notificación el juez del 
pueblo en que aquella residiere, para lo cual se le di-
rigirá el exhorto correspondiente. 

Si la diligencia hubiere de practicarse fuera del te-
rritorio del Estado, se librará exhorto legalizado en la 
forma y términos que dispongan las leyes federales. 

Art. 27. Si se ignora el lugar donde resida la per-
sona que deba ser notificada, la notificación se liará por 
edictos publicados tres veces en el Periódico Oficial, 
salvo el caso á que se refiere el artículo 17. 

Art, 28. Si á pesar de no haberse hecho la notifica-
ción en la forma que previene este Código, la persona 
que debía ser notificada se manifestare en juicio sabe-
dora de la providencia, la notificación surt irá sus efec-
tas desde que se haga esa manifestación. 

Art, 29. Los exhortos que hayan de dirigirse al 
extranjero, serán remitidos por conducto de las auto-
ridades que dispongan las leyes federales, y serán le-
galizados en la forma que estas determinen. 

Art. 30. ^ Los exhortos que se reciban en el Estado, 
se proveerán dentro de las veinticuatro horas siguien-
tes á su recepción, y se despacharán dentro de tres 
dias; á no ser que las diligencias que se hayan de 
practicar exijan necesariamente mayor t iempo, 'en cu-
yo caso el juez usará del término conveniente. 

Art. 31. Cuando el procesado fuere menor de ca-
torce años ó incapacitado, lo defenderá su representan-



te legítimo 6 la persona á quien este nombre. ^ 
Si no tuviere quien lo represente el juez hara de oh-

Cío el nombramiento de defensor, entre tanto se le pro-
vee de tutor, conforme al Código Civil. 

El juicio que se sustanciare con el defensor asi nom-
brado, será perfectamente válido y subsistente, sin que 
pueda en ningún t iempo pedirse su nul idad. 

En todo caso el mayor de catorce años puede hacer 
por sí mismo el nombramiento de defensor. 

Art. 32. Las diligencias de sustaneiación que se lía-
van de practicar con el acusado menor de catorce años 
se ejecutarán precisamente en el establecimiento de 
educación correccional y 110 en el juzgado. 

Art. 83. Todos los términos que señala este üodigo 
son improrrogables, y se contarán desde el dia si-
guiente al en que se hubiere hecho la úl t ima notifica-
ción. . , , . 

En ningún término, ú excepción de los que este Co-
digo señala para tomar al inculpado su declaración 
indagatoria y para pronunciar el auto de prisión pre-
ventiva, se contarán los domingos y días de fiesta ci-

1 Art. 34. Los términos que señala este Código para 
tomar la declaración indagatoria y para pronunciar el 
auto de prisión preventiva, se contarán de momento á 
momento y desde que el procesado fuere puesto á dis-
posición de la autoridad judicial ; sin perjuicio de la 
responsabilidad en que pueda incurr ir la autoridad 
correspondiente, por no hacer oportunamente la con-
signación- . , . * . , 

Art. 35. No se practicaran durante la instrucción 
más diligencias que las que sean extrictamente condu-
centes á la averiguación de la verdad. 

Art. 36. Los magistrados del t r ibunal y los jueces 
tienen el deber de mantener el buen orden y de exigir 
que se les guarden el respeto y consideración debidas, 
corrigiendo en el acto las faltas que se cometieren, con 
mul ta de diez á.cien pesos. 

$i las faltas llegaren á constituir delit- se procede-

DE L A POLICÍA J U D I C I A L Y DE L A I N S T R U C C I Ó N . 

rá conforme á las disposiciones relativas de este Códi-
go y del penal. 

Art. 37. Las salas del t r ibunal y los jueces podrán 
imponer de plano y por vía de corrección disciplina-
ria el apercibimiento, la multa hasta de cien pesos y 
la suspensión hasta por un mes á sus respectivos infe-
riores. y á los abogados, apoderados y defensores, por 
las faltas que cometan en el desempeño de sus fun-
ciones. 

Los jueces locales 110 podrán imponer por vía de 
corrección disciplinaria, sino mul tas de uno á cinco 
pesos. 

Los autos en que se imponga la suspensión del ejer-
cicio de alguna profesión, son apelables en ambos efec-
tos. 

Art. 38. Todos los gastos que se ocasionen en un 
proceso por diligencias que no fueren decretadas de 
oficio ó reputadas indispensables por el juez se paga-
rán por el que las promueva, á menos de que sea in-
solvente, sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 
220. 

Art. 39. En los juicios del orden penal, ni el acu-
sado ni la parte civil necesitan hacerse defender, pa-
trocinar ni representar por profesores t i tulados; pero 
en el caso de condenación en costas se observará lo si-
guiente: 

I. Si las partes en el proceso hubiesen pactado 
con su abogado ó apoderado los honorarios que hayan 
de pagarles por todo el proceso, por esa cantidad con-
venida, se hará la condenación en costas: 

II. Si no hubiere ese pacto, la tasación de las cos-
tas se hará según arancel; pero ni en este ni en el caso 
anterior, la condenación de costas comprenderá la re-
muneración de las personas que no sean abogados ti-
tulados. 

v Los peritos, intérpretes y demás personas que inter-
vengan en los procesos sin recibir sueldo ó retribución 
del erario, cobrarán sus honorarios conforme al aran-
cel vigente. 



Si no hubiere arancel para el efecto de fijar los ho-
norarios, se oirá á dos personas del mismo arte, oficio 

° A r f e S ) n El secretario de la sala respectiva del 
tr ibunal hará la regulación de los honorarios y gastos 
causados en el proceso; de la regulación se dara vista 
á la« partes y si no estuvieren conformes con ella, la 
sala decidirá lo que hubiere lugar, oyendo en su caso 
á las personas de que habla la parte final del articulo 
anterior, y sin que haya contra su resolución mas re-
curso que el de responsabilidad. 

\rt 41 Cuando varié el personal de un juzgado 
ó sala del t r ibunal , no se proveerá decreto alguno, ha-
ciendo saber el cambio, sino que la primera resolución, 
que proveyere el nuevo magistrado ó juez sera auto-
rizada con su firma entera. 

\ r t 42 Las disposiciones de este titulo se obser-
varán en todos los procesos y por todas las salas del 
tribunal v jueces encargados de sustanciarlos y defi-
nirlos: salvas las excepciones expresadas en este Co-
h t n l ¿ Las audiencias serán públicas. Citando 

lo exija el pudor ó el orden público, el juez ó tr ibu-
nal podrán, á pedimento de una de las partes y aun de 
oficio ordenar que los debates tengan lugar a puerta 
cerrada. Esta declaración será pronunciada en au-
diencia pública y se consignará en el proceso. 

\ r t . 41. En todo juicio, el acusado comparecerá en 
la audiencia sin mas precauciones que la fuerza públi-
ca necesaria para impedir la fuga. 

\ r t . 4">. El acusado puede defenderse por si mis-
mo ó por la persona que nombre libremente. 

El nombramiento de defensor no excluye el dere-
cho de defenderse por sí mismo. 

Vrt 4<¡ Cuando no hava incompatibilidad en la 
defensa de varios acusados, pueden tener todos ellos 
el mismo defensor. , , t 

Si la incompatibilidad existe, cada acusado debe te-
ner un defensor particular. 

ORGANIZACIÓN DE L A P O L I C Í A J U D I C I A L . 
. " 

Si surgiere alguna duda sobre la incompatibilidad, 
el juez la resolverá de plano. 

Art. 47. Si algún acusado tuviere varios defenso-
res, no se oirá mas que á uno en la defensa y al mis-
mo ó á otro en la réplica, cuando la hubiere. 

Art. 48. La parte civil puede comparecer en el 
proceso por sí ó por apoderado especial. 

Si la parte civil tuviere varios abogados, se obser-

/ 

UNIVERSIDAD OE NUEVO LEON 

BIBLIOTECA UNIVERSITARIA 
"ALFONSO REYES" 

ANa. 1625 MONTERREY, MEXICO 

Organización «le la policía judicia l . 

Art. 49. La policía judicial t iene por objeto la in-
vestigación de los delitos, la reunión de sus pruebas y 
el descubrimiento de sus autores, cómplices y encu-
bridores. 

Art. 50. La policía judicial se ejerce: 
I. Por los policías urbanos y rurales de los muni-

cipios: 
II . Por los cuarteleros: 
I I I . Por los jueces auxil iares: 
IV. Por los alcaldes pr imeros: 
V. Por los jueces locales: 
VI. Por los jueces de letras: 
VII . Por el ministerio público. 
Art. 51. Los funcionarios que ejercen la policía ju-

dicial t iene la facultad de requerir el auxilio de la 
fuerza pública, cuando lo juzguen conveniente para el 
ejercicio de sus funciones. 

Art. 52. Los encargados de la policía judicial com-
4 

vará lo que dispone el artículo anterior. 

TITULO SEGUNDO. 

DE LA POLICIA J U D I C I A L . 

Capítulo Primero. 



Si no hubiere arancel para el efecto de fijar los ho-
norarios, se oirá á dos personas del mismo arte, oficio 

° A r f e S ) n El secretario de la sala respectiva del 
tr ibunal hará la regulación de los honorarios y gastos 
causados en el proceso; de la regulación se dara vista 
á la« partes y si no estuvieren conformes con ella, la 
sala decidirá lo que hubiere lugar, oyendo en su caso 
á las personáis de que habla la parte final del articulo 
anterior, y sin que haya contra su resolución mas re-
curso que el de responsabilidad. 

\rt 41 Cuando varié el personal de un juzgado 
ó sala del t r ibunal , no se proveerá decreto alguno, ha-
ciendo saber el cambio, sino que la primera resolución, 
que proveyere el nuevo magistrado ó juez sera auto-
rizada con su firma entera. 

\ r t 42 Las disposiciones de este titulo se obser-
varán en todos los procesos y por todas las salas del 
tribunal v jueces encargados de sustanciarlos y defi-
nirlos: sal vas las excepciones expresadas en este Co-
h t n l ¿ Las audiencias serán públicas. Ctrando 

lo exija el pudor ó el orden público, el juez ó tr ibu-
nal podrán, á pedimento de una de las partes y aun de 
oficio ordenar que los debates tengan lugar a puerta 
cerrada. Esta declaración será pronunciada en au-
diencia pública v se consignará en el proceso. 

\ r t . 41. En todo juicio, el acusado comparecerá en 
la audiencia sin mas precauciones que la fuerza públi-
ca necesaria para impedir la tuga. 

\ r t . 4">. El acusado puede defenderse por si mis-
mo ó por la persona que nombre libremente. 

El n o m b r a m i e n t o de defensor no excluye el dere-
cho de defenderse por sí mismo. 

Vrt 4<» C u a n d o n o h a v a i n c o m p a t i b i l i d a d e n l a 
d e f e n s a d e v a r i o s a c u s a d o s , p u e d e n t e n e r t o d o s e l l o s 
el mismo defensor. , , t 

Si la incompatibilidad existe, cada acusado debe te-
ner un defensor particular. 

ORGANIZACIÓN DE L A P O L I C Í A J U D I C I A L . 
. " 

Si surgiere alguna duda sobre la incompatibilidad, 
el juez la resolverá de plano. 

Art. 47. Si algún acusado tuviere varios defenso-
res, no se oirá mas que á uno en la defensa y al mis-
mo ó á otro en la réplica, cuando la hubiere. 

Art. 48. La parte civil puede comparecer en el 
proceso por sí ó por apoderado especial. 

Si la parte civil tuviere varios abogados, se obser-

/ 

UNIVERSIDAD OE NUEVO LEON 

BIBLIOTECA UNIVERSITARIA 
"ALFONSO REYES" 

ANa. 1625 MONTERREY, MEXICO 

Organización «le la policía judicia l . 

Art. 49. La policía judicial t iene por objeto la in-
vestigación de los delitos, la reunión de sus pruebas y 
el descubrimiento de sus autores, cómplices y encu-
bridores. 

Art. 50. La policía judicial se ejerce: 
I. Por los policías urbanos y rurales de los muni-

cipios: 
II . Por los cuarteleros: 
I I I . Por los jueces auxil iares: 
IV. Por los alcaldes pr imeros: 
V. Por los jueces locales: 
VI. Por los jueces de letras: 
VII . Por el ministerio público. 
Art. 51. Los funcionarios que ejercen la policía ju-

dicial t iene la facultad de requerir el auxilio de la 
fuerza pública, cuando lo juzguen conveniente para el 
ejercicio de sus funciones. 

Art. 52. Los encargados de la policía judicial com-
4 

vará lo que dispone el artículo anterior. 

TITULO SEGUNDO. 

DE LA POLICIA J U D I C I A L . 

Capítulo Primero. 



D E LOS P O L I C I A S URBANOS Y R U R A L E S D E LOS M U N I C I P I O S . 

prendidos en las fracciones I . I I , I I I , IV y V del artí 
5 5 o » dependen, en el ejercicio de las ^ » c i o n e s de 
aquella, de los jueces de 1 tras y del ministerio públ -
X s i n perjuicio de las o b l i g a c i ó n e s q u e algunos de d 

chos encargados y funcionarios tengan en el ramo ad-
ministrat ivo. 

Capítulo Segundo. 

m^l « B c u t e / d e 1« pol ic ía 
j ud ic ia i» 

\ r t 53 Los policías urbanos y rurales, los .jueces 
auxiliares, los cuarteleros y los alcaldes primeros ejer-
cerán además de las f u n c i o n e s administrat ivas que las 
leyes les encomienden, las que este Código determi-

, < l \ r t 54 Los empleados y funcionarios expresados, 
como agentes de la policía judicial, luego que tengan 
conocimiento de que se h a cometido o se está come-
tiendo un delito que pueda perseguirse de ohcio, dic-
tarán todas las providencias que fueren necesarias 
para aprehender á los culpables y para impedir que se 
pierdan ó destruyan los vestigios del hecho, y los ins-
t rumentos ó cosas, objeto ó efecto del delito, y en ge-
n e r a l p a r a impedir que se dificulte la averiguación, 
sin perjuicio de dar parte inmediatamente al juez 
competente para iniciar la instrucción, y de comuni-
carle verbalmente ó por escrito, l u e g o que tome cono-
cimiento del hecho, los datos que hubiere recogido. 

\ r t 55 Siempre que hubiere peligro de que mien-
tras se presenta el juez competente desaparezcan o se 
alteren los vestigios del delito y de sus circunstan-
cias los agentes mencionados formaran las actas de 
descripción y de inventario, en la forma que hablan 

- : • 

DE LOS J U E C E S LOCALES. 

'os artículos 135, 136 y 137 y tomarán las providen-
cias á que se refieren los artículos 140 y 141. 

Art. 56. Estas actas se levantarán á presencia de 
dos testigos á lo menos, y se agregarán á la instrucción 
de que formarán parte: sin perjuicio de que cuando el 
juez lo estime conveniente, repita, si fuere posible, 
la descripción ó el inventario y amplié las declaracio-
nes que se hubieren recibido en los términos que pre-
viene este Código. 

Art. 57. Los funcionarios y empleados de que tra-
ta este capítulo. 110 podrán penetrar á las casas de ha-
bitación. lugares cerrados ó edificios públicos, sino por 
orden escrita de los jueces de letras ó locales, salvo 
cuando se trate de la persecución de un delito infra-
ganti, ó cuando sean llamados por algunos de los ha-
bitantes de la casa, edificio público ó lugar cerrado. 

Art. 58. Se llama delito infragant i el que se está 
cometiendo ó se acaba de cometer, siempre que en este 
úl t imo caso exista una conexión inmediata ó notoria 
ent re las circunstancias y vestigios del hecho, y las 
circunstancias, objetos ó señales que se encontraren 
en el supuesto autor, cómplice ó encubridor, ó en el 
sitio á que se trate de penetrar. 

Art. 59. En todo caso de aprehensión, el ap rehen -
dido deberá ser consignado antes de veinticuatro ho-
ras á la autoridad competente para la averiguación 
del delito. 

Capítulo Tercero. 

De los jucccs locales. 

Art. 60. Los jueces locales, considerados como 
agentes de la policía judicial, practicarán en la averi-
guación de los delitos todas las diligencias que en este 
Código se encomiendan á los jueces de letras, mientras 
estos funcionarios se presentan para seguirlas. Si no 



se presentaren, los jueces locales les 
ligencias que hubieren practicado, para que pr 
V e A g r t n 6 Í * U n o t Í o T p r i m e r o s actos de los jueces 

f r a c c i ó í y ai * 
t Í C l r t d 6 2 a 3 l Í " g j ü e e c S ' locales en las diligencias que 

constar el motivo. 

Capítulo Cuarto. 
De los j u e c e s d e l e t r a s . 

Art 63 Los jueces de letras del Estado, tienen, en 
el r a m o penal ¿ a t r i b u c i o n e s que les confiere este 

° En las fracciones en donde haya jueces letrados con 
j u r i s d i c c i ó n exclusiva en materia pena 1 e los tendrán 
{a atribuciones & que se refiere este articulo. 

Capítulo Quinto. 

Del min is te r io P ú b l i c o . 

Art 64 El ministerio público es una magistratu-
ra i n s t i ^ i d a para pedir y auxiliar la p r o n t a ^ a d — 
tración de justicia, en nombre de la 
defender ante los t r ibunales los intereses de esta, en 
los casos y por los medios que senalen las leyes. 

T E L A S A U T O R I D A D E S C O M P E T E N T E PAF.A A P L I C A R P E N A S . 

Arí^ 65. Los policías urbanos y rurales de los mu-
nicipios, los cuarteleros, los jueces auxiliares y los al-
caldes primeros, considerados como agentes de la po-
licía judicial, dependen del ministerio público, que 
está autorizado para librarles sus órdenes, é instruccio-
nes directamente, á fin dé que procedan á la averigua-
ción de los delitos y al descubrimiento de sus autores, 
cómplices y encubridores. 

Art. 66. El representante del ministerio público, 
qüe de cualquiera manera tenga noticia de que en el 
territorio en que ejerce sus fnncknes , se ha cometido 
algún delito que-pueda perseguirse de oficio, requeri-
rá sin pérdida de tiempo, al juez competente para que 
inicie el procedimiento, v si ' 'hubiere peligro de que 
mientras se presenta el juez se fugue el inculpado, ó 
desaparezcan ó se alteren los vestigios del delito v de 
sus circunstancias, podrá desde ¡uego mandar aprehen-
der á aquel y dictar las providencias que fueren nece-
sarias, para impedir que se pierdan ó destruyan loa 
instrumentos ó cosas, objeto ó efecto del delito y los 
vestigios del hed ió ; y en general para impedir que se 
dificulte la averiguación, sin perjuicio de dar parte 
inmediatamente al juez respectivo, comunicáilHole de 
palabra ó por escrito los datos que hubiere recogido. 

TITULO TERCERO. 

D E L A S AUTORIDADES COMPETENTES PARA 
APLICAR PENAS. 

Capítulo Primero. 
De la c o m p e t e n c i a de l a s p r i m e r a s a u t o r i d a d e s pol í t ica* 

ó a d m i n i s t r a t i v a s «l«- los m u n i c i p i o s . 

Art. 67. Corresponde á las primeras autoridades 
políticas ó administrativas, la aplicación de plano de 



se presentaren, los jueces locales les 
ligencias que hubieren practicado, para que pr 
V e A g r t n 6 Í * U n o t Í o T p r i m e r o s actos de los jueces 

f r a c c i ó í y ai * 
t Í C l r t d 6 2 a 3 l Í " g j ü e e c S ' locales en las diligencias que 

constar el motivo. 

Capítulo Cuarto. 
De los j u e c e s d e l e t r a s . 

Art 63 Los jueces de letras del Estado, tienen en 
el r a m o penal ¿ a t r i b u c i o n e s que les confiere este 

° En las fracciones en donde haya jueces letrados con 
jurisdicción exclusiva en materia pena 1 e los tendrán 
{a atribuciones & que se refiere este articulo. 

Capítulo Quinto. 

Del min is te r io P ú b l i c o . 

Art 64 El ministerio público es una magistratu-
ra i n t i í u i d a para pedir y auxiliar la p r o n t a ^ a d — 
tración de justicia, en nombre de la p i e d a d , y para 
defender ante los t r ibunales los intereses de esta, en 
los casos y por los medios que senalen las leyes. 

T E L A S A U T O R I D A D E S C O M P E T E N T E P ^ F . A A P L I C A R P E N A S . 

Arí^ 65. Los policías urbanos y rurales de los mu-
nicipios, los cuarteleros, los jueces auxiliares y los al-
caldes primeros, considerados como agentes de la po-
licía judicial, dependen del ministerio público, que 
está autorizado para librarles sus ordenes, é instruccio-
nes directamente, á fin dé que procedan á la averigua-
ción de los delitos y al descubrimiento de sus autores, 
cómplices y encubridores. 

Art. 66. El representante del ministerio público, 
qüe de cualquiera manera tenga noticia de que en el 
territorio en que ejerce sus fnncknes , se lia cometido 
algún delito que-pueda perseguirse de oficio, requeri-
rá sin pérdida de tiempo, al juez competente para que 
inicie el procedimiento, v si ' 'hubiere peligro de que 
mientras se presenta el juez se fugue el inculpado, ó 
desaparezcan ó se alteren los vestigios del delito v de 
sus circunstancias, podrá desde ¡uego mandar aprehen-
der á aquel y dictar las providencias que fueren nece-
sarias, para impedir que se pierdan ó destruyan loa 
instrumentos ó cosas, objeto ó efecto del delito y los 
vestigios del hecho; y en general para impedir que se 
dificulte la averiguación, sin perjuicio de dar parte 
inmediatamente al juez respectivo, coinunicáilHole de 
palabra ó por escrito los datos que hubiere recogido. 

TITULO TERCERO. 

D E L A S AUTORIDADES COMPETENTES PARA 
APLICAR PENAS. 

Capítulo Primero. 
De la c o m p e t e n c i a de l a s p r i m e r a s a u t o r i d a d e s pol í t ica* 

ó a d m i n i s t r a t i v a s «l«- los m u n i c i p i o s . 

Art. 67. Corresponde á las primeras autoridades 
políticas ó administrativas, la aplicación de plano de 



las penas por infracción de leyes, bandos ó reglamen-
tos en materia de policía y buen gobierno, sugetando • • 
n las realas siguientes: , „ . 

I Solo puede imponer la pena el funcionario o 
autoridad á quien la ley, bando ó reglamento diere 
Apresamente esta facultad. Si no la concediere ex-
presamente á determinado funcionario, se entenderá 
que puede usar de ella aquel á quien, conforme a las 
O f L n i n i s t r a t i v a s , corresponda el cuidado inmedía 
to del ramo de que se trata y á la primera autoridad 
P ° l f % o l o l p u e d e imponerse á los infractores de las 
leves bandos ó reglamentos, en materia de policía las 
p a s q u e señalen estos y el libro cuarto del Codigo 

P n a h En todo caso de imposición de penas por las 
autoridades políticas ó administrativas, expresaran es-
tas al penado los hechos que motiven la pena asi co-
mo su comprobación, y le o ta rán la ley, bando o re-
glamento cu va infracción se castigue. 

Toda pena que exceda de veinticinco pesos de. mul-
ta 6 de¿,uince días de prisión impuesta por alguna 
autoridad política municipal, sera revisable por su su-
perior jerárquico, si fuere reclamada por el penado. 

Capítulo Segundo. 
D M a c o m p e e n c i a de l«« jueces locales, de 

«le letra-, y del sup re a O t r ibuna l de j a r c i a . 

Art. 68. La justicia penal se administrará en el 
Estado: 

I . Por los jueces locales: 
I I . P o r l o s j u e c e s d e l e t r a s : 

1 1 1 P o r e l s u p r e m o t r i b u n a l d e j u s t i c i a 

Art 69. Los jueces locales conocerán de los delitos 
cuya pena no exceda de seis meses de arresto mayor o 
cien pesos de multa. 

D E LA COMPETENCIA DE LOS J O E C E S LOCALES. 

A . 4 ra T.<ip jueces de letras son competentes para 
conocer de todos los demás delitos que tengan señalada 
una pena mayor que la designada en el artículo ante-
rior. 

Art. 71. Al supremo tribunal de justicia correspon-
de conocer de las causas criminales que se le remitan 
en grado por los juzgados inferiores; de las competen-
cias no sometidas á los jueces de letras, que se susci-
ten entre las autoridades judiciales por motivo de al-
gún proceso; de los recursos de casasión. de las excu-
sas y recusaciones con causa de los magistrados que la 
formen: y ejercer las demás atribucionos que le con-
fiere la Constitución, este código, la ley orgánica del 
poder judicial y el reglamento interior del mismo tri-
bunal. 

Art. 72. En materia criminal no cabe prórroga ni 
renuncia de jurisdicción. 

Art. 73. Es juez competente para perseguir y cas-
tigar los delitos, el del territorio jurisdiccional donde 
estos se hubieren cometido, salvo cuando haya lugar á 
acumulación conforme á este código. 

Art. 74. Cuando haya varios jueces de una misma 
categoría ó se dude en cual de las jurisdicciones se co-
metió el delito, es juez oompetente para castigarlo el 
que haya prevenido en su conocimiento. 

Art. 75. Es juez competente para perseguir y cas - ' 
tigar los delitos continuos, el que verifique la aprehen-
sión del delincuente durante la comisión del delito. 

Aprehendido después el delincuente, es juez compe-
tente para castigarle, el del lugar en que se hubiere 
comenzado á cometer el delito. 

Art, 76. Cuando varios funcionarios ó empleados 
de la policía judicial tomen simultánea ó sucesiva-
mente conocimiento de un delito, tendrá la preferen-
cia para practicar las primeras diligencias el que fue-
re superior en grado, según el orden inverso de coloca-
ción que tienen en el artículo 50, con excepción del mi-
nisterio público, que solo deberá practicar diligencias 
en el caso del artículo 66. 
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DE LA C O M P E T E N C I A D E L O S J U E C E S LOCALES. 

Si los'funcionaiSos ó empleados fueren de la misma 
categoría tendrá la preferencia para este objeto, aque 

cavo territorio jurisdiccional hava tenida logar ei 
hecho criminoso; y si sobre esto hubiere duda o am-
bos funcionarios fueren del mismo terr i tor io y <le la 
misma categoría, procederá el que primero haya cono, 
cido hasta que intervenga el juez competente o el mi-
nisterio público, quien contii uara los preeed.nucntos 
ante la autoridad que á su juicio corresponda. 

\ r t 77 Para imponer las penas de que hablan los 
artículos 8904 896 del rúd igo i 'enal (Dea competente 
el t r ibunal que en sentencia irrevocable impuso la con-

( 1 ) CODIGO PENAL. 
Ar t 890 Al reo que se f u g u e es tando c o m i e n d o á Ins penas de 

obras públicas, prisión ó reclusión, no se le c o n t r a el t i empo que pa-
se f u e r a del es tablecimiento á que es te dest .na. ln, ni se t e n d r á en 
c a e n t a la b u e n a c o n e c t o que h a y a observado an tes de la f u g a , y una. 
vez reaprehendido , se le impondrán las agravaciones que se es t imen 
convenientes, de las e :pies.wias en • • l WUM> H . < ) 

\ i t 891. E l reo condenado á des t ie r ro del Es t ado que vuelva a 
él i lutes de cumpl i r su condena, su f r i r á la pena de reclusión po r el 
t i empo que le fal te pa ra cumpl i r la de des t i e r ro 

A r t 892 Los reos condenados á c o n ü u a n u e n t o que se separen de 
luga r des ignado en su condena, suf r i rán la pena de reclusión en el 
mismo l u g a r ó en el m a s inmediato , por el t i empo que les fa l t e p a r a 
ex t ingu i r aquella. . , • i 

Ar t 893. E l des t e r rado del l u g a r de su residencia, que vuelva 
' él an tes de cumpl i r su condena, s u f r i r á l a pena de confinamiento po r 

el tiemj>o q u e le f idte i«ira ex t ingu i r aquella, y q u e d a r a suje to a la 
vigilancia d e segunda clase. 

Ar t . 894. El reo sometido á la vigilancia de segunda clase, que no 
cumpla con lo que previene la s egunda p a r t e d«*l ar t iculo 161, su f r i r á 
de quince d i a s á dos meses de arres to . 

Ar t 895 E l reo suspenso en su profesión ó inhabi l i tado p a r a ejer-
cerla q u e q u e b r a n t e su condena, s u f r i r á una mul ta da s e g u n d a clase. 

(,) A r t 91. Se podrún ' emplea r como agravaciones las siguiente»': 
I. La multa: 
I I . L a privación de leer y escribir: 
I I I . El a u m e n t o en las horas de t r a b a j o : 
IV. T r a b a j o fuer te : 
V. L a incomunicación absoluta , con t r a b a j o : 
VI. L a incomunicación abso lu ta con t r a b a j o fue r t e : 
V l í La incomunicación absoluta , con privación de t r aba jo . 

DE LA INSTRUCCIÓN Ó S U M A R I O . — DISPOSICIONES G E N K R A L S S . 

•lena quebrantada. Para la aplicación de dichas pe-
nas se procederá sumariamente. 

TITULO ( U ARTO. 

DE LA INSTRl CCION O SUMARIO. 

Capítulo Primero. 
Disposición«'«, generales. 

Art. 78. Todo juez al iniciar un proceso lo parti-
cipará al supremo tr ibunal . 

Siempre que el juez en los casos previstos por la ley, 
provea auto mandando suspender el procedimiento lo' 
avisará también al supremo tribunal, expresando la 
causa de la suspensión. 

La fal ta de estos avisos será castigada con una mul-
ta de cinco á veinte y cinco pesos, que se impondrá de 
plano por el propio t r ibunal , si se estimare maliciosa; 
y en caso contrario con un extrañamiento. 

Art, 7Í>. Si la revelación del hecho, ó la querella, 
se presentare á alguno de los jueces que deban cono-
cer de ella, procederá á practicar las diligencias nece-
sarias. 

Art. 80. Todo juez ó magistrado examinará sin tar-
danza las revelaciones, querellas y demás documentos 
que se le presenten en cualquiera instancia y estado 
del negocio, y procederá á practicar las diligencias 
que convengan, recogiendo además todos los medios 
de prueba que estime convenientes y haciendo todas 
las investigaciones que puedan conducir al descubri-
miento de la verdad. 

Art. 81. Las circunstancias excluventes de respon-
sabilidad criminal, enumeradas en Ías fracciones I á 
VI del artículo 34 del código penal se averiguarán de 
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DE LA COMPETENCIA DE LOS JUECES LOCALES. 
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miento de la verdad. 

Art. 81. Las circunstancias excluventes de respon-
sabilidad criminal, enumeradas en Ías fracciones I á 
VI del artículo 34 del código penal se averiguarán de 

6 



S í ' 

W 

7ficio y se hará declaración expresa de si hv» i - terve-

Irrite. momento en que el juez torne co-

n o i m i e n t o d e l i t o , practicará ^ ^ ^ 
encomendarlas á sus dependientes, todas las <iiii0tn 

^ t ^ o B s t n n c i a s que excluyen la r e s p e s , b i l U a d crin," j 
na l ' po r la infracción d e , e l t u s a d o en estado de ena-

I . 1 Violar una ley penal ^ ^ i ( l a e n t e r a m ^ 
genación q « e s e l i acusa. 
3 0 Cernaos e n a j e n a d o s se p rocederá en los t é rminos que expresa el 

a « 2 r ( l l a f u n d a d a , 
ditos sus facul tades ^ ^ ¿ ^ S ^ X t e r i v u t ^ n c i a : 

^ M r ^ ^ t h a pe rd ido en te ramen te la 

razón: _ 
IV . Ser menor de nueve anos cometer el de 

rie k o artículos b l , " ^ É f f l f e J F l d e „ d e de c u m p l i r « n i 

i S t e d de l hecho p o r el oaal „ p r o c e 4 | cont ra el. 

i s a s ssrr 
n a r e n ^ « » ^ S J S . l aobí igac ión . p a r a el enxo .1 

Otro daño, por no t omar aqu< 

ita todas las P ^ ^ ^ í S ^ S W » estime cmé ni aun con elI 
e u l u a n i l a r i que los acusad« 

r e s ^ v o . r ecomendando m u c h o u n a v,g | 

carece de establecimiento de educación correcci 
J ^ se rva rán las siguientes prevencones: 

DE },A INSTRUCCIÓN Ó SCMAHlu DISPOSICIONES 

cias que hayan de tener lugar en el punto de su resi-
dencia, 

Art. 84. Quando los jueces de letras instruyan esas 
diligencias y el eurso de ellas demande la práctica de 
alguna ó algunas fuera del lugar de su residencia, pero 
dentro de su territorio jurisdiccional, 110 siendo de 
grande importancia, las encomendarán á los jueces lo-

I En los casos de ios ar t ículos 151 y 155, (***) se d e j a r á á los menores 
y sordo m u d o s en la casa de las personas q u e los tengan .a su cargo, si 
estos se compromet ie ren i responder por aquellos, en los torramos que 
expresa la fracción siguiente, v la infracción no f u e r e de g ravedad h n 
caso cont rar io se les pondrá en l a cárcel, pe ro en aposento q u e no habi-
ten los o t ros reos, ni se comun ique con los de estos. En caso de q u e 
la sentencia de t e rmine que el reo d e b a pasa r al es tablecimiento de edu-
cación correccional ó á la escuela de sordo mudos, el Ejecut ivo solicita-
lá de las au to r idades del Distr i to Federa l que lo a d m i t a n en los esta-
blecimientos de esa clase que h a v a en la c iudad de México, si se t r a t a r e 
de 8ord< -mudos , y respecto de los demás, así como de aquellos, si no 
fue ren admit idos, se ha rá lo q u e se previene en el ar t iculo 121: ( * ) 

I I \ los q u e queden encargados de los menores o sordo m u d o s , se 
les ha rá sabe r la obligación q u e cont raen , así de presentar á los acusa-
dos cuan ta s veces sea necesario, como de ev i ta r que cometan una nue-
va falta, y q u e en caso contrar io , queda rán suje tos 4 la responsabi l idad 
civil y cr iminal que les resul te con a r reg lo á este Código. 

(**) Art . 151. L a reclinión prevent iva en es tablecimiento de educa-
ción correccional, se aplicará: 

I \ los acusados menores de nneve años, c u a n d o se crea necesaria 
esa medida, va ix»r n o ser idóneas p a r a dar les educación las personas 
que los t i enen á su cargo, ó ya por la g ravedad de la infracción en q u e 
aqu líos i n c u r r a n : , . , . 

I í . A los menores de catorce años y mayores de nueve q u e sin dis-
cernimiento, i n f r i n j a n a l g u n a ley penal . , 

\ r r 152 El término de d icha rec lusun io fijara el juez, p rocu rando 
que sea bas tan te p a r a q u e el acusado concluya su educación pr imar ia , 
v ¡10 excederá de seis años. „ , , , , 

• Ar 154 En el caso de que h a b l a n los ar t ículos anter iores , podra el 
juez, que ducrere la reclusión poner en l iber tad al recluso: s iempre q u e 
este aor< d i te q u e puede volver al seno de su famil ia Sin peligro pa ra la 
socie la I. por h a b e r me jo ra lo de e.ónducta/ y concluido su educación, o 
p o r q u e pueda terminarla fue ra del establecimiento. 

(•**) Art. 151. Véase en es ta página la no t a (**) 
Art 155. Los sordo mudos que i n f r i n j a n una lev penal sin discerni-

miento serán en t regados á s a famil ia ó m a n d a d o s á la escuela de Sor-
do m u los c u a n d o la hava en el Estado, ó qu iera admit i r los la del Dis-
t r i to Federal , en los casos á que se refiere el a r t ículo 151 respecto de 
menores, po r el t i empo necesario p a r a su educación. 

(•'**) Art. 121. L a p e n a de t r a b a j o en un taller, se ext inguirá en al-
gún es tablecimiento de esta clase, cuyos dueño- reciban á los condena-
dos con la obligación de cu idar de que no se fuguen , .y ba jo la vigilan-
cia de la au to r idad adminis t ra t iva . Si no hub ie re establecimiento q u e 
lo, qu ie ra recibir con estas condiciones, suf r i rán su p e n a en l a prisión 
común separados de los o t ros reos. 
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i a s i n s t r u c -
ciones convenientes. dilieencias-que hayan de 

Art. 85. Respecto " W ^ a l del juez 
practicarse fuera del distrito ju . a d e e x . 
Sel proceso, las e n c o m e n d a r e»W. po. 
horto, al d e l « g » r e„ q»e « ^ n que P . 

Art. 86. Cuando las dil igeiicus v r a , 
carse fuera del Estado, se tow»™** g o b e r n a d o r 
juez del lugar . legal izando " m a s e g t r } b u . 
del Estado, quien remit irá el 1 , ^ ^ 
n , l requerido por con docto del gob ^ . ^ 

tí«? q u e 1 ^ sus f un c i es^la autoridad Judicial 

r e q u e r i d a . p r a c t i c a r a l g u -

p ú b H c o 8 1 1 S r ^ t a d a ^ e s t a s c o m p a r e c i e r e n , e l j u e , 

* d e ^ e t i c a r í a s e n ^ s ¡ ¡ á l a s 

p e ^ a ? q n e E d e C % e r e x a m i n a d a s e v i t a n d o l a s p r e -

á l a p e r ? o n a e x a m i n a -

d a q u e d i c t e e U a m i s m L u r e s p u e s t a , s , a s . lo p r e t , „ -

d i T r t «0. Concluido el « a m e n se 'eerá l a ^ e c l a r , , 
ción desde el • principio, ,a<U ^ l ^ Z ^ n 

tar esta circunstancia „ i n s t v „ o c i ó n se 

c e r r a r a c o n l n s h r m a s c o i m i s m a 

J t o d i i i g e i , c i a s 
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que hayan pasado en diferentes d i a s y en períodos in-
terrumpidos de tiempo. . 

Art. 93. Si la persona que deba ser examinada, no 
entiende el idioma español, el juez nombrará dos in-
térpretes que desempeñarán su encargo previa protes-
ta de llenarlo fielmente y en caso necesario, de guar-
dar secreto. . 

Art. 94. Los intérpretes deberán ser mayores de 
edad, si pudieren ser habidos: en caso contrario, po-
drá servir al efecto el mayor de catorce años. No de-
sempeñarán este encargo las personas que por la ley 
tengan que intervenir en la instrucción, 111 las partes 
interesadas. . . 

Art . 9o. Si la persona que debe ser examinada 
fuere sorda, muda ó sordo-muda, se le nombrarán 
también dos intérpretes de entre las personas que fue-
ren más capaces de comprenderla; pero.si el examina-
do supiere escribir, se le presentarán escritas las pre-
guntas v observaciones que se le hagan y el examina-
do responderá también por escrito, agregándose á la 
causa las preguntas y las respuestas originales, firma-
das por las personas que hubieren intervenido en la 
diligencia. . . . . . 

Art; 96. Al comenzar la instrucción por delitos 
contra la libertad ó seguridad de las personas, el juez 
cuidará m u y especialmente de dictar todas las medi-
das conducentes para restituir al ofendido en el goce 
de sus derechos. . 

Art. 97. La curación de las personas que hubieren 
sufrido alguna lesión, se hará, por regla general, en los 
hospitales públicos y bajo la dirección de los médicos 
de estos. 

Art. 98. Cuando alguna de dichas personas solici-
tare, ser curada en su casa, y bajo la dirección de médi-
cos de su elección,deberá permitírsele: siempre que con-
forme á la lev debiera quedar en libertad ; pero en to-
do caso la lesión deberá ser examinada por los peritos 
médico-legistas ó si no los hay, por los que el juez 
nombrare á fin de que califiquen la naturaleza de la 
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i r p c n i t a d » do «'ila conforme á los 

8 i quisiere ser Vas lesiones s e , , 
i r á serlo, ^ a s sm perjuicio > 1 e , a r t í c t l „ 
examinadas y « I head*, £ £ £ l o ,„ u e s t o en la 

(1) CODIGO PENAL. . , se t e n d r á como m o r t a l 

qUe aun cuando es ta r e s u l t a a e ^ i n m e d i a t o de ella: 

h . ^ — 
desde el de l a lesión: f u é mor ta l su je tándose 

^ « r S T ^ ar t iculo en loa dos 

V «1. Siempre 

n r S Í c i rcuns tancias « , u e « ü » -

z t t ^ z ^ S x r j j V C r j zz 
Z desa r ro l l ada por a ^ " „ p ü c a c i í n de m e UcameuU» 
por una causa P q u i r ú r j i « « d e m a c r a d a s , o e s c -
L ^ ™ S T p ^ t e ó de los que lo — 

[ 2 ] CODIGO P E N A L . 

Ar t . 62. . . . . .••••; - • - V • ; ; f p n n e r ; a t por ne<*sVdad calif icada po r los 
Solo á f a l t a d e hopi ta l o ^ ^ o s p íesos cura r se en s u s c a s a s pre^ 
facultat ivos de la p n s i o n , p ^ l r ^ ^ r l o s mismos facultat ivos 
via fianza, r ^ l T a d E l m S de l a fianza se fijará según las 
^ C ^ r ^ n S e r l a Uber t a d ba jo caución 
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Art. 100. Lo dispuesto en los dos artículos que pre-
ceden se entiende sin perjuicio de lo que previene el 
artículo 209. 

Art. 101. Siempre que por el aspecto del acusado 
se conozca, ó conste por otro medio legal que no ha 
cumplido nueve años, se hará desde luego lo que pre-
viene el artículo 151 [*] y lo conducente del 157 (*) 
del Código Penal, sin mas diligencias que levantar una 
acta en que conste la determinación del juez y sus 
fundamentos . 

Art, 102. Cuando en la instrucción de un proceso 
se encontrare que el hecho tiene ramificaciones ó que 
se instruyen otros procesos con los que aquel tenga 
conexión*, se proveerá lo que corresponda en ese inci-
dente, con audiencia del ministerio público. 

Art . 103. La instrucción se practicará con toda la 
brevedad posible, procurando que, á mas tardar, esté 
concluida en el término de tres meses, cuando se trate 
de delito de que deban conocer los jueces de letras, y 
de uno tratándose de delitos de que conozcan los jue-
ces locales; y en todo caso los jueces y magistrados, al 
pronunciar sus sentencias, computarán el t iempo su-
frido conforme á lo dispuesto en los artículos 182, 183 
y 184 del Código Penal. (1) 

[* ] Los ar t ículos 151 y 157 veanse en las pág inas 22 y 23. 

[ 1 ] CODIGO P E N A L . . 
Art . 182. Cualquiera que sea el t i empo q u e d u r e la ins t rucción 

del proceso, los jueces i m p u t a r á n en l a pena q u e imj>ongan e n la sen-
tencia los suf r imien tos que haya tenido el reo d u r a n t e e l juicio, si fue-
ren de la m i s m a especie ó de igual gravedad. 

Ar t . 183. Si el suf r imiento de l reo d u r a n t e el proceso f u e r e ma-
yor ó menor , y d e d is t in ta especie que el que la p e n a le h a de causar , 
podrá el juez abonárselo po r un t iempo mayor ó menor que el real-
m e n t e t rascur r ido , según lo es t imare justo, sin que el aumento ó dis-
minución p u e d a exceder de la mi tad d e dicho t iempo t rascur r ido . 

A r t 184. E n los casos d e q u e h a b l a n los ar t ículos anter iores , son 
requisitos indispensables p a r a q u e el reo goce de l beneficio que con 
oeden: , 

i . Que ni £1, ni sus defensores con su consent imiento , h a y a n teni-
do culpa a lguna en la demora del juicio: 

I I . ^ Q u e d u r a n t e este haya t en ido el reo b u e n conduc ta . 

/ 
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Capítulo Segundo. 
D e , a i«conci6» d e ,proeedMuie».o . 

SECCION PRIMERA. 

procedimiento «»e «ticio. 

Art. 104. La ^ 

t n e r a l . c^ae ion . ^ ^ e fonoionarios y agentes 8 Art . 105. Es deber de los » 4 l a averigua-

de la policía J« d ' . c , t ' P / d e que tengan noticia. £ U -
de todos los delitos <ie « ® i„s casos de los 

»«'tA^A***™'» r ' u e a s i i o e s t e b 

presameiite el mismo Código. 

i e r i £ tuviere, - f ^ ^ t i g a r l a se ueee^ta que lo 

dor cuando la estuprada tuer . 

1 E LA ÍN'OACIÓN DEL PROCEDIMIENTO.— PROCEDIMIENTO DE OFICIO. 

Art. 106. Cuando se t ra te del de lito de quiebra 
f raudulenta , 6 alguno sea acusado, con mot ivo ?ie con-
curso, como deudor de mala fe, el procedimiento pe-
nal no i o Irá incoarse* si no se presenta previamente 
en copia auténtica la sentencia irrevocable que b a j a 
calificado la quiebra ó el concurso. 

Art 107. S» alguno fuere acusado de los delitos 
previstos en el artículo 791 [ l ] y en la primera parte del 
1001 del código penal, (2) no se podrá incoar el pro-
cedimiento si no se presenta en copia auténtica la 
sentencia irrevocable que haya declarado nulo el ma-
trimonio. 

Sin que se llenen los requisitos que expresa el̂  arti-
culo 70« del código penal, (3) tampoco se podrá pro-
ceder á averiguar el delito de rapto. 

Art. 108. Igualmente deberán los funcionarios de 
la policía judicial abstenerse de incoar el procedimien-
to penal en todos los demás casos en que la le.y exija 
expresamente que se llenen ciertos requisitos pré-
vios para que se pueda proceder contra determinados 

( 1 ) CODIGO PENAI.. ' . . . 
A i t 7í)l . Cuando dos personas l ib res con t ra igan u n m n t n m o m o 

nulo por causa anter ior á su celebración, el q u e Lava tenido conoci-
miento de la nul idad , se rá cas t igado con dos años d e pr is ión, si el que 
la i "ño ra in te rpus ie re su queja . 

(2) Ar t 1001. E l juez del es tado civil que, a sabiendas, au tor ice un 
mat r imonio nulo, s u f r i r á la p e n a de seis á once meses de ar res to , una 
m u l t a de cien A mil pesos y quedará des t i tu ido de su empleo, inhabi-
l i tado p a r a ejercerlo, v po r seis años p a r a ob tener cualquier otro.-

(3) Ar t . 768. Cuando el r a p t o r s ecase con la m u j e r ofendida, no se 
p o d r á proceder c r imina lmente cont ra aquel ni con t ra suS cómplices 
jx>r el rap to , sino has ta que se dec lare nulo el matr imonio . 

l a o f e n d i d a , d e sus padres , y á fa l ta d e éstos, d e sus abuelos, he rma-
nos ó tu tores , á menos q u e preceda acompañe ó s iga al es tupro , o t ro 
deli to que p u e d a p e r s e g u i r l e de oficio. 

Ar t 7G9. N o se p rocederá c r imina lmen te con t ra el r a p t o r , s ino 
por que : a de la m u j e r ofendida, d e su mar ido si es casada ó de sus 
p a d r e s hí no 1» es, y á f a l t a de Os tas po r que j a s de sus abuelos, herma-
nos 6 tu tores : á menos q u e preceda, acompañe ó s iga al rap to , o t ro 
de l i to q u e pueda pe r segu i r se d e oficio. 

Ar t . 775. No se puede proceder c r imina lmente cont ra los adü i t e 
ros sino á petición del cónyuge ofendido. 



deUtos.S menos que se jusl if ique que esos requisitos 

diatamente al me* de letras o ^ 6 ( l a t o , 
conforme l dere-

blico, o (le a i e u » - O artículo anterior no 
Art. 111- La J o k f e del secreto 

comprende á las personas q ie, b¿ j o * m e t i d o 

d e b ,, T ; P - c ^ r a : r e n ; ; : : : t n e S q u e sirvan para 

incoar e í U ^ t - ^ » P - „ n 

de! hecho y de sus au-

trario ^ ^ J ^ ^ d a d que recibiere la revelaci&n 
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él. en la diligencia de ratificación en forma, que acor-
dará inmediatamente después de la revelación. 

La ratificación se liará bajo la protesta que se exije 
á los testigos. 

Art 115. Las noticias que se dén por las autorida-
des podrán ir instruidas por las mismas ó por sus su-
bordinados, conforme á sus reglamentos y atribucio-
nes, y á ellas se acompañaran todos los datos adquirí-

<1C>Art 116. En las noticias que dieren las autorida-
des no habrá necesidad de ratificación, pero el agente 
que las recibiere, deberá asegurarse de la personalidad 
del funcionario y de la autenticidad del documeuto en 
que se dé la noticia, si hubiere alguna duda. 

Art 117. Todo el que diere noticia de un delito, 
puede pedir certificado de ese acto á la autoridad á 
quien la diere; la que deberá expedirlo desde luego, 
sin excusa ni pretesto. 

Art 118. El autor de una revelación no contrae 
obligación alguna que lo ligue al procedimiento judi-
C i aArt 119. El ofendido puede usar en todo caso del 
derecho que tiene para poner su querella ó cumplir 
simplemente con la obligación de avisar del delito. 

Art. 120. El ofendido podrá desistírse, a su perjui-
cio de la acción intentada; pero su desistimiento 110 
impedirá el curso de la averiguación, si procediere la 
acción penal y el delito no fuere de aquellos en que es 
necesaria la querella de parte. , . , 

Art 121. En los casos en que conforme al artículo 
6 0 de este Código, se pueda intentar la acción civil, 
los jueces se sujetarán al Código de procedimientos 
civiles, en cuanto á la sustanciación; y pronunciaran 
su fallo conforme al capítulo 11 libro I I del Godigo 
Penal. 

W-1 



SECCION SEGUNDA. 

P- r < .«•"»» 

^ 1 0 0 

las mjs-

Art. 123. . U « ^ ^ " S ^ q u i e r ofendido. 
m a s obligaciones y de 'eehos qu necesaria se 

Art. 124. S i o n l « . . ^ X ^ e e r i en la causa, sea 
desistiere el <>ff ̂  "¡„ perTu clo de los derechos que 
g X Z Z S f t p f < C C o r r e s p o n d e , al acusado 
por raz&n do la querella n n a querella 
P Art. 125. El que ^ ^ e g l n d o que ha adquirí-
no puede n » » « ' » - m j r t n a g 'desconocidos, 
do nuevas p,-Uebas o datos que ^ , a , 9 e 

Art. 126. Para todos los etec s u f r ' , do al-
repu ta r i parte ofendida a todo el que J . ^ 
gün p e r j u i c i o c o n motivo del d e ^ ¿ y ^ , 
p r e s e n t e n l eg . t iman .en t e su ( 1 ) 

H n . cualqu^er'estado de un P U s o en que 

aumente i un ho*ic¡a». « S g » ( • ) como .limta-

ta p e m . o a » .te q u e se b a b t a a l « » ^ , o n n a p a r t e de 

ofensa. 
« L a - r e s p o ^ l U d M elvil « » ^ S S » ^ » 

que deje . 

PROCEDIMIENTO POR Ql"ERELI.A NECESARIA. 

el juez note que el delito por el cual está procediendo, 
es de aquellos en que no puede conocer sin que medie 
querella, ó se llene algún requisito prévio conforme á 
los artículos del 105 al Í< 8 de este código v la quere-
lla ó la justificación de haberle llenado dicho requisi-
to, no se hubieren presentado, lo liará saber al.Minis-
terio Público para que promueva lo que corresponda. 

Si el Ministerio Público descubriere antes esa cir-
cunstancia, deberá pedir que no es de continuarse el 
procedimiento v qne se archive la instrucción. 

El auto que sobre este punto se pronuncie será ape-
lable en el efecto devolutivo, poniéndose en su caso á 
los procesados en libertad bajo de fianza. 

Art. 128. La responsabilidad civil, se declarará en 
los términos que previene el artículo 287 del código 
penal. [1] 

Art. 129. Toda persona que se considere con dere-
cho para exigir la responsabilidad civil en los térmi-
nos que establece el libro segundo del código penal, 
podrá presentar su queja ante el respectivo juez, expo-
niendo el hecho y sus circunstancias de la manera que 
se ha dispuesto respecto de las revelaciones en la sec-
ción precedente. 

Art. 130. El ofendido puede constituirse parte ci-
vil en el juicio criminal durante la instrucción, aun-
que no hubiere puesto su querella al comenzar el pro-
cedimiento. 

Art. 131. Se entiende que el ofendido no usa del 
derecho de querella, cuando renuncia la acción civil ó 
la deja al prudente arbitrio de los tribunales. Fuera 
de estos casos, v siempre que el ofendido tome parte 
en el juicio, se entenderá que usa del medio de la quere-
lla para obtener la ' indemnización que procede d e j a 
responsabilidad civil. 

Art. 132. La parte civil al ejercitar su acción, de-
berá fijar la cuantía del daño, que en su concepto se le 

[ 1 ] c o n l o o PENAL 
Art . 287. La responsabi l idad civil m p o l r á de- . lararse s i m & ins-

tancia de r»arte legí t ima, except ' ándose l a res t i tución, q u e se decre-
t a r á de oficio, s i empre que proceda. 
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i v in<? m e c e s e n t o d o c a s o , a t e n d i d a s l a s 
h a y a c a u s a d o , y l o s j u e c e s ^ i n d e m n i z a c i ó n , 

D O L I B R O ^ U A , 
Art. 13o. l í u i a n t e e i p '« civil podra 

t i o Ce la instrucción ^ ^ " J L J t e s al 
presentar las pruebas que le c o m e * d e r u n 0 

L l i t o ó i l V ^ ' ! - 2 ^ a r t e e ^ l o s incidentes d / p r i s i 6 n se le admitirá (•omo paite en ios ^ ^ 

6 soltura del reo, ¿ este Códi-
^ r n ^ í ^ r r S v T n : libertad bajo de fian,a. 

0;i¡)iuil.' Terebro. 
!>•> , „ c . . „ p , . b » C 4 u . . . . r ne rp» d , . 

A r , 134 La W e .del P ^ M X Z t S £ 
^ r S ^ t l ^ ^ S e n t o : , . , pue-

d B u a b e , « i q i i e r » conocimiento de 
Art. l-3o. l o a o j u w m e] ( )b eto mate-

^ ^ S o S e S S e r á liacer que se 
n a l s o b i e e l c u a l n a s i ( l e s ¡ c r i b a n m i n u c i o s a m e n -
e x t i e n d a u n a a c t a e n q u e . s e ^ ^ , , 
t e l o s c a r a c t e r e s e l i n s t r u m e n t o 6 
v e s t i g i o s q u e e l ^ » ^ / ^ ^ n e c e s a r i a m e n t e h a v a d e b i -
m e d i o c o n q u e p r o b a b l e o h h ; c h o u s 0 

d o c o m e t e r s e , y l a ; m a n e r a 1e qv e s e 

d e l i n s t r u m e n t o o ¿ e s c r i b i r á d e 
El objeto s o b r e que é > ^ a i t c a ^ ^ ^ ^ ^ 
m o d o q u e q u e d e n d e t e r m . i n d f c a r e l o r í -
t a s c i r c u n s t a n c i a s p u t a n _ < > j , ! o s a c c i d e n t e s 

acta se l lamará de 

d e ï n P m ' A d e m á s d e l a a c t a d e d e s c r i p c i ó n s e e x -
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tenderá otra de^nven ta rm, si se encontraren algunos 
instrumentos ú otras cosas que puedan tener relación 
próxima ó remota, con el hecho mismo Cuando los 
objetos encontrados fueren pocos y se hallaren en el 
mismo sitio, ó á las inmediaciones del lugar en que se 
cometió el hecho, la acta de descripción podra conte-
ner el inventario de aquellos. 

Art 137 La acta de inventario debe ser tan minu-
ciosa y circunstanciada como la de descripción y exten-
derse con las mismas solemnidades. 

Art 138 Cuando se trate de delitos contra el pu-
dor, si fuere necesaria la descripción, deberá hacerse 
por peritos. . . . » i 

Art 139 Si al aprehender al inculpado se le en-
contraren objetos que tengan relación con el hecho 
que se persigue, ó si estos se descubrieren en su casa o 
en otro punto cualquiera, se extenderá igualmente ac-
ta de inventario, ó se continuará, aunque sea en dili-
gencias diversas, si ya se hubiére comenzado 

Art 140. En el acto de la inspección del lugar en 
que se cometió el delito, el juez debe examinar á to-
das las personas que puedan dar algún esclarecimien-
to sobre el delito y sobre sus autores v cómplices. 

Art 141. Con este objeto podrá prohibir a los pre-
sentes que salgan de la casa ó se alejen del lugar, has-
ta que se practique con ellas la diligencia respectiva; 
v si a lguna persona desobedeciere esta orden, incurri-
rá en la pena de uno á cincuenta besos de mu lia, o 
arresto de o c h o dias á un mes, que el juez impondrá 
de plano, sin recurso de ninguna especie. ^ 

\ r t 142 Si en el acto de la inspección se encon-
traren armas, instrumentos ú otros objetos que pue-
dan haber servido ó estar destinados para cometer el 
delito ó qii" sean producidos por él, se depositarán 
prévio inventario. Él depósito .e hará atendida la na-
turaleza v calidad de los objetos, para impedir toda 
alteración voluntaria, y para que si esta ocurre casual-
m e n t e !»!<»•<!a -ev .'e (• ibierta. 

\ r t . 143. !•«• jeto fueren susceptibles de en-
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i v in<? meces en todo caso, atendidas las 
haya causado, y los jueces ^ indemnización, 

d o l i b r o ^ u a , 
Art. 13o. l íuiani-eei p '« ^«rte civil podra 

tado de la instrucción l o J ™ 1 ^ X e n L al 
presentar las pruebas que le c o m e R no 
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6 soltura del reo, ¿ este Códi-
^ r n ^ í ^ r r S v T n : libertad bajo de fian,-a. 
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^ r S ^ t l ^ ^ S e n t o : , « pue-

d B conocimiento de 
Art. 13o. louo juw* i ^ p x ; § t 0 el oh eto mate-

^ ^ S o S e S S e r á l u í c e r q u e s e 
n a l s o b i e e l c u a l n a s i ( l e s ¡ c r i b a n m i n u c i o s a m e n -
extienda una p r , s e n t e la lesión, ó los 
te los caracteres y se e l i n P t r u m e n t o 6 
vestigios que el ^ » ^ / ^ ^ necesariamente hava debi-
medio con que probable o h h ; c h o U P 0 
do cometerse, y la;man era le qv e se 
del ins t rumento o describirá de 
El objeto s o b r e que ^ ^ ^ ^ ^ 
modo que queden determ ^ ( ) r í . 
tas circunstancias pu t a n _ < > j , ! o s accidentes 

acta se l lamará de 
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tenderá otra de^nventa r io , si se encontraren algunos 
instrumentos ú otras cosas que puedan tener relación 
próxima ó remota, con el hecho mismo Cuando los 
objetos encontrados fueren pocos y se hallaren en el 
mismo sitio, ó á las inmediaciones del lugar en que se 
cometió el hecho, la acta de descripción podra conte-
ner el inventario de aquellos. 

Art 137 La acta de inventario debe ser tan minu-
ciosa y circunstanciada como la de descripción y exten-
derse con las mismas solemnidades. 

Art 138 Cuando se trate de delitos contra el pu-
dor, si fuere necesaria la descripción, deberá hacerse 
por peritos. . . . » i 

Art 139 Si al aprehender al inculpado se le en-
contraren objetos que tengan relación con el hecho 
que se persigue, ó si estos se descubrieren en su casa o 
en otro punto cualquiera, se extenderá igualmente ac-
ta de inventario, ó se continuará, aunque sea en dili-
gencias diversas, si ya se hubiere comenzado 

Art 140. En el acto de la inspección del lugar en 
que se cometió el delito, el juez debe examinar á to-
das las personas que puedan dar algún esclarecimien-
to sobre el delito y sobre sus autores v cómplices. 

Art 141. Con este objeto podrá prohibir a los pre-
sentes que salgan de la casa ó se alejen del lugar, has-
ta que se practique con ellas la diligencia respectiva; 
v si a lguna persona desobedeciere esta orden, incurri-
rá en la pena de uno á cincuenta pesos de muUa o 
arresto de ocho dias á un mes, que el juez impondrá 
de plano, sin recurso de ninguna especie. ^ 

\ r t 142 Si en el acto de la inspección se encon-
traren armas, instrumentos ú otros objetos que pue-
dan haber servido ó estar destinados para cometer el 
delito ó que sean producidos por él, se depositarán 
prévio inventario. Él depósito .e hará atendida la na-
turaleza v calidad de los objetos, para impedir toda 
alteración voluntaria, y para que si esta ocurre casual-
m e n t e nvoda de e ibierta. 

\ r t . 143. !•«• ,iet<> fueren susceptibles de en-
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volverse en una cubierta de papel ó de lienzo, se prac-
ticará así, sellándose por el juez y firmando en pape-
les unidos con el sello, el juez, el agente del in misterio 
público, si estuviere presente, y el secretario o los tes-
tigos de asistencia. , 

Art 144 Si los objetos no fueren susceptibles de 
esta especie de depósito, pero pudieren encerrarse en 
un vaso cubierto, en un saco ó en una arca, se coloca-
rán en él v se ceñirán con fajas en distintas direccio-
nes, concurriendo todas en un punto, que se sellara, 
firmándose en las fajas. ' 

A rt 145 No siendo los objetos susceptibles de otro 
depósito que el de una habitación, se colocarán en ella, 
cerrándose con llave, ligándose la puerta y marcos con 
fajas selladas y firmadas, con las demás precauciones 
que aseguren la inviolabilidad del depósito. ^ 

\ r t 146 Siempre que fuere necesario tener a la 
vista ¡os objetos depositados, se principiará el acto 
acreditando que los sellos y fajas no han jiio., s i . e -
brantados. , , . . , A • ' 

Art 147 Si se t ra tare de un homicidio u otro caso 
de muerte por causa desconocida y sospechosa ó so la-
mente sospechosa, se procederá al exámen del cada-
ver con intervención de peritos y se ordenara su au-

° Art 148. Si va el cadáver estuviere sepultado se 
ordenará su exhumación, cuando fuere necesaria para 
comprobar la causa de la muerte. La exhumación se 
verificará con las debidas precauciones y asistencia de 
peritos. , , j , 

Art. 149. Antes de procederse a la autopsia del ca-
dáver se describirá exactamente, comprobando su 
identidad por medio de testigos que hayan conocido 
al d i funto. 

Art. 150. Si no se pudiere identificar el cadáver, se 
describirán las señas particulares que tuviere, sus fac-
ciones v los vestidos ó cualquier otro objeto que se e 
encontrare ; y si el estado del cadáver lo permite, se le 
expondrá por el término de veinticuatro horas, con el 
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< l\jtt de que sea reeconocido; sacándose, «demás, si 
fuer» pasible, retratos fotográficos, de los cuales se 
agregará uno á los autos, fijándose los demás en los 
Jugares públicos que el juez designe. Los vestidos y 
demás objetos que se encontraren con el cadáver, ¡se 
depositarán en la forma que se lia prescrito. 

Art. 151. Cuando por cualquiera causa no pueda 
formals< juicio pericial con el exámen del cadáver, 
aquel uicio se suplirá con las declaraciones de Ies tes-
tigos que hubieren visto antes el cadáver y las lesio-
nes que 1 aya tenido. Estos testigos m a n i a t a r á n en 
qué par te del cuerpo existían las lesiones, indicarán 
lí'S arreas con que crean que se hayan hecho, y dirán 
si son ó no de opinión que tod as i las l es iones 'hayan 
sido mortales. 

Art. 152. En el caso de que" el cadáver no pueda 
encontrarse, el j aez comprobará la existencia de la 
persona, el t iempo que haya trascurrido desde que no , 
se tenga noticia de ella, el úl t imo lugar en que se le 
haya visto, y cómo el cadáver haya podido ser oculta-
do ó destruido. Además, recojerá todos los medios de 
piueba que conduzcan á la comprobación del cuerpo 
ó existencia del delito. 

Art. 153. Los peritos darán su declaración sobre la 
causa de la muerte, manifestando en qué t iempo más 
ó menos próximo pudo acontecer esta, v si fuereá con-
secuencia de las lesiones ó antes de ellas, ó por el con-
curso de causas preexistentes ó de las que sobrevinie-
ron. ó de otras extrañas al hecho criminoso, teniendo 
presente lo que disponen los artículos 520, 521 y 522 
del código penal. [1] Cuando los peritos no se ex-
pliquen respecto de estas circunstancias, el juez, de 
oficio, les interrogará acerca de ellas. 

Art. 154. Si se tratare de una persona herida ó 
golpeada, el juez, acompañado de los peritos, descri-
birá las lesiones ó golpes, indicará el lugar en que es-

(1) Los artículos 520, 521 y '522 veanseen la página 26. 
10 



tén, v señalará su longitud, anchura, y la profundidad 
real ó la ostensible si hubiere peligro en averiguar 
cual sea aquella. Hará que los peritos expresen la 
calidad de las lesiones y si están hechas con armas de 
fuego, ó con armas punzantes, cortantes ó contunden-
tes ó de otro modo. 

Art. 155. Si los perito« no pudieren ser habidos 
de'sde luego, el juez procederá sin su asistencia en los 
términos del artículo anterior; pero á la mayor breve-
dad posible hará reconocer por peritos á la persona 
que hubiere sufrido las lesiones, y aquellas emitirán 
su juicio sobre las circunstancias (jue expresa el artí-
culo anterior. 

Art. 156. Si se tratare d e a l i u n a enfermedad origi-
nada por causa desconocida sospechosa, ó solamente 
sospechosa, el juez hará que los peritos manifiesten su 
naturaleza y causa presunta, asi como el t iempo en 
que crean que pueda curarse. 

Art. 157. Si por circunstancias especiales en los 
casos de los dos artículos anteriores, los peritos no pu-
dieren dar su opinión inmediatamente, el juez, toman-
do en consideración la calidad de los golpes, lesiones 
ó enfermedad de que se trate y lo que expongan los 
peritos, les señalará un término para que emitan su 
opinión. ' 

Art. 158. Si el peligro anunciado en el primer exa-
men cesa ó aumenta, el perito deberá dar parte al juez 
y se procederá á nuevo examen. Lo mismo se hará si 
duran te la averiguación se descubre que el delito h a 
sido acompañado de circunstancias agravantes, que 
exijan un nuevo reconocimiento. 

Árt. 159. Si muriere la persona herida, golpeada ó 
que haya sufrido otra lesión, el médico ó c i ru jano en-
c a r d a d o de su asistencia deberá inmediatamente dar 
aviso al juez, y este examinará á los peritos para que 
expresen si creen que los golpes ó lesiones causaron la 
muerte, como se ha dicho en el artículo 153. 

Art. 160. Cuando haya sospechas de los delitos de 
aborto ó de infanticidio, el juez interrogará á los peri-
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tos sol re si el feto estaba ya muerto cuando se emplea-
ron h s medios de ejecutar el aborto; si la cr iatura na-
ció viva ó si se hallaba en estado de vivir fuera del se-
no materno, y además hará las averiguaciones condu-
centes á fijar si el delito fué homicidio ó infantici-
dio. 

Art. 161. Presentándose sospechas de envenena-
miento, se l lamará á dos peritos que analicen las sus-
tancias á que se atribuye la intoxicación y cualquiera 
ot'-o objeto en que aquellas puedan hallarse. Los pe-
ritos pueden practicar este análisis sin la presencia 
cia judicial y en lugar apropósito para el objeto. 

Art. 162. Si se trata de un robo ú otro delito come-
tido con horadación, fractura ó escalamiento, el juez 
deberá describir los vestigios y señales que se encon-
traren, y hará que los peritos declaren sobre el modo 
y t iempo en que crean que se cometió el delito, y cua-
les puedan haber sido los instrumentos empleados. 

Art. 163. En los casos de robo ó de cualquier otro 
delito semejante, se averiguará si la persona que se di-
ce robada ó despojada es digna de fé, si se encontraba 
en situación de poseerlos objetos robados, y si después 
del delito ha hecho algunas gestiones con el fin de re-
cobrarlos. Solo en caso de duda, v cuando falte al-
guna de las circunstancias expresadas, se comprobará 
de una manera especial la preexistencia y posterior 
falta de las cosas robadas ó sustraídas'. 

Art. 164. En los casos de incendio, el juez dispon-
drá que los peritos enuncien el modo, lugar v t iempo 
en que se efectuó; la calidad de la materia incendiaria 
que lo produjo: las circunstancias por las cuales pueda 
conocerse que baya sido intencional, y preverse un pe-
ligro mayor ó menor para la vida de las personas ó 
para la propiedad, así como los perjuicios y daños que 
se hayan causado. 

Art. 165 Si el delito fuere de falsedad ó de falsifi-
cación de documentos, se hará una minuciosa descrip-
ción del instrumento argüido de falso, y se depositará 
en lugar seguro á juicio del juez, haciendo que firmen 
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gobre aquel, si fuere posible, las personas que depon-
gan respecto de su falsedad, yen caso contrario, se ha-
rá constar el motivo. Al proceso se agregará una co-
pia certificada del documento argüido de talso. 

Art 166. Cualquiera persona que tenga en su po-
der un instrumento público ó privado, sobre el cual 
recaigan sospechas de falsedad, t iene Obligación de 
presentarlo al juez tan luego como sea requerida al 
e f t \ r t 167 Si en un juicio civil se argüyere de falso 
algún documento, el juez de los autos lo hara desglo-
sa?, dejando copia certificada en su l u g a r y lo re m i t -
ra al juez que corresponda, rubricado y sellado, o abri-
rá el proceso á que haya lugar. 

Art 168 En general, en todos los delitos en que 
se haga un daño ó se ponga en peligro á las personas o 
á la propiedad agena .de diferente modo de aquel os 
á que se refieren los artículos anteriores, el juez debe-
rá comprobar la calidad de fuerza ó astucia que se 
haya empleado, los medios 6 ins t rumentos de que se 
haya hecho uso, la importancia del daño-causado o 
que se haya pretendido causar, é igualmente la grave-
dad del peligro para la propiedad, la vida, la salud o 
la seguridad de las personas. 

\ r t 169 Si el delito no hubiere dejado vestigios 
permanentes, 6 éstos no existieren ya, el juez recoge-
r á t o d a s las pruebas relativas á la naturaleza y cir-
cunstancias del hecho; y e n el segundo caso, hará cons-
tar los motivos que hayan producido la desaparición 
de los vestigios, y tomará todas las providencias que 
conduzcan á la comprobación del delito. 

R E S T R I C C I Ó N L E LA L I B E R T A D D E L I N C U L P A D O . 

Capítulo Cuarto. 
De los diverjo«» erados j rn»«g en que |>u«><!<* rpsirint'ii'*« 

la l ibe r tad d«-l iu«'iil|»:id» j «1« l as |><-rsoaas q u e lie— 
HfM f-.«-miad d e n s i i n i y n l a . 

Art. 170. Fuera del caso de pena impuesta por 
sentencia irrevocable, ia libertad de las personas pue^ 
de restringirse con el carácter de aprehensión, con el 
de detención y con el dé prisión preventiva; pero es ne-
cesario que se verifique en los términos que señala la 
ley y por los funcionarios y agentes á quienes expre r 
sámente- concede esta facultad. 

Art. 171. Nadie podrá ser aprehendido sino por la 
Autoridad competente ó en virtud de orden escrita que 
ella dictare. 

Art. 172. Son competentes para aprehender y para 
Jibrar órdenes de aprehensión: 

1. Las autoridades políticas y administrat ivas y su$ 
agentes, en los casos siguientes: 

1 . ° Cuando por la ley estén facultados para im-
poner la pena correccional de mul ta ó prjsión : 

2 . ° Cuando.se trate de un delito infraganti , ó dé 
un reo prófugo: 

3 . ° Cuando fueren requeridqs por los agentes de 
ja policía judicial : 

TI. Los funcionarios y agentes de la policía jud i : 
ciaí en los casos que este Código determina: 

i r í : Los jueces de instancia, cuando decreten la 
prisión como un medio de apremio ó corrección y eñ 
el caso de urgencia á que se refiere el artículo 289 de 
este Código: 

IV. El Tribunal snperior'ó cualquiera dê _ los Ma-
gistrados que formen "sus Salas. 

Art. 173. El delincuente infraganti y el prófugo, 
podrán ser aprehendidos, sin necesidad de orden algu-
na , por cualquiera' persona, la que deberá presentarlos 
á algún agente ¡de la policía judicial. 
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biere procedido á ésta. Los alcaides de las cárceles no 
nodrán recibir detenida á ninguna persona, sin reco-
ger pré via me n te orden escrita, á no ser en los casos 
del artículo anterior. 

Art 175 La orden de aprehensión podrá sustituir-
se con la simple citación, cuando el delito no merezca 
n e n a c o l o r a i v cuando siendo ésta de menos de tres 

mayor, el inculpado tenga buenos an-
S e n t e s de moralidad, y domicilio.en• e lJugar donde 
deba formarse la causa; pero si V ^ ? ^ 0 ^ ' ^ 
nado no compareciere, ó si hubiere temor de que se 
fugue^se deberá mandar aprehenderlo b a s t e o t o r -
gue caución suficiente en los términos que este Codigo 
previene. 

Art 176 Cuando la aprehensión deba P ^ e t i c a r ^ 
en' dist inta jurisdicción de la del juez que ha incoado 
e proceso, se llevará á efecto librando exhorto al uez 
del lugar ¿n que estuviere el inculpado, insertando en 
él la prueba del cuerpo del delito y el auto en que se 
í i a v a ordenado la aprehensión. En los casos de suma 
urgencia podr í usarse de la vía telegráfica comum-
3 o po. medio de oficio al encargado del telégrafo 
el mensaje que deba trasmit ir . De ese oficio queda-
rá copia en el proceso. 

Ar t 177. La detención t rae consigo la incomuni-
cación del inculpado. Para levantarla durante os tres 
d í a s Que aquella debe durar , así como para prolongar-
ía por máS

q de ese tiempo, se requiere mandamiento 
expreso, que se comunicará por escrito al alcaide o jefe 

d e I r t P r i 7 8 n " La detención en ningún caso podrá ex-
ceder de tres días, y deberá verificarse precisamente en 
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el establecimiento destinado en cada lugar para ese 
objeto. 

Art. 179. La incomunicación no impide que se fa-
ciliten al que la sufre, todos los auxilios compatibles 
con el objeto de esta precaución. 

El incomunicado podrá hablar con otras person ia 
ó comunicarse con ellas por escrito, ájuicio del ju jz, 
siempre que la conversación se verifique á presencia 
de este funcionario ó que por su conducto se remitan 
las cartas abiertos. 

Art. 180. Sólo pueden decretar la prisión preven-
t iva el Supremo Tribunal ó cualquiera desús Salas, los 
jueces de letras y los jueces locales. 

Art. 181. La prisión formal ó preventiva sólo po-
drá decretarse cuando medien los requisitos siguien-
tes: 

I. Que esté comprobada la existencia de un hecho 
ilícito que merezca pena corporal: 

II . Que al detenido se le haya tomado declaración 
preparatoria é impuesto de la causa de su prisión y de 
quién es su acusador, si lo hubiere: 

I I I . Que contra el inculpado haya datos suficien-
tes, á juicio del juez, para suponerlo responsable del 
hecho. 

Art. 182. El mandamiento de prisión preventiva 
deberá contener, además de la fecha, el nombre del 
juez, el del acusado y el del acusador si lo hubiere, y 
expresará el delito que se persigue; se comunicará por 
escrito al alcaide del establecimiento, y además se da-
rá al acusado una copia, si la pidiere. La prisión 
preventiva deberá sufrirse precisamente en el local 
dest inado en cada lugar pará ese objeto. 

Cuando se decretare la prisión preventiva de un mi-
litar ó de un empleado público, se comunicará t am-
bién el mandamiento al superior jerárquico respec-
tivo. 

Art. 183. Al recibirse en una prisión á cualquiera 
persona en calidad de deten ida ó presa, el alcaide de-
berá. otorgar el recibo correspondiente, que se unirá al 



proceso, con nota del día y hora eft que se realice la 

d e £ f t t § " E n ' c u a l q u i e r estado del proceso en que 
« desvanezcan los fundan,en tos que hayan serv.do pa-
ra decreta! la detención 6 la prisi&n preventiva serS 

S USA' Í Í S - - ; 

Capítulo Quinto. 
I»,. l a d e l a c l a r a c i d n i o d » § n l o . ia y del n o m h r a -U< i . i «« . .« , , „ , . , „ „ d e f e n s o r . 

Art 185. Cuando haya motivo bastante para eos* 
W c b a r R e t i n a persona es autor, Cómplice o encubrí-
?o? de un delito, deberá precederse á recibirle deciara-

fcÍ6;;1gtal inculpado se le ha privado de su li-

¿ i b s r ^ 
? A n í s ? l>espuesde exhortar al inculpado para , 
faue se produzca con verdad, se hará constar en da de-
2 ara^ióPn indagatoria, su n o m b r e , a u l l i d o , patria, ha-
h i ™ e s t a d ° o , profesión y edad; y en seguida se le 
interrogará: 

i" ñ - s l t o ^ n d r á n d e ocho días á seis ñ M de a r r o t o y 

19 de la del Es tado . 

, f n e í ^ d S p r o c d i n ^ n t o y el rto.nbre del 

acusadOT, SI lo Í W U Jatf&h p r e p a r a t o r i a d e n t r o de cuaren ta 

. DE LA b E C L A R A C l Ó N I N D A G A T O R I A . DEL NOMBRAMIENTO - L E D W E N S O R . 

I. Si lia tenido noticia del delito: 
II. Sobre el sitio ó lugar en que se hallaba, el día 

y hora en que se cometió el delito: . 
I II . Con qué personas se acompañó: 
IV. Si conoce á las personas que son reputadas 

coautores, cómplices ó encubridores: 
V." Si estuvo con ellos antes de perpetrarse el de-

lito: 
VI. Tod« - los demás hechos y pormenores que 

puedan conducir á de-cubrir los antecedentes y cau-
sas que motivaron el delito y las circunstancias con 
que éste se ejecutó. 

Art. 188. Terminada la declaración indagatoria, 
se hará saber al inculpado la causa de su détención y el 
nombre del quejoso, si lo hubiere, y se le advertirá 
que puede nombrar defensor, quien no podrá interve-
nir en la sumaria antes de dictarse auto de prisión. 

Si no lo verifica''durante la instrucción,! el juzgado, 
al abrir el juicio plenario, le nombrará un defensor de 
oficio, si no quisiere defenderse por sí mismo. 

Art. 189. J'Ji inculpado tiene siempre derecho de 
variar ó revocar los nombramientos de defensor he-
chos por él ó de oficio; pero si revocare seis nombra-
mientos hechos de oficio, 110 será obligatorio nombrar-
le nuevo defensor. < 

Art. 110. Los defensores, al aceptar el nombra-
miel toei cada caso, protestarán desempeñar su en-
cargo fielmente y con arreglo á las leyes. 

Art. 191. Los defensores pueden promover, sin ne-
cesidad de la presencia de sus defendidos, las diligen-
cias que creyeren convenientes: pero en el ejercicio de 
su encargo 110 contrariarán las instrucciones que de 
>aquelJos hubieren recibido. 

Art. 192. No obstante lo dispuesto en el artículo 
anterior, los defensores no serán citados para n inguna 
diligencia, sino cuando este Código lo disponga expre-
samente. ó cuando lo pidiere el inculpado. 

Art. 393. El inculpado podrá asistir por sí ó por 
medio de su defensor á todos los actos de la instruc-

12 



DE LRS INSPECCION :S DOMICILIARI V->. 

ción que se practiquen despues de la d^-lnración in-
dagatoria, salvo lo dispuesto en los artículos 18», ¿ób 

*Y ¿ \ r t 194 Si las diligencias practicadas dieren mé-
ritos, conforme á este Código, para que continué la de-
tención del inculpado, se dictará el auto motivado de 
prisión dentro de tres días. La infracción de este ar-
t í c u l o s e castigará conforme al 9 3 9 del Codigo 1 e-
nal . (1). 

Capítulo Sexto. 
De la« inspecciones «lomiciliarins. 

\ r t 195 El reconocimiento y examen que hayan 
de efectuarse dentro de alguna casa de habitación, edi- j 
ficio público ó lugar cerrado, no podrán',, practicarse 
gino por el juez v por los demás funcionarios que tie- ] 
nen facultad de hacerlo conforme á lasjeyes, y préyia 
orden que los determine y motive; salvo el caso en | 
que el jefe de la casa, l lame á un funcionario o em- ! 
pleado q u e tenga esta facultad para que entre en ella, 
por estarse cometiendo en la misma casa un delito o j 
f a l t a , ó existir allí las pruebas de que se cometieron, 
ó cuando se trata de un delito infragant i . 

En estps casos, se levantará una acta en que se ha-
gan constar los resultados del reconocimiento y los 
motivos que dieron ocasión para practicarlo. Lsta 
acta será firmada por el jefe de la casa, y si no lo hi-
ciere se hará constar el motivo. 

r i l CODIGO PENAli. ' , , . . , , ' 
A r t 939. Los jaeces y los magis t rados que tengan detenido a un 

acusado, sin dictar dentro de t res días, el aut » motivado de prisión, 
serán c a s t r a d o s con las penas que señala el ait iculo siguiente, ( ) se-
e ú n el tiemiH, que hubiere t rascurr ido sin dictarse el auto susodicho. ¡ 

Es to se ent iende si hubo motivo legal pa ra la detención; en caso 
contrar io se aplicarán las reglas de acumulación. 

(*) E l a r t . siguiente vease en la pág. 44. 

DE LAS INSPECCIONES DOMICILIARI /S . 

Art. 196. Las inspecciones domiciliarias solamen-
te podrán practicarse durante el día, desde las seis de 
la mañana hasta las seis de la tarde; á no ser en los 
casos de excepción que menciona el artículo anterior, 
ó cuando la diligencia sea urgente, declarándose la 
urgencia en orden previa. 

Art. 197. Cuando un funcionario ó empleado de 
los que tienen facultad para inspeccionar las casas, 
edificios públicos ó lugares cerrados, usare de ella, ob-
servará las reglas siguientes: 

I. Si se trata de un delito infraganti, el juez, fun-
cionario ó empleado, procederán á la inspección sin 
demora, l lamando en el momento de la diligencia á 
los vecinos honrados que tengan capacidad para com-
parecer en juicio: 

II. Si no hubiere peligro de hacer ilusoria ó difícil 
la averiguación, se citará al inculpado para presenciar 
el acto, y en su defecto (ya por estar en libertad y no 
encontrarse, ó detenido, y que por algún impedimento 
no pueda asistir,) será representado por dos vecinos 
honrados á quienes se llamará en el acto de la diligen 
cia para que presencien la inspección: 

III. Én todo caso, el jefe de la casa ó finca que de-
be ser inspeccionada, aunque no sea reo. presunto del 
hecho que motive la diligencia, será llamado también 
p.ara presenciar el acto en el momento en que tenga 
lugar ó antes, si por ello no es de temerse que no dé 
resultado dicha diligencia. Si se ignora quien es el 
jefe de la ca«a. éste no se hallare en ella, ó se t ra ta de 
una casa en que hay dos ó más departamentos, se l lamará 
á dos vecinos que tengan las cualidades que previenen 
las fracciones anteriores, y con sú asistencia se practi-
cará la inspección en el depar tamento ó departamen-
tos que fuere necesario. 

Art, 198. Si la inspección tuviere que practicarse 
dentro de algún edificio público, se avisará á la perso-
na á 'cuvo cargo esté el edificio, salvo el caso de ur-
gencia, con una hora por lo menos, de anticipación, á 
la en que la inspección deba tener lugar. 

» 



D E L A S I N S P E C C I O N E S D O M I C I L I A R I A S . 

\ r t 199 Siemp.-e que para el examen de alguna 
persona ó de algún objeto se requieran conocimientos 
especiales, se procederá con intervención de peritos. ^ 

\ r t 200 Toda inspección domiciliaria se dirigirá 
y l imitará á la comprobación del hecho que la motive 
y de ningún modo se extendera a indagar delito* o tat-
tas e n ^ n e r a l . ^ ^ ^ ^ ^ h a b i t a d a s , Ma 

i n s p e c c i ó n s e v e r i f i c a r á s i n c a u s a r á l o s h a b i t a n t e s m a s 
foolestuis q u e l a s i n d i s p e n s a b l e s p a r a e l o b j e t o d e l a 
d i l i g e n c i a : v t o d a v e j a s i ó n i n d e b i d a q u e s e c a u s e a l a s 
personas, será castigada conforme al articulo 953 del 
Código Penal. (1) . . . . . , 

\ r t Si de una inspección domiciliaria resul-
tare casualmente el descubrimiento de un delito que 
no baya sido objeto directo del reconocí miento, se pro-
cederá á practicar la averiguación correspondiente, 
siempre que el delito no fuere de aquellos en que pa-
ra proceder se exige querella necesaria. 

\ r t 203 C u a n d o e l descubrimiento casual permi-
tiere la incoaeción del nuevo procedimiento, deberá 
extenderse una acta que exprese el motivo y el modo 
con que se hizo el descubrimiento, á fin de comprobar 
que no fué efecto de una pesquisa. 

Art 204 A excepción de los objetos que tengan 
relación"con el proceso que motivare el reconocimien-
to ó con el que de nuevo se incoare, de contormidad 
con lo prescrito en el articulo 202, todos los demás 
quedarán á disposición de su dueño ó tenedor, a no ser 
que se encuentre alguno de sospechosa procedencia o 
de uso prohibido, en cuyo caso se procederá a practi-
car la correspondiente instrucción, y se colocara en 

depos i to .^ ^ ^ l a m i 3 m a f o r m a que determina este 

Art 953" ^ H funcionario que , en un acto de sus funciones, vejare 
in jus tamente 4 una persona ó l a i n s u d e , será ^ ^ " J e X 
multa de die¿ á*-ien pesos y arres ta menor, o «>n una sola de estas 
dos penas, segím la gravedad del delito, a juicio del juez. 

capítulo se procederá cuando mediare requisitoria de 
otro tr ibunal ó funcionario competente para la ins-
pección domiciliaria. 

Capítulo Séptimo. 
!>«• l o s p e r i t o s . 

Art. 206. Siempre que para el exámen de alguna 
I persona ó de algún objeto se requieran conocimientos 

especiales, se procederá con intervención de peritos. 
Art. 207. Por regla general, los peritos que se exa-

minen, deberán ser dos ó mas; pero bastará uno,cuan-
| do solo éste pueda ser habido, ó cuando haya peligro 
! en el retardo. 

Art. 208. El juez deberá proceder al nombramien-
to de peritos, siempre que lo pidan el ministerio pú-
blico ó las partes interesadas; pero solo él tiene facul-
tad para designar, durante la instrucción, las personas 
que hayan de desempeñar es$ encargo y de fijar su 

| número. 
Cuando se trate de una lesión, y la persona que la 

; haya sufrido se cure en un hospital público, se tendrá 
i por nombrados á los médicos de éste, sin necesidad 
¡de especial designación, siempre que el juez no esti-
! me necesario nombrar otros. 

Art. 209. Lo prevenido en el artículo anterior, se 
entiende sin perjuicio del derecho del ministerio pú-
blico y de las partes interesadas, para nombrar , aún 
durante la misma instrucción, el perito ó peritos que 
juzguen convenientes para que procedan al exámen, 
acompañados de los que nombre el juez. 

Este solo normará sus ' procedimientos, durante la 
instrucción, por el dictamen que emitieren los peritos 
que él nombre. 

El dicho de los nombrados por las partes, solo se to-
mará en cuenta a l ' fa l lar en definitiva. 

Art. 210. Los peritos deberán tener t í tulo especial 
en la ciencia ó arte á que pertenezca el punto sobre el 
¡cual han de ser examinados, si la profesión ó arte es-
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D E L A S I N S P E C C I O N E S D O M I C I L I A R I A S . 

\ r t 199 Siempre que para el examen de alguna 
persona ó de algún objeto se requieran conocimientos 
especiales, se procederá con intervención de peritos. ^ 

\ r t 200 Toda inspección domiciliaria se dirigirá 
y l imitará á la comprobación del hecho que la motive 
y de ningún modo | | e x t e n d e r a á indagar delito^ o tat-

tas e n ^ n e r a l . ^ ^ ^ ^ ^ h a b i t a d a s , Ma 

inspección se. verificará sin causar á los habitantes mas 
n u . U t i a s que las indispensables para el objeto de la 
diligencia: v toda vejasión indebida que se cause a las 
personas, será castigada conforme al articulo 953 del 
Código Penal. (1) . . . . . , 

\ r t Si de una inspección domiciliaria resul-
tare casualmente el descubrimiento de un delito que 
no baya sido objeto directo del reconocí miento, se pro-
cederá á practicar la averiguación correspondiente, 
siempre que el delito no fuere de aquellos en que pa-
ra proceder se exige querella necesaria. 

\ r t 203 C u a n d o e l descubrimiento casual permi-
tiere la incoaeción del nuevo procedimiento, deberá 
extenderse una acta que exprese el motivo y el modo 
con que se hizo el descubrimiento, á fin de comprobar 
que no fué efecto de una pesquisa. 

Art 204 A excepción de los objetos que tengan 
relación"con el proceso que motivare el reconocimien-
to ó con el que de nuevo se incoare, de conformidad 
con lo prescrito en el articulo 202, todos los demás 
quedarán á disposición de su dueño ó tenedor, a no ser 
que se encuentre alguno de sospechosa procedencia o 
de uso prohibido, en cuyo caso se procederá a practi-
car la correspondiente instrucción, y se colocara en 

depos i to .^ ^ ^ l a m i 3 m a f o r m a que determina este 

Art 953" ^ H funcionario que , en un acto de sus funciones, vejare 
f r u s t a m e n t e á «na persona ó la insul tare, será ^ ^ " J e X 
multa de diez á*-ien pesos y ar res to menor, o «>n «na sola de estas 
di® penas, segírn la gravedad del delito, a juicio del juez. 

capítulo se procederá cuando mediare requisitoria de 
otro tr ibunal ó funcionario competente para la ins-
pección domiciliaria. 

Capítulo Séptimo. 
D e l o s p e r i t o s . 

Art. 206. Siempre que para el exámen de alguna 
I persona ó de algún objeto se requieran conocimientos 

especiales, se procederá con intervención de peritos. 
Art. 207. Por regla general, los peritos que se exa-

minen, deberán ser dos ó mas; pero bastará uno, cuan-
| do solo éste pueda ser habido, ó cuando haya peligro 
! en el retardo. 

Art. 208. El juez deberá proceder al nombramien-
to de peritos, siempre que lo pidan el ministerio pú-
blico ó las partes interesadas; pero solo él tiene facul-
tad para designar, durante la instrucción, las personas 
que hayan de desempeñar es$ encargo y de fijar su 

| número. 
Cuando se trate de una lesión, y la persona que la 

; haya sufrido se cure en un hospital público, se tendrá 
i por nombrados á los médicos de éste, sin necesidad 
¡de especial designación, siempre que el juez no esti-
! me necesario nombrar otros. 

Art. 209. Lo prevenido en el artículo anterior, se 
entiende sin perjuicio del derecho del ministerio pú-
blico y de las partes interesadas, para nombrar , aún 
durante la misma instrucción, el perito ó peritos que 
juzguen convenientes para que procedan al exámen, 
acompañados de los que nombre el juez. 

Este solo normará sus ' procedimientos, durante la 
instrucción, por el dictamen que emitieren los peritos 
que él nombre. 

El dicho de los nombrados por las partes, solo se to-
mará en cuenta a l ' fa l lar en definitiva. 

Art. 210. Los peritos deberán tener t í tulo especial 
en la ciencia ó arte á que pertenezca el punto sobre el 
¡cual han de ser examinados, si la profesión ó arte es-
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lu^ar pero cuando los procesos en que asi se h a r t e n 
t a n que pasar para su decisión á un lugar en que a 
v-i nerito< titulados, se sujetará á su exámen la deela-
í íc ión que hubiesen dado aquellas personas enten- j 

d Í dArt 212 Los peritos deberán ser citados en la 
mis nía forma que os testigos: serán mayores de edad 
^ p die en ser habidos: en caso contrario mayores de 
catorce años. No podrán d e s e m p e ñ a r ^ e n c a r g o . 

I. El tutor ó pupilo de alguna de las par.es 
IT Sus parientes por consanguinidad o afinidad en 

línea recta ascendente ó descendente sin limitación del 
gnulos y en la colateral. hasta el cuarto grado inclu 

8 Í V UI Los que hayan sido condenados por el delito de 
falsedad á cualquiera pena ó por otro delito que no s ^ 
noHtico á alguna de las penas enumeradas en las f i a j 
cioues VII I á XVI I I del artículo 88 del código pe-
nal. [1] 

( 1 1 CODIGO PENAL. . . , 
Ai-t 88. Las penas de los delitos en general son las siguientes. 

VI I I . Prisión: 
IX Obras pfíblicásí 

político: , 

™ S f f S n t d S & Í X S p l e o , cargo ü honor: 
W i S m S n p a r a obtener determinados e m p l e a cargos ü 

Inhabil i tación para toda clase de e m p l e a cargos fi bono-

" v V T T Suspensión en el e'eroicio de una profesión que exija t í tu 
lo e x p i d o a u t o r i d a d ó c o r p o r a c i ó n a u t e n z a d a s p a r a d l d 

X V m . i K a b ü i t a c i ó n p e r a ejercer una profesión: 

DE LOS P E R I T O S . 

Art 213. El juez hará á los peritos, prévia protes-
ta que le- tome de decir verdad y desempeñar fielmen-
te su encargo, todas las preguntas que crea oportunas, 
v les dará por escrito ó de palabra todos los datos que 
tuviere haciendo mención de ellos en la diligencia, y 
cuidando muy part icularmente de no darlos de un mo-
do sugestivo.' Dtspues de esto los peritos practicaran 
todas' las operaciones y experimentos que su ciencia o 
arte les sugiera, expresando los hechos y circunstan-
cias que sirvan de fundamento á su opinión. 

•\rt 214. El juez, cuando lo juzgue conveniente, y 
siempre que lo pidan las partes interesadas ó el minis-
terio público, asistirá al reconocimiento que los peri-
tos hagan de las personas ó de los objetos. ^ 

\ r t 215 Los peritos emit i rán su opinion por me-
dio de declaración verbal, exceptuándose de esta dis-
posición los informes facultativos de los profesores de 
alguna ciencia, los cuales podrán emitir su opmion por 
escrito, y pedir el t iempo que necesiten para formu-
larla. , . ' 

Art 216 Cuando el número de los peritos exami-
nados haya sido par, y entre estos hubiere discordan-
cia de opiniones, de suerte que n inguna de ellas haya 
prevalecido por mayoría, el juez l lamara a uno o mas 
peritos en número impar, se renovarán las operaciones 
v experimentos en presencia de estos, si fuere posible, 
v en caso contrario, los primeros peritos les comuni-
carán los experimentos que hubieren hecho y el resul-
tado que hayan obtenido. Con estos datos, los nueva-
mente llamados emitirán su opinión. 

Art 217. Para los efectos del articulo anterior, 
cuando el juicio pericial recaiga sobre objetos que se 
consuman al ser analizados, los jueces no permit irán 
que se verifique el primer análisis sino cuando mas so-
bre la mitad de las sustancias; á no ser que su canti-
dad sea tan pequeña que los peritos no puedan emit i r 
su opinión.sin consumirlas todas ; cuya circunstancia se 
hará constar en la acta de la diligencia. 

Art. 218. Siempre que el juez lo juzgue m oportuno 



DE LA P R U E B A T E S T I M O N I A L — R E G L A S G E N E R A L E S ^ 

6 cuando lo pidieren las partes ó el ministerio públi-
co, citará á los mismos 6 á otros peritos para que emi-
tan de nuevo su opinión. , 

Art. 219. Los peritos que siendo legalmente ci a-
dos no cuncurrieren á prestar su declaración incurri-
rán en la* penas que señala el artículo 85o del codigo 
penal. [1] 

Art. 220. Los honorarios de los peritos que nom-
bre el juez ó el ministerio público se pagarán por el 
tesoro "del municipio en que se perpetró el delito; pero 
si el procesado fuere declarado culpable, se le condenara 
de oficio en la sentencia á reintegrar el importe de di-
chos honorarios, que de plano mandará el juez entre-
gar en la tesorería respectiva. 

Los honorarios de los peritos que nombren las par-
tes se- pagarán por la persona que haya hecho el nom-
bramiento, sin perjuicio de que en su oportunidad se 
reembolse de ese gasto en los términos que prevenga 
la ley. 

[ 1 ] CODIGO P E N A L . 

Ar t . 855. E l que , sin causa legí t ima, r e h u s a r e p r e s t a r un servicio 
de in t e rés pfiblico á que la lev le obl igue, 6 desobedeciere un manda^ 
to legítimo de la au to r idad públ ica 6 de un agen te de é t ta , sea cual 

' f u e r e su categoría, se rá cas t igado con ar res to mayor y m u l t a de diez 
á cien pesos, excepto en los casos de que h a b l a n las f racciones 1,11, y 
I D del a r t . 191. (*) , ! , . . 

Si e l que desobedeciere usare de p a l a b r a s descompues tas 6 m j u 
riosas á la au to r id rd ó á sus agentes , es ta c i rcunstancia se t e n d r á co 
m o ag ravan t e de c u a r t a clase. 

O Art.. 191. Lo 'p reven ido en los ar t ículos an te r io res t iene cua t ro 
excepciones: . „ . , 

I. Cuando la ley señale u n a p e n a d e t e r m i n a d a , se aplicara es ta : 
I I . C u a n d o la cu lpa consis ta en no impedi r un deli to, en Jos casos 

de que hab la la fracción 1. * del ar t ículo 1. O, <") se « t ó g a i i m ™ 
m u l t e da dos á cien pesos, ó en su defecto, con el a r r e s to correspon-
d T l f - C u a n d o la cu lpa consista en no cumpl i r lo prevenido en las 
fracciones 2. P , 3. P v 4. P del ar t ículo 1. o , la p e n a sera de u n o á cin-
cuenta pesos de mul ta , 6 en defecto de ella, el a r re s to cor respondiente . 

DE LA P R U E B A T E S T I M O N I A L . — R E G L A S G E N E R A L E S . 

Capítulo Octavo. 
De la p r u e b a t e s t imon ia l . 

SECCIÓN PRIMERA. 

R e g l a s treiierale». 

Art- 221. Si en los informes que presentaren los 
agentes de la policía judicial, en la» revelaciones que 
se hicieren en las primeras diligencias, en las quere-
llas, ó de « tra manera, resultaren indicadas algunas 
persona*. < uyo examen se estime necesario para la 
averiguación del delito, de sus circunstancias ó de la 
persona del delincuente, el juez deberá examinarlas. 

Art. 222. Durante la instrucción, nunca podrá el 
juez dejar de examinar á los testigos presentes, cuya 
declaración estime necesaria ó soliciten las partes inte-
resadas ó el ministerio público. 

Lo mismo se deberá hacer respecto de los testigos 
ausentes, sin que esto impida la marcha de la instruc-
ción y la facultad del juez para darla por terminada, 
cuando haya reunidos los elementos necesarios al 
efecto. 

Art. 223. No podrán declarar sin consentimiento 
de los interesados, las personas á que se refiere el artí-
culo 857 del código penal. [1] 

[ 1 ] CODIGO P E N A L . • 
Art . 857. N o podrán las au to r idades compeler á los confeso 

res, m é u k o s , c irujanos, comadrones , pa r t e r a s , boticarios, abogados ó 
apoderados* & q u e revelen los secretos q u e se les h a y a n confiado por 
razón de su estado, ó en el ejercicio d e su profesión, ni á d a r noticia 
d e los del i tos de q u e h a y a n t en ido conocimiento por es te medio. 

E s t a prevención no eximirá a los médicos q u e asistan á un enfermo, 
de d a r certificación de su fallecimiento, ' expresando la e n f e r m e d a d de 
que murió , cuando la ley lo prevenga . 

Se exceptúa de lo d ispues to en es te ar t ículo el caso en q u e pa ra la 
revelación, den su consent imiento libr<- y e sp re so así el q u e confió el 
secre to , como cua lquiera o t r a pe rsona que ha vn de re su l t a r compro-
met ida por la revelación. 
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k ^ t ó ' S c o n s t a r e S t a 

c i r c u n s t a n c i a a d r a i t i ( l o s C o m o t e s t i g o s l a s p e r -

s o ^ V « o t » s e x o r 

, -— [ ue empleo^, — , 
cia de la autor idad política. • d e l a e a u s a 

Sin e m b a r g o . c u a n d o a; e u u u , 
lo exigieren, por haber sino coi . c o n d e n a d o s 

cárcel, 6 sin mas admi t ido , 
4 a lguna de A p e n a s i 0 S C l > m p r e n -

priniero <le este ak ícu lo , s e . , „ 

6 T Si n i n g u n a de 1 - pa r te , incluso el minister io 

p ú í f % r a T c t n á o haya oposici6n, el juez cree ne 

^ ^ d ^ ^ l ^ ^ a e l t r i -

l i l . E ¿1 día, horaPy lugar en , » e deba comparecer: 

IV. La pena que se le impondrá si no compare-

C e y La firma del juez que haga la citación ó del se-
cretario respectivo, cuando la citación se haga p o r u ñ a 
de las salas del t r ibunal . , 

Ar t 226. El juez ó secretario del júzgado o tribu-
nal que entregue ' estas cédulas para su distr ibución 
hará un índice de las relativas á cada proceso, el cual 
rubricará el mismo juez ó secretario, y lo entregara al 
c o m i s a r i o para los efectos que expresa el articulo si-
guiente. . . . . . 

Art 227 Hechas las citaciones, el comisario de-
volverá el índice con la razón de haberlas practicado, 
e x p r e s a n d o el día,-la hora y lugar en que hubiere he-
cho cada una de ellas, y el nombre de las personas a. quienes hubiere entregado las cédulas. 

Art 228. Cuando alguna citación no pudiere ha-
cerse se expresará asi en el índice, haciéndose constar 
el motivo. El índice anotado y f i rmado por el comisa-
rio se agregará al proceso. 

Art 229. La citación puede hacerse en persona al 
testigo donde quiera que se le encuent re ó en su habi-
tación aun cuando no estuviere en ella; pero en este 
caso se hará constar el n - m b r e de la persona a quien 
se entregue la cédula, y si aquella mani fes ta re que el 
citado está ausente, dirá donde se encuent ra desde que 
t iempo, v cuando se espera su regreso, y todo esto se 
hará constar en el índice para que el.)uez dicte las pro-
videncias que fueren procedentes. , . 

Si el testigo fuere mili tar , la citación se hara por 
conducto del superior gerárquico respectivo y por me-
dio de oficio. • . . 

\ r t 230. Si el testigo se hallare fue ra de la pobla-
ción, pero en el dis tr i to jurisdiccional . el juez pudra 
hacer le comparecer l ibrando orden para ello al . i ^ / . 
auxi l iar de l punto en que se encuentre , K*ta orden 
se extenderá en la misma forma que la cédula Citato-
ria v la contestación del juez auxi l iar contendrá las 
mi-mas indicaciones que el índice del comisario. 
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Art 231. Si el testigo se ha l la re fuera del t e rn to -
rio jurisdiccional, se le examinará por medio de ex-
horto dir igido al juez de su residencia, bi esta se ig- | 
norase, se le ci tará por medio de edictos que se publi-
carán por tres yeces en el Periódico Oficial y sej encar-
gará á la policía que averigüe el paradero del testigo. 

Ar t 232 Si el testigo se hal lare en la misma po-
blación pero tuviere imposibi l idad física para presen-
tarse en el juzgado, el juez con el secretario, o los tes-
tigos de asistencia, se trasladará a su casa, en donde le 
recibirá su declaración. , . 

Ar t 233 Fue ra del caso de enférm^í>d 0 imposi-
bilidad física, todas las personas están obligadas a pre-
sentarse en el juzgado cuando sean citados cualesquie-

r a que sean su categoría y las funciones que ejerzan. 
Sin embargo, cuando haya que examina r como testigo 
al gobernador del Estado, ó algún d iputado magistra-
do del t r ibunal de just icia ó al secretario del gobierno, 
el juez deberá trasladarse á la habitación de dichas 
personas. Tra tándose de mujeres de bien sentada re-
putación, el juez se t ras ladará á la habitación de ellas. 

Ar t 234 ' Cuando un testigo se niegue á compare-
cer ó se resista á declarar sin jus ta causa, el juez le 
aplicará de plano la pena con que de conformidad con 
el art ículo 856del código penal , (1) h a y a s i d o conmina-
do en la cédula citatoria, sin mas recurso que el. d« 
r e s p o n s a b i l i d a d . . 

Art 235. Cada testigo debe ser examinado separa-
damente , por el juez de la causa, y en presencia del 
secretario ó de los testigos de asistencia. 

Art . 236. Nadie podrá asistir á la declaración de 

[ 1 ] CODIGO PENAL 

Art 856 El testigo que se negare á comparecer en juicio, ó á 
dar su declaración cuando se lo er i ja una autoridad, pagara una muí-
ta de diez á ríen pesos y sufr i rá un serio apercibimiento. ' 

Si á pesar de esto se negare segunda vez a comparecer o a decla-
rar, se duplicará la multa: y de la tercera en adelante se le impon-
drán diez pesos más de multa por cada vez. 

los testigos mas que el juez y el secretario ó los testi-
gos de asistencia, salvo los casos siguientes: 

I. Cuando el testigo sea ciego: 
II. Cuando el testigo ignorare el id ioma cas t i l la -

no, ó sea sordo, mudo ó sordo mudo. 
Art . 237. En el caso de la fracción 1 del ar t ículo 

anterior , el juez nombrará , para que acompañe al tes-
tigo, á ot ra persona, que firmará la declaración des pues 
que aquel la hubiere ratificado. 

Art . 238. Ni para el caso del ar t ículo anter ior , ni 
para otros actos judiciales, podrá servir de testigo, n i 
de acompañante el que sea dependiente del mismo 
juzgado. 

Art . 239. En los casos enumerados en la fracción 
segunda del artículo 236 el juez procederá con arreglo 
¡á los art ículos 93, 94 y 95. 

Art. 240. Antes de que los testigos comiencen á 
declarar, el juez les inst ruirá de las penas que el capí-
tulo VI, t í tulo IV, libro I I I del Código Penal impone á 
los que se producen con falsedad. Esto! podrá hacer-
se hallándose reunidos todos los testigos. 

Art . 241. Despues de recibir á cada testigo la pro-
testa de decir verdad, se le preguntará su nombre, ape-
llido, edad, vecindad, habitación, estado, profesión ó 
ejercicio, si se hal la enlazado con el inculpado ó con 
(el querel lante con vínculos de parentesco, a m i s t a d o 
cualesquiera otros y si t iene algún motivo de odio ó 
[rencor con alguno de ellos, ó tiene algún Ínteres en el 
negocio. 

Art . 242. Todos los testigos al rendir su declara-
ción deberán dar la razón de su dicho, y esta se hará 
constar, 

Art . 243. Los testigos declararán de viva voz, sin 
jue les sea permit ido leer respuestas que lleven escri-
as. Sin embargo, podrán ver a lgunos documentos ó 
iotas que llevaren, según la naturaleza de la causa á 
uicio del juez. 

Art . 244. Las daclaraciones se redactarán con cía 
19ffíí & i 
HIUOTK* 

"MJFWSO WltS 
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rida»! v usando hasta donde sea posible, de las mismas 
palabras empleadas por el testigo. 

Art, 245. ' Si la declaración se refiere á algún obje-
to ,-tiesto en depósito, después de interrogar al testigo 
sobre las señales que caractericen dicho objeto, se le 
manifestará para que le reconozca y firme sobre él si 
fuere posible. 

Art. 246. Si la declaración es relativa á un hecho 
que hubiere dejado vestigios permanentes en un lugar, 
t testigo podrá ser conducido á él para que dé las es-
plicaeiones convenientes. 

Art. 247. Concluida la diligencia se leerá al testi-
go su declaración ó la leerá él mismo si quisiere para 
que la ratifique ó la enmiende, y despues de esto será 
firmada por el juez, el testigo, su acompañante si lo 
hubiere y el secretario ó testigos de asistencia. 

Art. '248. Siempre que se tome declaración á un 
menor de edad, loco, pariente del acusado ó á cual-
quiera otra persona que por otras circunstancias par-
ticulares sea sospechosa de falta de veracidad ó exac-
ti tud en su dicho se llamará la atención sobre esto. 

Art. 240. A los menores de nueve años, en vez de 
exigirles protesta de decir verdad, se les amonestará 
para que la digan, antes de recibirles su declaración. 

Art. 2">0. Si de la instrucción apareciere indicio 
bastante para sospechar que algún testigo se ha pro-
ducido con falsedad, al fallar en definitiva, se manda-
rán compulsar las piezas conducentes para la averi-
guación de ese delito, y se formará separadamente el 
correspondiente proceso. 

Art. 251. Cuando hubiere de ausentarse alguna 
persona que pueda declarar acerca del hecho crimino-
so, de suscircuntanciás, ó de la persona del inculpado, 
el juez, á pedimento de a lgunade las partes interesadas 
ó del ministerio público ó de oficio, podrá arraigar al 
testigo por el t iempo que fuere extr ictamente indis-
pensable para que r inda su declaración. Si de esta 
resultare que la persona arraigada lo ha sido indebi-
damente, tendrá derecho para exigir que se le indem-

SECCION SEGUNDA.—DE LA CONFRONTACION. 

nice de los daños y perjuicios que con la detención se 
le hubieren causado, excepto cuando lo haya dispues-
to el juez de oficio ó lo haya pedido el ministerio pú-
blico. 

SECCION SEGUNDA. 
« « « • « m f r o n t u c i é n 

Art. 25 \ Toda persona que tuviere que referirse á 
otra en su declaración ó en otro acto, lo hará de un 
modo claro y distinto, que no deje lugar á duda res-
pecto de la persona que señale, mencionando su nom-
bre, apellido, habitación y demás circunstancias que 
supiere y que puedan darla á conocer. 

Art. 253. Cuando el que declare no pueda dar no-
ticia exacta de la persona á quien se refiera, pero ex-
prese que podría reconocerla si se lepresentara, se pro-
cederá á la confrontación. 

Art. 254. En la confrontación se observarán las 
reglas siguientes: 

I. Que la persona que sea objeto de ella no se dis-
frase, ni desfigure ó borre las impresiones que puedan 
guiar al que tiene que designarla: 

II . Que aquella se presente, acompañada con otros 
individuos vestidos con ropas semejantes, y aun con 
las mismas señales que tengan las del confrontado, si 
¡esto fuere posible: 

I II . Que los individuos que lo acompañen sean de 
una clase análoga, atendida su educación, modaUs y 

Circunstancias. 

Art. 255. Si alguna de las partes interesadas, ó el 
ninisterio público solicitaren que se observen mayo-

res precauciones que las prevenidas en el artículo an-
terior, ó el juez creyere conveniente emplearlas, podrá 
este acordarlas, siempre que ellas rio perjudiquen á la 
Verdad ó no aparezcan maliciosas. 
| Art, 256. El que deba ser confrontado puede ele-
gir el punto en que quiera colocarse entre los que le 
icompañen en esta diligencia, y pedir que se excluya 
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SECCION T E R C E R A . — D E LOS CAREOS. 

de la reunión á cualquiera persona que se le haga sos-
pechosa. El juez podrá l imitar prudentemente el uso 
de este derecho de exclusión, cuando lo crea mali-
cioso. , v 

Art 257. Colocadas en una fila la persona que de-
ba ser confrontada y las que hayan de acompañarle, 
se introducirá al declarante, y despues de tomarle la 
protesta de decir verdad, se le preguntará: 

I Si persiste en su declaración anter ior : 
I I Si despues de ella ha visto á la persona á quien 

atribuye el hecho, en qué lugar, con qué otras personas, 
porqué motivo y con qué objeto: 

I I I . Si entre las personas presentes se «ncuentra 
la que designó en su declaración. 

Contestando afirmativamente á la última pregunta, 
para lo que se le recomendará que reconozca detenida-
mente á las personas de la fila, se le preveudrá que 
toque con la mano á la p e r s o n a designada manifestan-
do las diferencias ó semejanzas que advierta entre el 
estado actual, y el que tenia en la época á que su de-
claración se refiere. 

Art. 258. Cuando sean vanos los declarantes o las 
personas confrontadas, se verificarán tantos actos se-
parados. cuantas sean las confrontaciones que hayan 
de practicarse. 

SECCION T F R O E R A . 

!>«• los cure«». 

Art. 259. Los careos de los testigos entre sí y con 
el procesado, ó de aquellos y de este con el ofendido, 
deberán practicarse á la m a j o r brevedad posible, du-
rante la instrucción. 

Art. 2(50. En todo caso se careará un solo testigo 
con otro testigo, ó con el inculpado, no concurriendo 
á esta diligencia mas personas que las que deban ca-
rearse y los intérpretes si fueren necesarios. 

Art. 261. Los careos se practicarán dando lectura 

D E LA P R U E B A DOCUMENTAL. 

en lo conducente á las declaraciones que se reputen 
contradictorias, l lamando la atención los careados 
sobre las contradicciones á fin de que de entre sí s» re-
convengan para obtener la aclaración de la verdad. 

Capítulo Noveno. 
Ik<* l:i |»rii«'ba do«-nni«*»it:il 

Art 262: Los documentos que ¿e presenten duran-
rante la instrucción, ó que de cualquiera manera de-
ban obrar en el proceso, se agregarán á este, previa ci-
tación de las partes, sip perjuicio de lo dispuesto en 
el artículo 165. 

Art. 263. Siempre que alguno de los interesados 
pidiere copia ó testimonio de parte de un documento, 
que obre en los archivos públicos, los otros interesa-
dos tendrán derecho á «pie se adicione con lo que crean 
conducente del mismo documento. 

Art. 264. Los ducumentos existentes fuera de la 
residencia del juzgado ó sala del tr ibunal ante quien 
se sigue el proceso, se compulsarán á virtud de exhor-
to dirigido al juez del lugar en que aquellos se en-
cuentren. 

Art. 265. Los documentos privados y la correspon-
dencia procedente de uno de los, interesados que se 
presenten por el otro, necesitarán ser reconocidos por 
aquel para hacer prueba. 

Con este objeto se le manifestarán originales y se le 
dejará ver todo el documento y no solo la firma. 

Art, 266. Cuando el juez por los datos que tenga, 
ó por los que le ministren las partes interesadas, ó el 
ministerio público, creyere que pueden encontrarse 
pruebas d e l delito que motive la instrucción en la co-
rrespondencia que por la »estafeta pública, ó por con-
ducto particular se dir i ja al inculpado, ordenará que 
dicha correspondencia se recoja. 

Art . 267. Las cartas dei ó para el inculpado que 
16 



RESOLUCIONES QUE S E D E B - K DICTAR CUAN"DO LA INSTRUCCION ESTE OOSCLOIDA, 

fueren remitidasal juez se abrirán por este en presencia 1 
del ministerio público, del secretario, ó de !o< testigos 
de asistencia y del inculpado, si estuviere en a pobla-
ción, levantándose en tal caso acta de la diligencia. 

Art. 2 6 1 El juez leerá para sí las cartas remitidas; 
si no tuvieren relación con el hecho que se averigüe, 
las devolverá al inculpado ó á alguna persona de su fami-
lia si aquel estuviere ausente, cuidando en este últim ) 
caso de que se cierren bajo nueva cubierta. En cas > I 
<i«3 que las cartas tengan relación con el hecho, dar i 
lectura en alta voz á lo conducente, comunicará lo de-
mas al inculpado y mandando que en la instrucción 
quede copia de lo relativo al hecho, ordenará el depó-
sito de la carta en la forma legal. 

Capítulo Décimo, 
Resoluciones que se «leben d ic ta r c u a n d o I» instrucción 

esté conc lu ida . 

Art. 269. Luego que á juicio del jue^ la instruc-
ción este-completa ,si no hay parta civil, y hubiere mé- ¡ 
rito para cont inuar la , tomará al reo su confesión con 
cargos; de lo contrario sobreseer! en la causa, remi-
tiéndola al supremo tr ibunal para su revisión, y po-
niendo al inculpado en libertad b lio caución según lo 
previene el artículo 316 de este código. Si éste no 
hallare fiador en el término de tres dias, se le pondrá 
en libertad bajo caución protestatoria. 

El t r ibunal con la sola audiencia del ministerio pú-
blico, decidirá en el término de quince dias, si debe ó 
lió seguirse el procesa contra el inculpado ó inculpa-
dos. En el primer caso se devolverá el proceso al juez 
para que cont inué el procedimiento; en el segundo pa-
ra que lo archive y panga en libertad absoluta al in-
culpado. 
¡ Art. 270. Si hubiere parte que gestione contra el 
inculpado ó inculpados, luego que la instrucción esté 
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completa, le entregará el juez el proceso por tres dias, 
lo mismo que al ministerio público, para que asienten 
^us conclusiones. 
• No será obstáculo para el cumplimiento de este ar-
tículo, el que alguno ó algunos de los responsables no 
havan sido aprehendidos ó estén prófugos. 

Art. 271. Las conclusiones de la parte que pida y 
las del ministerio público contra el inculpado deberán 
concretarse á fijar los cargos que deban hacérsele ó á 
p ron> o ver la práctica de diligencias. 

Art. 272. Si las nuevas diligencias que la parte ó 
el ministerio público promovieren, las estima el juez 
procedentes, dispondrá que se practiquen, y termina-
das les entregará de nuevo, por su orden, el proceso 
para que designen los cargos que deben hacerse al in-
culpado. Si el juez creyere que las diligencias ó los 
cargos, en sus casos, son improcedentes, así lo declara-
rá .sobreseyen do en la causa y el auto en que esas pro-
videncias se dicten será apelable en ambos efectos. 

TITULO QUINTO. 

DE LA SUSPENSION DEL PROCEDIMIENTO Y 
DE LOS INCIDENTES. 

Capítulo Primero. 
De la suspensión del p roced imien to . 

Art. 273. Una vez iniciado el procedimiento en 
averiguación de un delito, no se podrá suspender sino 
en los casos siguientes: 

I. Cuando el responsable se hubiere sustraído á la 
acción de la justicia: 

II . Cuando despues de incoado el procedimiento 
se descubriere que el delito es de aquellos respecto de 
los cuales, conforme á los artículos 105 al 108, no se 
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fueren remitidasal juez se abrirán por este en presencia 1 
del ministerio público, del secretario, ó de lo< testigos 
de asistencia y del inculpado, si estuviere en a pobla-
ción, levantándose en tal caso acta de la diligencia. 

Art. 2 6 1 El juez leerá para sí las cartas remitidas; 
si no tuvieren relación con el hecho que se averigüe, 
las devolverá al inculpado ó á alguna persona de su fami-
lia si aquel estuviere ausente, cuidando en este últim > 
caso de que se cierren bajo nueva cubierta. En cas > I 
<i«3 que las cartas tengan relación con el hecho, dar i 
lectura en alta voz á lo conducente, comunicará lo de-
mas al inculpado y mandando que en la instrucción 
quede copia de lo relativo al hecho, ordenará el depó-
sito de la carta en la forma legal. 

Capítulo Décimo, 
Resoluciones que $e deben d ic ta r r u a n d o I» instrucción 

esté conc lu ida . 

Art. 269. Luego que á juicio del jue^ la instruc-
ción este-completa ,si no hay parte civil, y hubiere mé- ¡ 
rito para cont inuar la , tomará al reo su confesión con 
cargos; de lo contrario sobreseer! en la causa, remi-
tiéndola al supremo tr ibunal para su revisión, y po-
niendo al inculpado en libertad b lio caución según lo 
previene el artículo 316 de este código. Si éste no 
hallare fiador en el término de tres dias, se le pondrá 
en libertad bajo caución protestatoria. 

El t r ibunal con la sola audiencia del ministerio pú-
blico, decidirá en el término de quince dias, si debe ó 
lió seguirse el proceso contra el inculpado ó inculpa-
dos. En el primer caso se devolverá el proceso al juez 
para que cont inué el procedimiento; en el segundo pa-
ra que lo archive y p m g a en libertad absoluta al in-
culpado. 
¡ Art. 270. Si hubiere parte que gestione contra el 
inculpado ó inculpados, luego que la instrucción esté 
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completa, le entregará el juez el proceso por tres dias, 
lo mismo que al ministerio público, para que asienten 
^us conclusiones. 
• No será obstáculo para el cumplimiento de este ar-
tículo, el que alguno ó algunos de los responsables no 
liavan sido aprehendidos ó estén prófugos. 

Art. 271. Las conclusiones de la parte que pida y 
]a< <iel ministerio público contra el inculpado deberán 
concretarse á fijar los cargos que deban hacérsele ó á 
p ron-o ver la práctica de diligencias. 

Art. 272. Si las nuevas diligencias que la parte ó 
el ministerio público promovieren, las estima el juez 
procedentes, dispondrá que se practiquen, y termina-
das les entregará de nuevo, por su orden, el proceso 
para que designen los cargos que deben hacerse al in-
culpado. Si el juez creyere que las diligencias ó los 
cargos, en sus casos, son improcedentes, así lo declara-
rá sobreseyen do en la causa y el auto en que esas pro-
videncias se dicten será apelable en ambos efectos. 

TITULO QUINTO. 

DE LA SUSPENSION DEL PROCEDIMIENTO Y 
DE LOS INCIDENTES. 

Capítulo Primero. 
De la suspensión del p roced imien to . 

Art. 273. Una vez iniciado el procedimiento en 
averiguación de un delito, no se podrá suspender sino 
en los casos siguientes: 

I. Cuando el responsable se hubiere sustraído á la 
acción de la justicia: 

II . Cuando despues de incoado el procedimiento 
se descubriere que el delito es de aquellos respecto de 
los cuales, conforme á los artículos 105 al 108, no se 
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puede promover sin que sean llenados determinados 
requisitos y estos no se hubieren llenado: 
¡ 111. En los demás casos en que la ley ordene ex-
presamente la suspensión del procedimiento. 

Art. 274. Lo dispuesto en la fracción primera del 
artículo anterior se entiende sin .perjuicio de que se 
practiquen todas las diligencias que tiendan á compro-
bar la existencia del delito, ó la responsabilidad del 
prófugo ó á lograr su captura y conforme al artículo 
270 nunca la fuga de un inculpado impedirá la conti-
nuación del proceso respecto de los demás, responsa-
bles del delito, que hubieren sido aprehendidos. 

Art. 275. Una vez lograda la captura del prófugo, 
el proceso cont inuará su curso, practicándose las dili-
gencias que por la fuga 1.0 hubieren podido tener lu-
gar, sin repetir las ya practicadas sino cuando el juez-
lo estime necesario. 

Art. 276, Cuando la suspensión se hubiere decre-
tado conforme á la fracción II del artículo 273, el pro-
cedimiento continuará tan luego como se llenen los 
requisitos á que dicha fracción se refiere. 
• Art. 277. El auto en que se concede ó niega la sus-
pensión.de un proceso, es apelable en el efecto devo-
lutivo. 

Capítulo Segundo. 
De los Inc iden tes en g e n e r a l . 

Art. 278. Las excepciones que el inculpado opu-
siere, aunque sean del orden civil serán apreciadas en 
las sentencias definitivas, en cuanto tengan relación 
con la criminalidad, por el juez ó sala del tr ibunal 
que conozca del proceso, sin dar lugar á un incidente 
ó á un fallo especial sino en los casos en que este códi-
go así lo determine expresamente. 

Art. 279. Si el inculpado ó defensor tuvieren que 
oponer la excepción de incompetencia ó alguna de las 
que extingan la acción penal conforme al t í tulo 6 . ° 
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libro primero del código penal, se formará por separa-
do incidente que se sustanciará conforme á los artículos 
405 á 408. 

Art. ¿80. El incidente se sustanciará por separado 
dándose conocimiento de su promoción á las partes, 
para que contesten á mas tardar dentro del tercer día. 
Pasado este término háyase ó no contestado se abr i rá 
á prueba, si á juicio del juez fuere necesario para es-
clarecer algún hecho. El término de prueba se fijará 
prudencialmente por el juez sin exceder en ningún 
caso de quince dias. Pasado que sea, el juez celebra 

Irá dentro de los ocho dias siguientes, una audiencia, 
en la que oidas las partes, fallará sobre el incidente. 

Art. 281. Lo dispuesto en los dos artículos ante-
riores se observará á falta de otra disposición espe-
cial. 

Art. 282. Los incidentes en materia penal no sus 
penderán el curso del proceso sino en los casos en que 
la ley ordene expresamente la suspensión, y las reso-
luciones que en ella se dicten serán apelables solo en 
el efecto devolutivo. 

Art . 283. Los incidentes civiles que sobrevengan 
jen los procesos criminales deberán sustanciarse y de-
cidirse por los jueces competentes, siempre que la cues-
tión que en ellos se ventile no tenga influencia sobre 
la cuestión penal, pues si la tuviere se observará lo dis-
puesto en el artículo 278. 

Art. 284. Se exceptúa de lo dispuesto en la prime-
ra parte del artículo anterior, el incidente sobre res-
ponsabilidad civil proveniente del delito que se per-
siga, el cual se sustanciará por separado, ante el juez 
que conozca del proceso, conforme á la parte final del 
artículo 6 . ° 
j Art. 285. El estado que guarde el incidente sobrt 
responsabilidad civil nunca será obstáculo para que si-
ga su curso el juicio criminal. Concluida la instruc-
ción, la parte civil declarará si acude al juicio crimi-
nal, ó si se reserva sus derechos para deducirlos por 

(separado, 
UNIVERSIDAD Di NUEVO IÉ0H 

BIBLIOTECA UN'IVÍ̂ MT *IA 
"ALFONSO RtVES" 

Me-1625 MONTERREY. MEXIM 



' —66— 

DE LOS I N C I D E N T E S E N G E N E R A L . 

Art. 286. Cuando la parte civil declare que acude 
al juicio criminal, tendrá el participio que le da este 
c »digo, y en la sentencia que se pronuncie i m p o n i e n -
do pena al inculpado, se resolverá también sobre las 
reclamaciones de la parte civil, determinando su mon-
to, si fuere posible, y en caso contrario, fijando bases 
para su liquidación. 

Art. 287. Cuando concluida la instrucción no hu-
biere lugar al juicio porque el juez estime que no pro-
cede la acusación, si esta resolución fuere confirma-
da por el tr ibunal , la parte civil solo podrá continuar 
ejerci tando su acción ante el juez de la causa, si el in-
cidente sobre responsabilidad estuviere en estado le 
sentencia, ó se estuviere sustanciando ante él por q-ie 
fuere juez competente para definirlo; en caso contrre 
n o . ocurrirá para continuarlo ante el juez que fue i-
competente. 

Lo mismo sucederá, si verificado el juicio el acusa-
do fuere absuelto. 

Art. 288. Cuando durante un juicio civil, aparez-
ca un incidente criminal, el juez d é l o s autos sacará 
copia certificada de las constancias necesarias, ó las to-
mara originales para proceder conforme á sus atribu-
ciones, ó para remitirlas al juez competente. 

El juicio civil se suspenderá, si el incidente crimi-
nal fuere de tal naturaleza, que la sentencia que en él 
se dicte deba necesariamente influir en la acción de-
ducida en el juicio civil, observándose en su caso lo 
dispuesto en el artículo 167 de este código. 

Art. 289. Cuando el juez de los autos civiles, que 
no sea competente para conocer del proceso criminal 
que haya de incoarse, estimare que podrá perjudicar-
se la administración de justicia por el retardo de la 
averiguación, deberá practicar las diligencias mas ur-
gentes y aun mandar aprehender al inculpado; pero 
en ningún caso podrá tomarle su declaración indaga-
toria, ni dictar el auto motivado de prisión 

DE L A S CONTIENDAS DE COMPETENCIA. 

Capítulo Tercero. 
Oí» las con t i endas de compe tenc ia . 

Art. 290. Las cuestiones de competencia p u e l e n 
promoverse por inhibitoria ó por declinatoria. 

La inhibitoria se intentará ante el juez ó magistra-
do á ouien se crea competente, pidiéndole que^dirija 
oficioVl juez ó magistrado que se estime no serlo, pa-
ra que se inhiba y remita el proceso. 

La declinatoria se propondrá ante el juez ó ma«is-
itrado á quien se considere incompetente, pidiéndole 
bue se separe del conocimiento del negocio con igual 
remisión del proceso, al que se reputa competente. 

La declinatoria se sustanciará y resolverá en la for-
ma y términos prescritos por los artículos 405 á 408 
Inclusive. 
! Art. 291. El litigante que hubiere optado por uno 
pe esos medios no podrá abandonarlo para recurir al 
ptro. 

Art. 292. El que promueva la cuestión de compe-
encia, por cualquiera de los medios que quedan esta-
rcidos, protestará en el escrito en que lo haga que 
0 ha empleado el otro. 
Art. 293. Los jueces y magistrados, pueden esta-

Uecer y sostener competencias de oficio, y á instancia 
e parte, con audiencia del ministerio público. 
Art. 294. En el oficio de inhibición que se libre se 

isertará copia del escrito en que se haya pedido, del 
ctámen del ministerio público, del auto que hubiere 
caido. y de lo demás que el juez ó magistrado esti-
en necesario para fundar su competencia. 
Art. 295. Recibido el oficio de inhibición, el juez 
magistrado oirá á la parte que ante él litigue, y al 
misterio público, señalándoles dos dias para que se 
1 pongan de lo actuado, y promuevan lo que crean 
n veniente. 
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Art. 296. Si el juez ó magistrado accediere á la in-
hibición, remit irá los autos inmediatamente al tr ibu-
nal que se la haya propuesto, con emplazamientó de 
las partes para que comparezcan ante él á usar de su 
derecho. 

Art. 297. La resolución sosteniendo la competen-
cia, ó desistiéndose de ella, deberá ser dictada dentro 
de diez dias, contados desde que se reciba el oficio de 
inhibición. 

Art. 298. Si el juez ó magistrado requerido se ne-
gare á inhibirse comunicará su resolución al juyz ó 
magistrado de quien proceda la inhibitoria, insertan-
do lo que hayan expuesto la parte que ante 61 litigue 
y el representante del ministerio público, con lo de-
mas que creyere necesario en apoyo de su competen-
cia. El juez requerente deberá á su vez contestar den-
tro de ocho dias contados desde que hubiere recibido 
el oficio del requerido, que sostiene la competencia ó 
que se desiste de ella. 

Art. 299. Si pasados los términos que esta ley se-
ñala á los jueces competidores para dar las respecti 
vas contestaciones, y uno mas por cada cinco leguas 
de distancia entre los juzgados, no se hubieren recibi-
do por el juez requerido ó por el requeriente en su 
caso, los oficios de que hablan los artículos anteriores, 
cada uno de los jueces respectivamente tendrá por 
aceptada la competencia, y remitirá al juez de letras, 
ó al supremo tr ibunal sus actuaciones, con el informe 
de que habla el artículo siguiente. 

Art, 300. Cuando á consecuencia de los respecti-
vos oficios que medien entre el juez ó magistrado re-
querido y el requeriente, alguno de ellos se desistiere 
de la competencia, el que lo haga remitirá al otro sus 
actuación es. 

Cuando ambos sostuvieren su jurisdicción, remití 
fán al superior los autos que hubieren formado, con 
informe fundando su competencia. 

Art. 301. Recibidos los autos por la autoridad que 
deba definirlos, desde luego se designará día para la 
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vista, que tendrá lugar dentro de los quince dias si-
guientes al de Ja citación. 

Art. 302. La citación se hará al ministerio públi-
co y á los litigantes, por simple notificación ó por ins-
tructivo. si residen en la capital, y por oficio confiado 
á la estafeta, á los que residan fuera. 

Art. 303. Las diligencias quedarán en la secreta-
ría respectiva, á fin deque el ministerio público y los 
litigantes tomen sus apuntamientos para informar en 
el acto de la vista. 

Art. 304. A la vista concurrirá precisamente el 
ministerio público para sentar sus conclusiones; y el 
litigante ó los litigantes, podrán informar como coad-
yuvantes de los jueces competidores, que á su vez se-
rán oídos, si quisieren informar. 

Art. 305. Las sentencias que se dictaren resolvien-
do las competencias, expresarán siempre sus funda-
mentos jurídicos, y contra ellos no se dará recurso al-
guno. 

Art. 306. El juez que haya sostenido una compe-
tencia con notoria temeridad, será condenado al pago 
de las costas y gastos que se hubieren causado en las 
actuaciones relativas á la competencia. 

No es temerario el juez cuando procede de acuerdo 
con el ministerio público. 

Art. 307. Resuelta la competencia, se devolverán 
los procesos al juez declarado competente, acompa-
ñándole la ejecutoria. Al juez declarado incompeten-
te, solo se le remitirá la ejecutoria-» 

Art. 308. Las diligencias practicadas por uno ó por 
ambos jueces competidores, serán firmes y valederas 
á pesar de la incompetencia de uno de t-llos. 

Art. 309. Cuando haya habido condenación en cos-
tas, la misma sala ó juez procederá á hacerla efectiva, 
l ibrando con ese objeto las órdenes que estime nt*cer 
sarias, haciéndolo por separado, y sin suspender la de 
volución de los procesos. 

Art, 310. Si la inhibitoria se suscitare durante la 
instrucción no se interrumpirá el curso de ella, sino 

18 
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que continuará el proceso el que tenga en su po iei 
al reo, ó al mayor númer » de e l los siendo vanos, y 
cuando el número sea igu vi, el qu - primero haya co-
menzado las actuaciones, ó el del lugar en que se ha-
ya cometido el delito si n , se ha logrado la aprehen-
sión de los culpables. 

Art. 311. En los casos de que t ra ta el articulo an-
terior se seguirá por separólo el expediente de la com-
petencia, remitiéndose á su conclusión al superior res-
pectivo, con testimonio de lo que cada juez estime con-
ducente para justificar su jurisdicción. 

Art. 312. Terminada la instrucción los jueces o 
magistrados competidores suspenderán sus procedi-
mientos hasta que se dir ima la competencia, sin per-
juicio de que aquel que tenga en su poder al reo pue-
da practicar las diligencias que sean de caracter ur-
gente. 1 . , 
" Art, 313. Las cuestiones de competencia proceden 
entre los jueces locales, entre los de letras, entre un 
juez local v uno de letras de dist inta fracción en los 
n e g o c i o s en que puedan conocer los jueces locales y 
entre los magistrados ó jueces del Estado y ios de 
otros Estados de la federación. En aquellos en que 
los jueces locales de una misma fracción, funcionen 
conío agentes de la policía judicial, ó practiquen dili-
gencias que les encomiende el juez de la fracción, no 
ha lugar á instaurar cuestión de competencia. En ta-
les casos los jueces locales, pondrán en conocimiento 
del juez de letras de su fracción lo que ocurra y cum-
plirán las órdenes que les dicte á ese respecto. 

Art. 314. En las contiendas jurisdiccionales de los 
jueces locales de una misma fracción judicial, por 
asuntos de su exclusiva competencia, fallará el juez de 
letras de la respectiva fracción: en los que se susciten 

• en t re dos juecesJocales de distintas fracciones ó entre 
jueces de ietras decidirá el t r ibunal en el t iempo y 
forma prescritos en los artículos anteriores. 

D E L A ACUMULACIÓN Y D E LA S E P A R A C I Ó N DE PROCESOS. 

Capítulo Cuarto. 
De la a c u m u l a c i ó n j de la s epa rac ión de procesos. 

Art, 315. La acumulación surte el efecto de que 
un mismo juez ó t r ibunal conozca y decida en una 
misma sentencia sobre diversos procesos que se ins-
truyen contra la misma persona por diversos delitos, ó 
contra varias personas por un mismo delito ó por di-
versos delitos conexos. 

Art. 3 1 L a acumulación tendrá lugar: 
I. En los procesos que se instruyan en averigua-

ción de delitos conexos, aunque sean varios los res-
ponsables: 

II . En los que se sigan contra los autores,cómpli-
ces y encubridores de un mismo delito: 

I Í I . En los que se sigan en averiguación d i un 
mismo delito, aunque contra diversas personas: 

IV. En los que se sigan contra una misma perso-
na, aun cuando se t rate de delitos diversos é inco-
nexos. 

Art. 317. Los delitos son conexos: 
I. Cuando han sido cometidos por varias personas 

reunidas: 
II . Cuando han sido cometidos por varias perso-

nas aunque en diversos tiempos y lugares, á conse-
cuencia de concierto entre ellas: 

I II . Cuando «e ha cometidonin delito para procu-
rarse los medios de cometer otro, para facilitar su eje-
cución, para consumarlo óp ara asegurarse la impuni-
dad. 

Art. 318. La acumulación solo podrá decretarse 
cuando las instrucciones estuvieren concluidas por sus 
respectivos jueces, y las causas se encuentren en una 
misma instancia. 

Art. 319. Cuando alguno de los procesos ya no es-
tuviere en la misma instancia, pero tampoco estuvie-
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re fenecido, el juez cuya sentencia cause antes ejecu-
toria la remitirá en copia al juez que conozca del otro 
proceso, para los efectos del artículo 340. 

Art. 320. Puede promoverse la acumulación por el 
oficio del juez, por el ministerio público, por el proce- • 
sado ó su defensor, y por la parte civil, en cuanto se 
refiera á sus intereses. 

Art . 321. Es competente para conocer de todos los 
procesos que deban acumularse, si se 'siguen en diver-
sos juzgados, el que conociere de las diligencias mas 
Antiguas, v si estas comenzaron en la misma fecha, a-
quel á cuya disposición esté el procesado. 

Art. 322. La acumulación debe promoverse ante 
el juez que, conforme al artículo anterior, sea compe-
tente para conocer de todos los procesos, y el inciden-
te á que dé lugar, se sustanciará por cuerda separada. 

Art. 323. Promovida la acumulación, el juez oirá en 
audiencia verbal, que se verificará dentro de tres dias, 
á los interesados que ante él litiguen, así como al mi-
nisterio público, y sin mas trámites resolverá dentro 
de otros tres dias. 

Art. 324. Decrétese ó no la acumulación, el auto 
solo es apelable en el efecto devolutivo, interponién-
dose el recurso dent ro de las veinticuatro horas si-
guientes á la notificación. 

Art. 325. Si se decretare la acumulación y los pro-
cesos estuvieren en diferentes juzgados, que dependan 
de un mismo tr ibunal superior, el juez que haya he-
cho la declaración pedirá al otro las diligencias que 
hubiere practicado, p<jr medio de oficio en que se ex-
presen las causas que sirvan de fundamento para la 
acumulación. 

Art. 326. Si los juzgados no dependieren del mis-
mo t r ibunal superior, el proceso acumulable, se pedi-
rá por medio de exhorto. 

Art. 327. Recibidos el oficio ó el exhorto, se oirá 
al ministerio público y á las partes interesadas, en au-
diencia verbal, que se verificará dentro de tres dias; y 
el juez resolverá lo conveniente dentro de otros tres. 
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Art. ?28. Si la resolución fuere favorable á la acu-
mulación el juez requerido remitirá desde luego el pro 
ceso y los procesados que estuvieren en su poder al 
juez requeriente: en caso contrario, contestará el oficio 
ó el exhorto exponiendo las razones que tuviere para 
rehusar la acumulación. 

Art. 329. Sea que el juez receda ó que rehuse la 
acumulación, el auto será apelable en el efecto devo-
lutivo, interponiéndose el* recurso en el término seña-
lado en el artículo 324. 

Art. 330. Si el juez requeriente, en vista de las ra-
zones que exponga el requerido, se persuadiere de que 
es improcedente la acumulación, decretará su desisti-
miento y lo comunicará al otro juez y á los interesa-
dos. 

Art. 331. El auto de desistimiento es apelable en 
el efecto devolutivo, interponiéndose el recurso en oY 
t ú mino que expresa el artículo 324. 

Art. 332. Si el juez que solicitó la acumulación in-
sistiere en ella, no obstante las razones que en contra-
rio hubiere expuesto el juez requerido, así se lo comu-
nicará, y ambos remitirán los incidentes con testimo-
nio de las actuaciones que crean conducentes al tr ibu-
nal que deba conocer de las competencias que entre 
ellos se susciten. 

, Art. 333. La remisión de que habla el artículo an-
terior, se verificará dentro de tres dias de recibidos pol-
los jueces los respectivos oficios, y el t r ibunal decidirá 
la contienda sujetándose á los procedimientos estable-
cidos para las de competencias. 

Art. 334. Nunca suspenderán los jueces la instruc 
I ción con motivo del incidente sobre acumulación, aun 

cuando el tribunal de competencias hubiere de deci-
i (lirio; pero concluida la instrucción, suspenderán sus 

procedimientos hasta que aquella se decida. 
Art. 335. El juez ó t r ibunal que conozca de los 

procesos acumulados, puede ordenar la separación de 
estos, no obstante lo dispuesto en los artículos ante-* 

• S s s s r 
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rio res, siempre que concurran todas las circunstancias 
siguientes. 

I. Que la separación sea pedida por el ministerio 
público, por el inculpado ó por su defensor: 

I I . Que la acumulación se baya decretado con fun-
damento de la fracción 4.53 del artículo 316, es decir, 
en razón d e q u e los procesos se sigan contra una sola 
persona por delitos diversos é inconexos: 

III . Que el juez ó t r ibunal estime q u e d e seguir 
acumulados los procesos, la averiguación se demoraria 
ó dificultaría gravemente, en perjuicio del Ínteres pú-
blico ó del procesado. 

Art. 336. Contra el auto en que se declare no ha-
ber lugar á la separación de los procesos, no s e d á n i n -
guu recurso; pero dicho auto no pasa en autoridad de 
cosa juzgada, y puede en consecuencia, pedirse de nue-
_vo la separación, en cualquier estado del proceso, por 
causas supervenientes. 

Art. 337. Si se decretare la separación, conocerá del 
preceso separado el juez que conforme á la ley habría 
sido competente para conocer de él, si no hubiera ha-
bido acumulación. Dicho juez, si fuere diverso del 
que decretó la separación, no podrá en ningún caso 
rehusar conocer del proceso separado que se le re-
mita. 

Art. 338. El incidente sobre separación de proce-
sos, se sustanciará por cuerda separada y en la misma 

• forma que el de acumulación, y nunca suspenderá el 
curso del proceSb. 

Art. 339. El auto en que se decrete la separación, 
solo es apelable en el efecto devolutivo, interponién-
dose el recurso en el término que expresa el artícuC-. 
lo 324. 

Art. 340. Cuando varios jueces ó tribunales cono-
cieren de procesos, cuya separación se hubiere decre-
tado, el que primero pronuncie sentencia ejecutoria la 
comunicará á los otros, los cuales, al dictar su fallo 
tendrán presente lo que disponen los capítulos Til del 
título I y IV del título V del libro I del código penal. 
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Art. 341. No procede la acumulación de los proce-
sos que se sigan ante los tr ibunales ó juzgados de dis-
tinto fuero, en cu3'o caso el acusado quedará á disposi-
ción del juez que conozca del delito mas grave, sin 
que por esto se ponga obstáculo alguno á la formación 
del proceso por el delito de menor gravedad. 

El juez ó t r ibunal que primero haya pronunciado 
sentencia ejecutoria, si no impusiere en ella al acusa-
do la pena de muerte, la comunicará al otro, el cual, 
para pronunciar su fallo, tendrá presente lo que dis-
ponen los capítulos I I I del título I y IV del título V 
del libro I del código penal. 

Capítulo Quinto. 
D e la I Í I M T I Í M I b a j o canc ión . 

Art. 342. Toda persona detenida ó presa como au-
tor, cómplice ó encubridor de un delito que no sea 
contra la propiedad, homicidio voluntario, plagio, fal-
sedad. violación, rapto, bigamia, incendio, peculado ó 
concusión, podrá obtener libertad bajo caución, previa 
audiencia del ministerio público, siempre que tenga 
domicilio fijo y conocido, que posea bienes ó ejerza al-
guna profesión, industria, arte ú oficio. 

Art. 343. Concurriendo todas las circunstancian 
que expresa el artículo anterior, el juez hará prestar 
la caución conforme á las reglas siguientes: 

I. Si el delito que se persigue debiere ser castigado 
con pena al ternativa ó puramente pecuniaria, el in-
culpado prestará caución por el máximum de la pecu-
niaria: 

II . En cualquier otro caso la caución se prestará 
por una cantidad que no baje de trescientos pesos ni 
exceda de dos mi l : 

III . Si cuando se promueve el incidente sobre li-



L E LA L I B E R T A D BAJO CAUCIÓN. 
DE LOS I N C I D E N T E S EN G E N E R A L . 

bertad bajo caución, el ofendido se 'hubiere constitui-
do va parte civil, tendrá derecho ríe pedir que no se 
otorgue aquella gracia al inculpado sin que caucione 
además, lo que importe á juicio del juez, a reserva de 
lo que despues arrojen las pruebas conducentes, la 
responsabilidad civil que se reclame, para el caso de 
que se fugue ú oculte. 

Art 344 La caución podrá prestarse, depositando 
el interesado en la tesorería general del Estado o en 
la recaudación de rentas del mismo, del lugar donde 
se instruva el proceso, la cantidad que el juez señale. 
Pero si lio Constituye el depósito, se le permit i rá que 
alguna persona de probidad y arraigo notorios en 
quien concurran las circunstancias exigidas por el co-
digo civil para ser fiador judicial, se obligue a presen-
tarlo siempre que el juez lo ordene, y á pagar si no o 
c u m p l e , la cantidad que se hubiere fijado; pudiendo 
admitirse la fianza en diligencia que se asentara en el 
incidente respectivo. 

Art 345. La libertad bajo caución puede pedirse y 
decretarse en cualquier estado del proceso despues de 
recibida la declaración indagatoria. El incidente se 
promoverá ante el juez que conozca del proceso, y se 
sustanciará por separado, oyendo en audiencia verbal 
al ministerio público, y á la parte civil, en el caso c e 
la tracción I I I del artículo 343, para el solo electo de 
que su reclamación quede asegurada. 

Art. 346. La libertad bajo caución también pro-
cede : 

I. Cuando se pronuncie sentencia absolutoria, ó 
condenatoria en que se dé por compurgada la pena im-
puesta al reo con la prisión sufr ida y en caso de so-
breseimiento, siempre que dichas sentencias no cau-
sen ejecutoria: 

II. Cuando durante la revisión se cumpliere el tér 
mino de la sentencia que se revisa, en cuyo caso el 
juez que hubiere pronunciado ésta, podrá dictar la re-
solución respectiva. 

En estos casos el monto de la caución será de diez á 
quinientos pesos. 

Si dentro de tres dias no pudiere dar caución el pro-
cesado, se le pondrá en libertad bajo caución protes-
tatoria. 

Art. 347. Las resoluciones que se pronuncien otor-
gando ó negando la libertad bajo caución son apela-
bles en el efecto devolutivo, y de la sentencia de se 
gunda instancia no habrá mas recurso que el de res-
ponsabilidad. 

La sentencia que en primera ó segunda instancia se 
pronuncie sobre la libertad bajo caución, no pasa en 
autoridad de cosa juzgada; por caufeas supervenientes 
ó por nuevos datos que se adquieran, puede repetirse 
la instancia mientras dure la causa. 

Art. 348. Los autos en que se conceda el beneficio 
de que t ra ta este capítulo se ejecutarán desde luego, 

1 previa la caución correspondiente pero serán revisa-
bles en todo caso por el supremo tr ibunal , á quien se 
lé remitirán para el efecto las actuaciones respecti-
vas. 

Si el t r ibunal revoca el fallo será reducido nueva-
mente á prisión el que obtuvo la gracia. 

Art. 349. La persona que, habiendo sido puesta 
en libertad bajo caución, haya desobedecido sin j u s t a 
causa la orden de presentarse al t r ibunal , á una de sus 
salas ó al juez, será desde luego reducida á prisión. no 
tendrá derecho á que se le conceda de nuevo el expre-
sado beneficio, ni en la misma causa ni en otra, y por 
este solo hecho será reaprehendido, y perderá el depó-
sito; sin perjuicio de que en su oportunidad se le im-
ponga la pena del delito por que se le juzgue. 

Para los efectos de este artículo, siempre que se fu-
ñe ú oculte una persona puesta en libertad bajo cau-

•ión, el juez que conozca de la causa dará aviso al su-
remo tribunal. 
Art. 350. Si el inculpado se fugare antes de que se 

e notifique la sentencia irrevocable que se haya pro 
innciado. y pasado un año desde que se conpruebe la 

eo 



fuga no se hubiere logrado la reaprehensión del cul-
pable, perderá el depósito en favor del Estado y la 
cantidad con que se hubiere asegurado la responsabi-
lidad civil en su caso, á favoF del ofendido, sin per-
juicio de ordenarse la reaprehensión del prófugo. 

Si este se hal lare en el segundo caso del art ículo 
344, el juez hará efectiva de plano la fianza, tanto en 
favor del erario como de la parte civil en su caso. 

TITULO SEXTO. 
é 

DE LOS IMPEDIMENTOS, DE LAS EXCUSAS Y 
DE LAS RECUSACIONES. 

Capítulo Primero. 

I>e los imped imen tos y de las excusas. 

Art . 351. Todos los magistrados, jueces, secretarios 
y asesores están impedidos para ejercer sus funciones: 

I. En los procesos en que tengan un Ínteres direc-
to ó indirecto ellos, sus cónyuges, sus parientes con-
sanguíneos en la"línea recta, sin limitación de grados, 
ó l o | colaterales consanguíneos ó afines dentro del cuar-
to grado inclusive: 

I I . Cuando tengan pendiente el magistrado, el 
juez, el secretario, el asesor ó sus expresados parientes 
un proceso igual al que se agitare ante ellos: 

I I I . Siempre que entre el magistrado, el juez, el 
secretario ó asesor y alguno de los interesados haya 
relación de in t imidad: 

IV. Si el magistrado, el juez, el secretario ó asesor, 
es actualmente acreedor, socio, arrendador, arrenda-
tario, dependiente ó principal de alguna de las par-
tes: 

V. Si es tutor de una de ellas, ó por cualquiera 
causa adminis t ra actualmente sus bienes: 

VI. Si es heredero, legatario ó donatario de algu-
no de los interesados: 

VIL Si el magistrado, juez, secretario ó asesor, h a 
íidó abogado, procurador, perito ó testigo en el nego-
cio de que se t ra ta : 

VI I I . Si el magistrado, el juez, el secretario ó ase-
sor, su mujer ó sus hijos que estén bajo su^ patria po-
testad, son acreedores, deudores, fiadois^, ó fiados de 
alguna de las partes: 

IX. Siempre que de cualquiera manera y por cual-
quier motivo el juez ó el magistrado haya externado 
su opinión antes del fallo, en el negocio de que se 
trate. 

Art. 352. Los magistrados, jueces, secretarios y 
asesores que tuvieren los anteriores impedimentos, se 
hallan en el deber de excusarse del conocimiento de 
los procesos en que estos ocurran. 

Art. 353. Calificarán la legalidad de la excusadlos 
funcionarios que en su caso calificarían la recusación, 
conforme al artículo 367. 

Art. 354. Los representantes del ministerio públi-
co están impedidos para ejercer su ministerio: 

I. En los negocios en que tengan Ínteres directo: 
II . En los que interesen de la misma manera á sus 

parientes consangineos en línea recta, sin limitación 
de grado, ó á sus colaterales, consanguíneos ó afines 
dentro del segundo inclusive: 

I II . En los procesos que se instruyan contra per-
sonas ligadas con ellos por relaciones ínt imas de amis-
tad: 

IV. En los que se siguieren contra personas de 
quienes sean tutores, administradores generales, here-
deros, legatarios, donatarios, deudoras ó acreedores. 

Art. 355. La excusa por causa de impedimento 
que en estos casos debe proponer el impedido, será ca-
lificada por el juez de la causa, y si fuere admitida, se 
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L E L A S RECUSACIONES. 

sustituirá al representante que se hubiere excusado, 
en la forma que determine la ley. 

• 

Capítulo Segundo. 
i 

De las recusaciones . 

Art. 356. Cada parte podrá recusar sin causa y con 
solo la protesta de la ley, únicamente á un magistrado, 
á un juez de primera instancia ó alcalde, á un secre-
tario ó á un asesor. 

Art 357. En ningún negocio se admit ira más de j 
una recusación sin causa en cada instancia. 

Art. 358. Las recusaciones con causa podrán pro-
ponerse libremente, y en cualquier estado del proceso. 

Solo procede la recusación sin causa concluido el 
sumario. 

Art. 359. El magistrado que conozca de la casa- I 
ción solo es recusable con causa. 

Art. 360. Son justas causas de recusación las que 
constituyen impedimento y además las siguientes: 

I. Haber seguido el juez, su cónyuge ó sus parien-
tes consanguíneos ó afines, en los grados á que se re-
fiere la fracción I del artículo 351, algún negocio crimi-
nal contra una de las partes: 

II . Seguir actualmente con alguna de las partes en 
el proceso, el juez ó las personas á que se refiere la 
fracción anterior, -un negocio civil, ó no llevar un año i 
de terminado el que antes hubieren seguido: 

I I I . Asistir durante el proceso á convite que diere ] 
ó costeare alguna de las partes, tener mucha familia-
ridad ó vivir en familia con alguna de ellas: 

IV. Aceptar presentes ó servicios de alguna de 
las partes: 

V. Hacer promesas, prorrumpir en amenazas, ó 

manifestar de otro modo odio ó afecto á los procesa-
dos, ó á la parte civil. 

Art. 361. Los juéces y magistrados podrán decla-
ía r admisible toda recusación que se funde en causas 
análogas, de igual ó mayor entidad que las enume-
i adas. 

Art. 362. Los representantes del ministerio públi-
co no son recusables. 

Art. 363. Los magistrados ó jueces desecharán de 
plano toda recusación que no estuviere hecha en tiem-
po y forma. 

Art. 364. Las recusaciones con causa solo se admi-
tirán si fueren promovidas en la primera gestiófi ó di 
ligencia que se practique con el recusante, á menos 
que la causa sea superveniente. 

Art. 365. Ninguna recusación se admit irá despues 
de la citación para sentencia ó concluida la vista, si la 
hubiere. 

Art. 366. Recusado ó impedido el juez, magistrado, 
secretario ó el ministerio público en la causa princi-
pal, lo están en sus incidentes y viceversa. 

Art. 367. Interpuesta una recusación, á menos que 
la ley niegue expresamente este recurso ó el negocio 
esté en sumario, se suspenderá el procedimiento, cali-
ficándose la causa por los jueces que expresan las re-
glas siguientes: 

I. Hará la calificación el juez de letras de la frac-
ción, si el recusado es juez local: 

II . Si el recusado fuere juez de letras, la hará el 
juez local que deba encargarse del negocio, una vez 
admitida la recusación, consultando con el juez de le-
tras de la fracción mas inmediata: ' 

I I I . Si el recusado fuere magistrado, la hará el ma 
gistrado de la sala á quien corresponda en tu rno : 

Los jueces ó magistrados que deban calificar una re-
cusación son irrecusables para este efecto. 

Art. 368. El término de pruebas de las recysacio 
nes será el de seis dias, despues de los cuales se citará 
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DE LAS RECUSACIONES. 

á las partes á audiencia verbal para uno de los cinco 
inmediatos. 

La sentencia se pronunciará dentro de tres dias, sin 
mas recurso que el de responsabilidad, y si en ella se 
desechase la recusación, se impondrá al que la inter-
puso, con excepción del ministerio público, una multa 
de diez á cien pesos, ó arresto de quince dias á dos me-
ses, si la multa no fuere pagada dentro de ocho dias. 

De la mul ta es solidariamente responsable el aboga-
do que haya patrocinado al recusante. 

DEI. PROCEDIMIENTO A N T E LOS JUECES LOCALES. 

Libro Segundo 
D E L O S J U I C I O S . 

TITULO UNICO. 

PLENARIO. 

Del procedimiento en los juicios del r u m o pcH:*l. 

Capítulo Primero. 
Del procedimiento unte los j ueces locales. 

Art. 369. Los jueces locales, en los casos en que 
les corresponda conocer conforme al artículo 69, pro-
cederán en acta verbal, y como se dispone en los artí-
culos siguientes. 

Art. 370. Concluida la instrucción por delitos en que 
hayan de aplicarse las penas enumeradas en dicho ar-
culo69, el juez mandará dar lectura del proceso al pro-
cesado y á la parte civil, si la hubiere, para que en el 
acto manifiesten si tienen diligencias que promover ó 
desean ser oidos para fundar su derecho. 

Art. 371. Promovidas algunas diligencias por el 
acusador ó por la parte civil, el juez señalará, para que 
se practiquen, el tiempo necesario, que no excederá de 
diez dias; si fuere preciso podrá este término ser pro-
rrogado hasta por otros diez dias. Concluido el tér-
mino señalado, así como cuando no se promovieren 
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D E L P R O C E D I M I E N T O A N T E LOS J U E C E S L O C A L E S . 

diligencias, si alguna de las partes pidiere ser oida en 
audiencia verbal, «1 juez ordenará que se verifique en 
un término que nunca excederá de tres dias. 

Art. 372. En esta audiencia, que se verificará aun 
cuando no concurran todas las partes, cada una expon-J 
drá lo que convenga á su derecho, por sí ó por medio 
de sus abogados ó defensores. 

Oidas las alegaciones de las partes, el juez pronun 
ciará su fallo por sí solo, si fuere abogado, y si no lo 
fuere, con consulta del juez de letras de la fracción. 

Igualmente consultará el juez qué no fuere abogado, 
con el juez de letras, al fallar sobre los incidentes del 
juicio. 

El juez no está obligado á sujetarse al dictamen del 
de letras. 

Art. 373. Cuando de los alegatos de las partes ó 
de las diligencias practicadas se comprenda que el ne-
gocio no es de la competencia de un juez local, el pro-
ceso será remitido al juez de letras respectivo para que 
continúe sustanciándolo ó prevenga lo que deba hacer 
se. Los jueces de letras al recibir los procesos en con-
sulta. pueden avocarse el conocimiento de aquellos 
que sean de su competencia, y dictar, en consecuencia 
la sentencia definitiva ó las providencias que crea 
conducentes en el proceso. 

Art. 374. La sentencia que se dicte, se remitirá en I 
revisión al t r ibunal , quien resolverá en tales procesos 
de nlano y solo con vista de lo actuado. 

También se someterán á revisión del tr ibunal los 
autos de sobreseimiento que se dictaren en los ^roce-
sos de la naturaleza de los de que se viene hablando.-
Art. 375. Las disposiciones relativas al procedimien-

to para los juicios que*se sigan ante los juece- ue le 
tras, se observarán también por los jueces locales en 
los negocios de su competencia, siempre quu no se 
opongan á las prevenciones de este capítulo 
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D E L P R O C E D I M I E N T O A N T E LOS J U E C E S DE L E T R A S . 

Capítulo Segundo. 

Del procedímiei»lo a n t e los- jueces de letras. 

Art; 376. T negó oue el ;uez de letra> reciba las ac-
tuaciones que le remitan los jueces locales foráneos, 
se pondrá razón del día y hora en que lleguen á MÍ po-
der. y si hubiere que Mibsanar algunas faltas para 
completar la averiguación, bis practicará por sí mismo, 
ti fuere posible ó las encomendará á dichos jueces. 

Si la instrucción estuviere completa, ya sea que ha-
ya sido practicada por el juez local ó por el juez de 
letras se tomará al reo su confesión con cargos, j ara 
lo cual se le leerán íntegras las declaraciones antes re-
cibidas y diligencias practicadas. No se | od ;'n hacer 
al inculpado otros cargos, que los que efectivamente 
resulten de la instrucción, y tales cuales resulten, ni 
otras reconvenciones que "las que racionalmente se de-
duzcan de lo que responda el confesante; debiendo el 
juez abstenerse de agravar unas y otras con califica-
ciones arbitrarias. 

Art, 377. Al concluir la confesión, se le prevendrá 
que nombre defensor, si aun no hubiere [hecho este 
nombramiento: y si noilo hiciere, se le nombrará de 
oficio. 

Art. 378. En el mismo día en que se nombre de-
fensor, ó al concluir la confesión si ya estuviere mim-
brado se le hará sal er á este su nombramiento, y se le 
entregarán las actuaciones^ asentándose razón de la 
hora en que esio se verifique. Si hubiere aeu?ador á 
éste se le correrá primero el traslado por igual téimi-
no que el que coi respondería al defensor según el ár-
enlo siguiente, para que formalice FU acusación ó pro-
n ueva lo que á su derecho convenga. 

Art. 379. Si el proceso no pasare de cincuenta fo-
/ 22 



DEL PRi) 'KOIMIENTO A V T E LOS M ' K r R S DE L E T R A S . 

jas, lo devolverá el defensor dentro de los tres dias si-
guientes. promoviendo prueba, ó produciendo por es-
crito la defensa de su cliente. Si pasaren de cincuen-
ta las fojas del proceso, el juez señalará al defensor el 
término que crea suficiente, y que para este objeto 
nunca podrá pasar de nueve dias. De los mismos tér-
minos disfrutarán el acusador si lo hubiere, y el mi-
nisterio O'íbiií'o. 

Art. 380. En el caso de que no se hayan de recibí • 
pruebas se señalará día para audiencia, si alguna de 
las partes lo pidiere, en cuyo caso se verificará aquella 
dentro de tercero día, y en ella podrán exponer el reo, 
su defensor, el acusador y el ministerio público, cuan-
to les convenga y el juez hará las preguntas que esti-
me conducentes á su mejor instrucción. 

Art. 381. Concluida la audiencia, ó producida la 
defensa si no se pidiere audiencia, el juez citará al reo, 
á su defensor y al acusador, así como al ministerio pú-
blico, para sentencia y la pronunciará dentro de diez 
dias; á no ser que haya de practicar de oficio alguna 
diligencia sustancial, en cuyo caso podrá usar del tér-
mino muy preciso para evacuarla. 

Art. 382. Cuando el defensor, el procesado, el acu-
sador ó el ministerio público promovieren prueba, el 
juez con conocimiento de las diligencias que «e pidan, 
señalará para ellas un término prudente que podrá 
prorrogar hasta completar cuarenta dias. v en su caso 
por un término extraordinario que será como sigue: 

I. De «los meses, si hubiere de rendirse la prueba 
dentro del territorio nacional, pero á una distancia ae 
menos d.; ochocientos kilómetros del Ingir del jai-« 
ció: 

i I. De tres mesas si la distancia fuere d ; ochoci n-
tos kilómetros ó más: 

I II . D 1 cuatro mésese hubiere de rendirse en la 
América del Norte ó en las Anti l las : 

IV. D,Í seis si en la América del Sur, en Centro 
América ó en Europa; 

Y. De ocho si en cualquiera otra parte. 

D E L PROCEDIMIENTO ANTF. LOS J U E C E S DE L E T R A S . 

Art. 383. El procesado, su defensor, el acusador y 
el ministerio público deberán presentar una lista d • 
los testigos y peritos que quieran que se examinan du-
rante el término de pruebas, expresando sus nombres 
y apellidos y el lugar de su- habitaciones. La presen-
tación de estas listas se hará ante el juez de la causa. 

Art. 384 La lista de los testigos y la instrucción 
estarán á la vista del acusador, del procesado ó de su 
defensor, así como del ministerio público, pudiendo 
cualquiera de ellos sacar las copias que quieran 

Art. 385. El acusador, el procesado ó su defensor, 
quedan en libertad paia presentar por sí mismos sus 
testigos ó para pedir al juez que se le cite. 

Art. 380. También podrán el acusador y el proce-
sado ó su defensor adicionar sus listas en vista de las 
que las otras partes hubieren presentado. 

Art. 387. Los testigos y los peritos que hayan de 
ser citados por el juez, en el término de pruebas, lo 
serán en la misma forma y con los mismos requisitos 
que para la instrucción ordenan los artículos 225 á 231 
de este código. 

Art. 388. El procesado, su defensor, el acusador y el 
ministerio público, podrán promover dentro del térmi-
no de pruebas, que se practiquen las diligencias proba-
torias que hayan sido promovidas durante la instruc-
ción y que no se hubieren evacuado. 

Art. 389. A los testigos presentados por las partes, 
por sí mismas ó por medio de citación judicial se les 
recibirá protesta de decir verdad, en presencia de la 
parte contra quien se produzcan. En presencia de 
esta, también harán protesta los peritos, de proceder 
bien y fielmente en su encargo y de no tener otra mi-
ra que la de dar á conocer ai juez la verdad. 

Art. 390. Estas protestas se harán estando las par-
tes v el perito ó testigo de pié. y el juez amonestará al 
testigo ó perito sobre la importancia de 1# acto y sobre 
la gravedad de las penas á que se expone en caso de 
falso testimonio, por no decir toda la verdad ó por 
ocultarla de alguna manera. 
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DEL PROCEDIMIENTO ANTE I.OS JUECES DE LETRAS. 

Art. 391. Los testigos deberán ser examinados se-
paradamente, uno después de otro, de modo que los 
posteriores no esten presentes al examen de los ante-
riores. 

Art. 392. El juez preguntará á cada testigo su 
nombre y apellido; su patria, estado, profesión y do-J 
micilio, si conoció al acusado antes del hecho de qUel 
se le acusa y si tiene alguno de los impedimentos, pa-
ra ser testigo, de que habla este código. 

En seguida se preguntará á las partes si tienen ta-
cha que oponer al testigo, y respondiendo alguno afir-
mativamente, se le concederá la palabra para 
exprese v expresada se consignará en la misma dili-
gencia, procediendo á la declaración del testigo, á quien 
también se declarará sobre la tacha que se le opone. 

Art. 393. Los testigos declararán verbal mente, 
siéndoles solo permitido consultar algunas notas ó me-
morias, atendida la calidad del testimonio que pres-1 
ten y la naturaleza de la causa. 

Art. 394. Los testigos no podrán ser interrumpi-j 
dos. Despues del interrogatorio que les haga el juez,! 
el acusado, ó su defensor, el acusador, ó el ministerio I 
público, podrán hacerles las preguntas que juzguen 
conducentes para su defensa ó derecho. Estas pre-J 
guntas se harán por medio del juez, ó directamente, 
con permiso de éste, quien en todo caso prohibirá a l j 
testigo que responda, si las calificase de inconducen-l 
tes. 

Art, 395. El juez deberá carear á los testigos, cu-J 
yas declaraciones resulten discordantes sobre circuiis-i 
tancias esenciales, á cuyo fin los citará para una hora I 
dada. 

Art. 396. Si del examen de un testigo ó de los da-1 
tos del proceso resultaren motivos suficientes para sos-1 
pechar que alguno declara falsamente, ó que en su de- ] 
claración oculta la verdad sobre un hecho del cual 
conste por el mismo proceso que tuvo conocimiento, I 
el juez ordenará que se iean al testigo los artículos I 

689 á 6ÍM inclusive del eídigo penal. (1) y le pregun-
tará si insisie en MI decíáraciói , y se hará constar su 
respuesta. 

Si el testigo' retractare expontaneam^nte su declara-
ción antes de que se pronuncie sentencia en la instan-
cia en que la hubiese daflo. no se procederá contra él , 
pero en tal caso el juez le hará el apercibimiento que 

( 1 ) CODIGO PENAL. 

Art . 689. Comete el del i to «le falso t « t imonio e l q u e f x p n i r a d o 
en juicio como tes t igo , f r i t a r e delil eiatiMi en te á Ir. ve rdad s< 1 í e e l 
hecfco que se triste de aver iguar , ya r t i i n m u l o ó nepundo su esis-
t -nc ia , ó va af i rmando, negando ú ocul tando la de » Ignea c i r c u r t t m -
cia que pueda servir d e p r u e b a «e la verdad ó fa lsedad del hecho 
pr inc ipal , ó que aumen te >> d isminuya su g ravedad . 

Art . 690. Cuando la fa l ta ó deli to i m p u t a d o s n o t engan seña lada 
pena corporal , se cas t igará el falso test imonio con t ra el acusado con 
las penas s iguientes : 

I. Cuando la pena señalada al del i to ó f a l t a f u e r e la de pr ivación 
de empleo ó la de inhabi l i tación p a r a el ejercicio de a lgún derecho, 
se impondrá al t es t igo de uno á dos años de pr is ión ú ohras j úTlicas, 
si el acusado f u e r e coudenado. N o siéndolo, se i m p o n d r á u de seis á 
ocho meses de prisión ú obras públ icas y m u l t a de s e g u n d a clase: 

I I . F u e r a del caso de la fracción ante i ior, se i m p o n d r á n ocho 
meses de pr is ión ú obras públicas y m u l t a de diez á cien pesos, si 
fue re condenado el acusado. N o siéndolo se impondr á la m u l t a an te -
dicha y seis meses de pr i s ión ú o b i a s j úblicas. 

A i t . 691. Cuando el del i to i m p u t a d o t e n g a seña lada p e n a corpo-
ral. se observarán estas dos reglas : 

I . Se i m p o n d r á n d e seis á once meses de pr is ión ú o b r a s púb l icas 
y m u l t a de v e i r t " A dosc ie r t -s peses, cuando se t r a t e de un de l i to 
que t e n g a impues ta pena corporal que no pase de un año de pr is ión . 
Si ] asare, se apl icará ai tes t igo la p e n a impues ta al acusado, si se l e 
condenó. E n caso contrar io , se h a r á lo q u e previene el a i t í cu lo 
1 9 4 : ( * ) 

I I . Cuando la pena seña lada al del i to i m p u t a d o sea la de m u e r t e , s e 
impondr.-in al tes t igo diez años de prisión ú o b r a s públ icas , si se con-
dena re al acusado y se e j ecu ta re la sentencia . Sr-'i no se e j ecu ta re , s e 
apl icarán al tes t igo ocho años de pr is ión ú o b r a s públ icas . Si e l acu-

(*) Art . 194. P a r a cas t igar el del i to f ru s t r ado , se observarán estas 
dos prevenciones: 

I. Cuando el del i to c o n t r a la persona 6 b ienes de a l g u n o se f r u s t r e , 
pero se consume en la pe rsona ó bienes de otro, se i m p o n d r á la pen a 
del deli to que resul te consumado: 

I I . F u e r a del caso de la fracción an te r io r , se i m p o n d r á n d e dos t e r -
cio.-. á t res cuar tos de la p e n a que se ap l icar ía si se h u b i e r a consumado 
el delito. 

2 3 

ÜWVERSIDAD OtKUtVOUO, 
BlBU0TE&A#V -RSUAfig 

"ALFONSO RtYtS" 
»0*0 .1625 MONTERREY. MEX|C® 



I íEl . PROCEDIMIENTO ANTE LOS JUECES DE LETRAS. 

ordena el artículo 701 del código penal, cuidando de 
la observancia del párrafo segundo de dicho artículo. 

Art. 397. La* tachas opuestas á los testigos se jus-
tificarán dentro del término de pruebas por las partes 
qu • las opusieren; y al hacer sus alegatos harán apli-
cación de los comprobantes que hubieren aducido pa-
ra justificar las tachas. 

Art. 398. Los testigos que deban ser examinados 
en el plenario. ya sobre los hechos objeto del proceso, 
ya sobre las taclias opuestas, serán preguntados según 
interrogatorio en forma de la parte que los presente. 

\ r t . 399. El término de pruebas es común á todas 
las partes en el proceso; y si concluido el concedido 
iiD se hubiere rea li 1 » la pruebi , ya no tendrá lugar 
ésta, á no ser que el juez, con conocimiento de la cau-
sa, la crea indispensable para asegurar la verdad de 
hechos sustanciales. 

[ 1 ] CODIGO P E N A L . 
Art . 701. Al tes t igo y al pe r i t a que r e t r ac t en expont meamen te 

sus falsas declaraciones, an tes de que se p ronunc ie sentencia en l a . 
i o s t i n c i a en q u e las dieren, no se les i m p o n d r á mas pena que la de 
apercibimiento . 

P e r o si fa l t i ren á la ve rdad al r e t r a c t a r sus declaraciones, se les 
apl icará l a p e n a que cor responda con ar reg lo á lo prevenido en es te 
capí tulo . 

Bado no f u e r e condenado se impondrá lo que cor responda de los diez 
años, con a r reg lo al ar t ículo 194. (*) 

Ar t . 692. E l falso tes t imonio en m a t e r i a cr iminal á favor del acu-
sado, se cas t igará imponiendo al t es t igo la m i t a d de la p e n a que co-
r r e s p o n d a con a r reg lo á los ar t ículos que p receden . 

Ar t . 693. Se excep túa d e lo prevenido en el ar t ículo an te r io r , el 
caso en que, con a r reg lo á derecho, se p u e d a obl igar y se obl igue á 
dec la ra r á un as ¡endiente, descendiente , cónyuge, he rmano ó cuñado 
del reo, p u e s entonces- se observarán las r eg las s iguientes : 

I . Si e l t e s t igo f a l t a r e á la ve rdad en favor de l reo, pe ro sin ca-
l u m n i a r ¡í i t ro , se le i m p o n d r á u n a m u l t a de p r i m e r a clase en los ca-
sos del ar t ículo 690: (**) una mult¡i de qu ince á cien pesos, en el caso 
d e la f racción p r i m e r a del a i t í cu lo 691: [***] y a r re s to mayor y u n a 
m u l t a de s e g u n d a clase, en cualquier o t r o caso: 

I I . Si el t es t igo falso dec la ra re en favor del reo, ca lumniando á otro, 
(*) Art . 191. Vease en la página an te r io r . 
(**) Art . 690. Vease en la página an te r io r . 
(*'*) Art . 691. Vease en la página anter ior . 

DKÜ PROCEDIMIENTO ANTE L-'R JUECES DE LETRAS. 

Art. 400. Recibida la prueba ó concluido su térmi-
no, se correrá traslado al acusador, al ministerio pú-
blico v al procesado ó á su defensor, por seis dias á 
cada uno para que hagan por escrito sus alegatos. 

Despues de esto se verificará la vista en el modo v 
I término que expresa el artículo 380 \ se pronunciará 

la sentencia como lo previene el artículo 381. Para 
fallar se tendrá presente lo prevenido en los artículos 
411 y 412. 

Art. 401. Las sentencias definitivas que se dicten 
en los procesos, serán redactadas en términos claros y 
precisos, y contendrán: 

I. Expresión del día, mes, año y lugar en que la 

(sentencia se pronuncie: 

II. El nombre y apellido del acusado, su sobre-
I nombre, si lo tuviere, el lugar de su nacimiento, su 

edad, residencia ó domicilio y su profesión ú oficio: 
I se apl icaran las penas de que h a b l a la f racción precedente , observan-

do las reg las de acumulación por l a ca lumnia . 
A i t . 694. Cuando las personas de q u e hab la el ai t ículo an te r io r 

declaren fa l samente con t ra el reo, se les apl icarán las penas de loa 
ai t ículos 690 y 691, [****] pe ro teniendo el paren tesco como ci rcuns-
tancia ag ravan te de p r imera , segunda , t e r ce ra /> c u a r t a clase, con a r r e -
glo á lo d ispues to en las f racciones X I I del ar t ículo 45, [****] X I I I 
del 46, [****•] X I V del 47 [******] v X V de l 48. [»******] 

(*•**) Art . 4o. Son ag ravan te s de p r i m e r a clase: 

IXII . El parentesco de consanguinidad en c u a r t o g r a d o de la l ínea co-
lateral, e n t r e el de l incuente y él ofendido. 

(•••*•) Art . 46. Son ag ravan te s de segunda clase: 
X I I I . El parentesco de consanguin idad en te rcer g r a d o y el de afi-

n idad en segundo de la l ínea colateral , en t re el de l incuente y el ofen-
. dido. 

(**•***) Ar t . 47. Son ag ravan te s de t e rce ra clase: 

XIV. El parentesco de consanguin idad en segundo g r a d o de la l ínea 
colateral, y el de af inidad en línea recta e n t r e el de l incuente y el o f e n -
dido. 

(**"***) Art . 48. Son a g r a v a n t e s de c u a r t a clase: 

I XV. Ser el reo ascendiente , descendiente ó cónyuge del ofendido, & 
I excepción de aquel los casos en que al t r a t a r de u n deli to se cons idere 
I en la ley como a t e n u a n t e ó como excluyente es ta c i rcunstancia . 

(****) Art ículos 690 y 691. Veanse e n la página 89. 
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IE T. La enunciación (lelos hechos que forman el 
objeto del proceso: 

IV. Los motivos en que se funde la sentencia: 
V. L i. condenación ó absolución, con expresi ;n do 

los artículos de la lev que se hubieren aplicado: 
VI. La declaración correspondiente sobre la acción 

civil, si se hubiere deducido: 
VII. La firma del juez y la del secretario ó testi-

gos de asistencia. 
Art.. 402. Siempre que la sentencia sea condenato-

ria y admitiere el recurso de apelación, el juez adver-
t i rá al condenado y á su defensor el término que !a 
lev'le concede para interponerlo, haciéndolo constar 
así en la diligencia de notificación. 

La omisión de esta advertencia producirá el efecto 
de duplicar el término legal para interponer el re-; 
curso. 

Art. 403. Notificada la sentencia al reo. á su defen-
sor, al acusador si lo hubiere y al ministerio público, 
y trascurrido el término en que debe interponerse el 
recurso por las partes, se remitirá inmediatamente el 
proceso al tr ibunal, señalando á las partes el término 
dentro del cual debaq presentarse á seguir sus gestio-
nes. Si el reo ó su defensor no estuvieren en la capi-
tal del Bstado, ni hubiere de remitirse á aquel con el 
proceso, se le prevendrá que nombre quien le defien-
da en las instancias por que baya de pasar la causa, 
apercibiéndole de que de no verificarlo se le nombra-
rá de oficio por la sala del t r ibunal que se encargue de 
f a l l a r e n segunda instancia. 

El resultado de la prevención anterior se consigna-
rá e.n el proceso para los efectos á que haya lugar. 

Art. 404. Las excepciones que extinguen la acción 
penal conforme al título VI libro 1 del código penal, 
se presentarán precisamente por escrito y dentro de 
los primeros tres días des pues de que haya recibido el 
defensor el traslado de que habla el artículo 378, si no 
lo hubiere hecho éste ó el procesado duran te la ins-
trucción. 
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Art. 405. Propuesta alguna de las excepciones 
mencionadas en el artículo anterior, el juez designmá 
día para la audiencia sobre ella mandando citar á las 
partes. La audiencia tendrá lugar dentro de los seis 
dias siguientes. 

Art. 406. El día de la audiencia, estando presente 
el acusado, si quiere concurrir á ella por sí ó por me-
dio de su defensor, fundará las excepciones y el acusa-
dor expondrá lo que conduzca á sus derechos. 

Si se promoviere prueba, y el juez la estimare pro-
cedente se mandará recibir dentro de diez dias domu-
nes á ambas partes y prorrogarles por otros diez dias, 
si el juez lo estimare preciso. Una vez rendida la 
prueba se citará nuevamente á audiencia para dentro 
de seis dias. 

Art. 407. El juez fallará sobre las excepciones, á 
mas tardar, dentro de tres dias. 

Art. 408. La sentencia á que el artículo anterior se 
refiere es apelable en ambos efectos. La apelación se 
interpondrá en el acto de la notificación del fallo, ó á 
mas tardar dentro de los tres dias siguientes, y se sus-
tanciará en el t r ibunal , siguiéndose los mismos proce-
dimientos que señalan los tres artículos anteriores. 
La sentencia de segunda instancia causará ejecuto-
ria. 

Art. 409. Si la excepción sobre extinción de la ac-
ción penal fuere declarada procedente por sentencia 
irrevocable, cesará todo procedimiento, mandándose 
archivar el proceso v poner en libertad al acusado, si 
por otra causa no estuviere preso. Si fi ere desechada ó 
pasaren los tres dias que señala el artí« ulo 404 sin que 
haya sido propuesta, se seguirá adelai.te en la. causa. 
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Capítulo Tercero. 
!>•• la p r u e b a . 

Art. 410. Los jne<-es y salas del t r ibunal , en los ne-
gocios d.- su <• ..apetencia., apreciarán la prueba con 
sujeción á las reglas contenidas en este capítulo. 

Art. 411. No puede condenarse al acusado sino 
cuando se le haya probado que existió el delito y qué 
él lo perpetró. Probados estos hechos, se presumirá 
que el acusado obró con dolo, á no ser que se averig ie 
lo contrario, ó que la ley exija la intención dolosa pa-
ra que haya delito. 

Art. 412. En caso de duda debe absolverse. 
Art. 413. El que afirma está obligado á probar. 

También lo está el que niega, cuando su negación es 
contra una presunción legal ó envuelve la afirmación 
expresa de un hecho. 

Art. 414. La ley reconoce como medios de prueba: 
I. La confesión judicial : 
I I . Los instrumentos públicos y solemnes: 
I I I . Los documentos privados: 
IV. El juicio de peritos: 
V. La inspección judicial : 
VI. La declaración de testigos: 
VIL La fama pública: 
VIII . Las presunciones. 
Art. 415. La confesión judicial hará prueba plena 

cuando concurran las circunstancias siguientes: 
I. Que esté plenamente comprobada la existencia 

del deli to: 
I I . Que sea hecha por persona mayor de diez y 

ocho años, en su contra, con pleno conocimiento y sin 
coacción ni violencia: 

I I I . Que sea de hecho propio: 
IV. Que sea hecha ante el juez de la causa ó t r ibu-

I nal, ó ante el funcionario de po ir-ía judicial que haya 
practicado las primeras diligencias: 

V. Que no venga acompañada de otras pruebas ó 
presunciones que. á juicio del juez, la hagan inverosí-

I mil. 
Art. 41ß. La confesión es admisible en cualquier 

I estado de¡ proceso. 
Art. 417. La confesión no puede retractarse sino 

I inmediatamente despues de hecha: en consecuencia, 
polo se admitirá prueba en contrario, cuando se t ra te 
de justificar alguno desús requisitos esenciales. 

' rt. 418. La confesión no excluye las pruebas pa-
ra justificar las excepciones y circunstancias agravan-

I tes ó atenuantes? 
Art. 419. Son instrumentos públicos: 
1- Las escrituras públicas otorgadas con arreglo á 

derecho: 
II. Los documentos auténticos expedidos por fun-

cionarios que desempeñen cargo público en lo que se 
refiere al ejercicio de sus funciones: 

I II . Los documentos auténticos, libros de actas, 
estatutos, registros y catastros que se hallen en los ar-

I chivos públicos: 
IV. Las actuaciones judiciales. 
Art. 420. Los instrumentos públicos hacen prueba 

plena, salvo siempre el derecho de las partes para re-
Jdargüjrlos de falsedad y para pedir su cotejo con los 

protocolos ó con los originales existentes en los ar-
I chivos. 

IArt. 421. Los documentos privados solo harán 
. prueba plena contra su autor cuando} fueren judicial-
I mente reconocidos por éste. 

Art. 422. Los documentos privados comprobados 
con testigos, se considerarán como prueba testimo-
nial. 

Art . 423. La inspección judicial hará prueba ple-
na. cuando se haya practicado en objetos que no re-

Iquieran conocimientos especiales ó científicos. 
Art. 424. La fé del juicio pericial, incluso el cote-
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jo de letras, será calificada por «1 juez, según las cir-

' • " C S T El valor de la prueba testimonial queda 

r ran l a s s i g u i e n t e s condiciones: 
I One sean libres de toda excepción: 
I Que sean uniformes, esto es. que convengan no 

g o l o e n t e s n s " ncia. sino en los accidentes de a c t o j u e 
refieren, 6 aun cuando no convengan en estos, si no 
m o d i f i c a n l a esencia del hecho: 

111 Que declaren de ciencia c e r t a , esto es que l a-
van oido pronunciar las palabras, presenciado el acto, 
V V» O el hecho material sobre que deponen : 
J T V Que den fundada razón de su dicho. 

Art 426 También harán prueba plena dos estí-
o s oue convengan en la sustancia y no en los acciden-
t é , siempre que estos, á juicio del juez, no modifiquen 
la esencia del hecho. 
' Art 4¿7 Pava apreciar la declaración de los testi-

gos se tendrán en consideración las circunstancias si-
8 T n Q u e el testigo no sea inhábil por cualquiera de 
l a i r ; n s t . r u c c i ó n ^ 
BU posición y por sus anteceuci tes personales, tenga 
completa imparcial idad: 

IV Que el hecho de que se trate sea susceptible de 
ser conocido por medio de los sentidos y que el testi-
go lo c o n o z c a por sí mismo y no por inducciones ni re-
fereucias á otras personas: . . 

V Que la decía ración sea clara y precisa sin du-
das ni reticencias, ya sea sobre la sustancia del hecho 
v i sobre las circunstancias esenciales: y VI Que el testigo no haya sido obligado por fuer-

DE LA PRUEBA. 

za ó miedo, ni impulsado por engaño, 'error ó soborno. 
El apremio judicial no se reputa fuerza. 

Art. 428. Produce solamente presunción: 
I. La confesión del menor de diez y < clio años: 
II. Los testigos que no convinieren en la sustancia, 

los de oidas, y la declaración de un solo testigo: 
I I I . Las declaraciones de lestigos í-ingulares, que 

vers< n sobre actos sucesivos que se r e t inan á un mis-
mo hecho: 

IV. La fama pública: 
Art. 429. Los jueces, según la naturaleza de los 

hechos, la prueba de ellos y el enlace natural mas ó 
menos necesario que exista entre la verdad conocida y 
la que se busca, apreciarán en su conciencia el valor 
de las presunciones, hasta el grado de poder conside-
rar que su conjunto forma prueba plena. 
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» 

Libro Tercero. 
D E LOS RECURSOS. 

TITULO PRIMERO. 
Regla« í enern le» . 

Art 430. La interposición de un recurso no sus-
penderá el proceso, sino en los casos en que asi lo de-
termine expresamente este código. . , , 

Art 431. Los jueces y magistrados desecharan de 
plano los recursos notoriamente f r ivoloso malicio-

Ár t 432. Los recursos se sustanciarán en la forma 
establecida en este libro; á menos que por disposición 
expresa de la ley deban ser sustanciados en una íorma 

6 3 Ar t^ iSB. En las causas criminales no podrá haber 
menos de dos instancias, aun cuando el acusador y el 
reo, su defensor, la parte civil y el ministerio público, 
estuvieren conformes con la primera sentencia. 

DE LA REVOCACION. 

TITULO SEGUNDO. 

De l'i ' P v o r n r i ó » — t r In a p r l n r i i n . De h »«'giida 
apelnri**'.—De la »Apliru—¿Je la d e n e g a d a súplica.—De 
la ea*aeidn. 

Capítulo Primero. 
De la revocae ión . , 

Art . 434. H a lugar al recurso de revocación: 
I. De 'as r soluciones dictadas por los jueces y sa-

las del t r ibunal contra las cuales no se concedan en 
este código los de apelación, de súplica ó de casación: 

I I . De las resoluciones contra las cuales concede 
expresamente este código tal recurso: » 

I I I . De las correcciones disciplinarias impuestas 
por los jueces locales. 

Art. 435. El recurso de revocación en ningún caso 
procede contra las sentencias definitivas, ni contra las 
interlocutorias con fuerza de definitivas. 

Art. 436. Interpuesto el recurso de revocación, lo 
que se hará en el acto de la notificación, ó á mas tar-
dar dentro de las veinticuatro horas siguientes, el juez 
lo resolverá de plano; á menos que estime necesario 
sustanciarlo, ó que lo pida alguna de las partes, en cu-
yo caso oirá á estas en audiencia verbal, la que se ve-
rificará dentro del tercero día, dictándose al fin de ella 
la resolución que corresponda. 

De la resolución, sea que confirme, revoque ó refor-
me la reclamada, no se admit irá mas recurso que el de 
responsabilidad. 



Capítulo Segundo. 
!>«* I:> e l ' « i ó i i . • 

Art. 437. Ha lugar al recurso de apelación : 
I. D é l a s sentencias definitivas pronunciadas por 

los jueces de letras, imponiendo una pena más grave 
que la de cien pesos de mul ta ó dos meses de arresto 
mayor : 

II. De las sentencias interlocutorias que se pro-
nuncien sobre competencia de jurisdicción, así como 
del auto en que se decrete ó niegue la acumulación, en 
que el juez acceda, rehuse ó se desista de ella, en que 
Se decrete la separación, en que se mande suspender ó 
cont inuar la instrucción, del de prisión formal ó pre-
ventiva. del que conceda ó niegue la liberta«! bajo cau-
ción, del que declare que la instrucción e s t á ó n o e n es-
tado do que se eleve á plenario, de aquel en que se de-
crete el sobreseimiento, del que resuelva sobre las ex-
cepciones que extinguen la acción penal, y del en que 
se imponga alguna corrección disciplinaria por los 
jueces de letras: 

III . De los autos que causen gravámen irreparable 
y de los durnas autos y sentencias de que este código 
concede expresamente el recurso de apelación. 

\ r t . 438. Los motivos de casación señalados en es-
te código que ocurrieren en una instancia, deberán ale-
garse por vía de agravio ó,subsanarse de. oficio en la si-
guiente, cuando esta tenga lugar. 

Si apareciere que existe alguna de las causas de ca-
sación por violación de las leyes que arreglan el proce-
dimiento. la sala del t r ibunal procederá como se pre-
vi. ^ • - n los artículos 482 á 4<H4 sin sentenciar hasta 
que quede repuesto 1<» actuado, procediendo contra el 
juez á 1«) que hubiere lugar. 

Yrt, 439. El recur-o de apelación solo procederá 
en « 1 efecto devolutivo, excepto en los casos de los ar-
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ticulos 37. 272 y 408 y en los demás en oue este código 
disp< nga lo contrario.-; 

Art. HO. La apelación" debe in te r j < nerse po- es-
crito ó de palabra dentro de tres dias de hed ía la r o-
tificpción. si la sentencia fuere interlocr toria, ó dentro 
de cinco, si fuere definit iva: excepto o , ]<>* 0as<^ de 
Jos artículos 324. 829, 331, 339, 402 y 408 y en i. - de -
más en que se conceda expresamente en este código 
mayor ó menor término. 

Art. 441. Interpuesto el recurso dentro del térmi-
no legal, el juez lo admitirá ó desechará de plano y sin 
sustanciación. 

Contra el auto en que se admita no habrá otro re-
curso que el de responsabilidad; contra el auto en que 
se niegue habrá el de denegada apelación. 

Art, 442. Si la apelación se admitiere en ambos 
efectos, el proceso se remitirá original al tr ibunal - si 
solo se admitiere en el efecto devolutivo, ó se t ra tare 
de la apelación de un auto en que se imponga como 
corrección disciplinaria la suspensión en el ejercicio 
de alguná profesión, se remitirá testimonio de' lo que 
las partes designaren como conducente y el juez esti-
mare necesario. 

Art. 443. Recibido el proceso, ó el testimonio, por 
la sala a quien corresponda conocer de él. se sustancia-
rá el recurso con el escrito de expresión de agravios, 
pedimento fiscal é informes en audiencia, si lo pidie-
ren las partes. El término para expresar agravios es 
el de seis dias para cada uno de los que hubieren ape-
lado, y el mismo término se concederá á las partes á 
quienes favorezca la sentencia v al fiscal par:, ex ten . 
der sus respuestas. Si las partes quisieren informar , 
lo pedirán en la citación que se baga para sentencia 
en cuyo caso se señalará día para la audiencia, con an-
ticipación de tres días á lo menos, du ran ' e los cuales 
podran las partes ver la causa en la secretaría. 

Art. 444. Cuando se promoviere prueba ó la prac-
tica de algunas diligencias, bien por el defensor dé los 
reos, bien por el acusador ó por el ministro fiscal, se con-

26 
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cederá el t é rmino de ocho d ias para recibirlas, que po-
drá prorrogar ' v i^a v i n * v «u'*g»- q«e o n c l u v a 
i CM'ivrl tra-dad , por su Arden, por . t res / ¡ a s a cada 
parte, v presé .ta lo- los u l * & t o « $ s e ñ a l a r , d a para a 
^u lie icia. , n d c g o y u . lo expresa el ar t .cu-

1 0 A « 44"). E i la au íUneia h i >l.ar' c i m b r o el aoe-
lante, admit iéndose s o V • P u . t f e de he -he uña répli-
oa á c ida una de las partes 

A r t í w E ' » '=> instancia de las causas 
cr iminales, si no hubiere sido in terpuesto el recurso 
de apelación, luego que el t r ibunal reciba el proceso 
l í f p a s a r á al minis t ro fiscal para que dentro d e c e b o 
dias pida lo que estime de just icia, siguiéndose des-
pues el procedimiento á que se refiere el artículo 443. 

\ rt 417 La prueba en segunda ins tancia solo se-
rá a linisibíe despues de la expresión de agravios ex-
cepto la ins t rumenta l que en todo t iempo puede ad-
mitirse, mient ras los debates de la audiencia no se lu -
yan cerrado. La prueba testimonial no t endra lugar 
L i o respecto de hechos que no hayan ^ o ^ a e n a de 
examen en la pr imera instancia, y a este fin la parte 
que promueva prueba especificará su objeto v*na-
t-inlezM Si hubie reoposición á la admisión de las 
pruebas , el juez citará á las partes á aud.ei .cia para 
den t ro de tres dias y fallará den t ro de otros tres. 

\ r t 448. La revisión de las actas e n los pn ms de 
la competencia de los jueces locales, se hará por la sa-
la del t r ibunal á quien corresponda, en la forma de que 
se habla en el artículo 374 de este codigo,'sin mas re-
curso que el de responsabil idad. # 

Art 441) La segunda instancia en los incidentes 
de que t ra ta la fracción II del artículo 437 se sustan-
ciará pin mas t rámi tes que los informes en la audien-
cia v la sentencia causará ejecutoria. 

\ r t 450 La sentencia de segunda instancia se 
p ronunc ia rá den t ro de ocho dias, contados desde el en 
que concluya la audiencia. ' 

Art. 451* En todo proceso cr iminal , la sentencia 

ÉÍP i fc 
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de segunda instancia cansará ejecutoria, si fuere con-
forme de toda conformidad con la e primera! ó las 
par tes consintieren en elia au.n cuando sea revocatoria. 

Art . 452. Si la sentencia de segunda instancia fue-
re revocatoria ó reformatoria y a lguna de las parteá 
supl icare de ella, se admi t i rá de plano y sin mas trá-
mites la súplica, remitiéndose el proceso al supremo 
t r ibuna . . 

•Capit-iio Tercero. 

• "»•-I «í «• i» <•:.»:• .1 :i >|>«-I:X'IÓH. 

Art . 453. El recurso de denegada apelación pro-
cede: 

I. < 'nando se nie^M la anelici Òli: 
I I . Guando; se concede solo en el efecto devolut ivo: 
Art . 454. Del recurso de denegada apelación cono-

cerá la sala del t r ibunal superior á quien corresponda 
en turno. 

Art . 455. El recurso puede interponerse verbal-
mente , en el acto de ia notificación, ó por escrito, den-
t ro de los tres s i m i e n t e s dias, contados desde la fecha 
de ésta, 

Ast. 4">'>. IP>Z. ' mas t a rda r dentro de tres dias. ex-
pedirá certificado autorizado por él y por el secretario ó 
testigos de asistencia, en el que brevemente expondrá 
la naturaleza v estado del proceso, el punto sobre que 
recayó el auto apelado, insertándose éste á la letra, y 
el que lo haya declarado inapelable. 

Art. 457. Si residen en el mismo lugar el juez y el 
supremo t r ibunal , el interesado deberá presentarse en 
el t é rmino improrrogable de tres dias. contados desde 
la fecha en que se le entregue el certificado, la que se 
ano ta rá para constancia. Si el supremo t r ibunal resi-
de en otro lugar, el juez señalará el té rmino, agregan-
do un día por cada veinte ki lómetros de distancia, y 



L E L A SUPLICA. 

otro día mas si hubiere una fracción. Si e' q e i " t e r -
pu?Q el recurso no se presenta á recoger ei certificado 
dentro de diez días despues de expedido este, scic ten-
drá por desistido. 

Art. 458. Presentándose el interesado en t iempo 
y forma, la sala del tr ibunal librará despacho para que 
se le remita original el proceso, si se t ra tare de sen-

. tencia definitiva: si se tratare de cualquier otro a . ... 
exijirá la remisión del testimonio de lo que las pai-
tes señalen en lo conducente. . , , , 

Art . 459. El juez remitirá los juitos or guíales o el 
testimonio en su caso, con citación de las partes y la 
sala oyendo dentro de tres dias á las partes si alguna 
de ellas pidiere ser oida, decidirá si procede ó no la 
apelación, ó en su caso si procede en ambos efectos. 
Cuando una de las partes no se haya presentado ante 
la sala será citada para esta audiencia en la puerta del 
tribunal. 

Art. 460. La resolución se dictará dentro de los 
cinco dias que sigan á aquel en que se reciba el ex-
pediente, y no tendrá mas recurso que el de responsa-
bilidad. , 

Art, 461. Declarada procedente la apelación, o en 
su caso admisible en ambos efectos, se sustanciará 
aquella con arreglo á lo dispuesto en el capítulo pre-
cedente. 

Capítulo Coarto. 
l>o 1:1 ».<í|»!icí». 

Art, 462. Ha lugar al recurso de súplica: 
I. De toda sentencia de segunda instancia que no 

fuere.conforme de toda conformidad con la de prime-
ra instancia y en la cual se imponga una pena mas 
grave que la 'de cien pesos de mul ta ó dos meses de 
arresto: 

II. De los fallos que causan erayamen irreparable 
sobre incidentes nacidos en segunda instancia: 
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III . De los fallos de que hablan los artículos 513 
y 517. 

Art. 463. Ei recurso de súplica se interpondrá den-
tro del término de cinco dias, y se si stanciará la ins-
tancia sin mas trámites que los informes en audiencia, 
si lo pidieren las partes, entregándoseles la causa por 
el término de seis dias á cada una: á no ser .que haya 
de recibirse alguna prueba ó practicarse alguna dili-
gencia, en cuyo caso se observarán los t rámites esta-
blecidos para la segunda instancia. 

En esta tercera instancia se alegarán por vía de 
agravio los motivos de casación que hayan ocurrido 
en la anterior. 

Art. 464. Concluidos los informes, la sala pronun-
ciará su fallo á los ocho dias á mas tardar. 

Este fallo causará ejecutoria sin necesidad de pre-
via declaración. 

Art. 465. Notificado el fallo á las partes, trascurrido 
el término de ocho dias, y expedidas las copias á que 
se refiere el artículo 523, se trascribirá la resolución al 
inferior archivándose el proceso; salvo el caso de que 
quede abierta la causa contra algún otro reo que no 
haya sido juzgado, en cuyo evento se le devolverán los 
autos originales. 

Capítulo Quinto. 
t:i «I«-IIoír»<li» m i p | i c ; i , 

Art. 466. El recurso de denegada súplica procede: 
I. C j a n d o se niega la súplica: 
II- Cuando se concede solo en el efecto devolu-

tivo. 
Art. 467. El recurso de denegada súplica, debe in-

terponerse, sustanciarse y definirse en los términos y 
modo establecidos para el de denegada apelación, y 
declarándose haber lugar á la súplica, ó en su caso, 
adinii-ibl i en ambos efectos, sustanciará conforme 
al capítulo precedente. 
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Capítulo Sexto. 
I»e ls» «MS t c i é n . 

SECCION PRIMERA. 

R<-gl:is ae«»er-t|es. 

Art 4fiS. El recurso de casación solam "•*<? s»con-
Cpde contra las sentencias definitivas que causan eje-
cutoria. , , , 

\ r t 46 > El recurso de ci si cien proceden porque 
Ü sentencia ejecutoria se haya dictado violando ex-
presamente una lev penal, ó porque antes de pronun-
ciar?«' ">» fallo irrevocable se hubieren infr ingido las 
leves que arreglan el procedimiento. 

' Art. 470. Por violación de la ley. en cuanto al fon-
do del negocio, ha lugar á la casación: 

1 Cuando en la sentencia se ha declarado punible 
un hecho á que la lev penal no da el caracter de deli-
to ó no punible un hecho que la ley castiga: 

II. Cuando en la sentencia se ha impuesto una pe-
na mavor ó menor que la señalada por la ley 

Art." 471. Por violación de las leyes que arreglan 
el procedimiento ha lugar al recurso de casación, solo 
por alguna de las causas siguientes: 

1. Por no haber procedido el juez durante la ins-
trucción acompañado de secretario ó de dos testigos de 
asistencia: 

U. Por no haber hecho saber al inculpado la cau-
Fa dé su detención, y el nombre del quejoso, si lo hu-
biere: 

I II . Por no haberse permitido al acusado nom-
b r a r defensor en el tiempo y forma que este coligo 
"autoriza: 
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Por o • ¡b'-r.-e permitido Vil acusado oponer 
las excepciones á que f l artículo 404 de este código se 
refiere, dentro del término que él señala: 

V. Por no haberse permitido á la parte civil, ó al 
aeusado ó al ministerio público, el examen de testigos 
«'• cualquiera otra prueba, siempre que no hubiere ha-
bido motivo legal que lo impidiera: 

VI. Por haber-e celebrad.» el juicio sin la audien-
cia de las partes, otjyiub» estas no la hayan renuncia-
do, ó por no haberse permitido al ministerio público, 
al acusador, al acusado ó á su defensor, exponer sus 
respectivas alegaciones, pruebas y defensas, en los tér-
minos que la ley señala: 

Vi l . Por no haberse citado al ministerio público, 
al acusador, al reo ó á su defensor para sentencia-

VIII. P or no haberse admit ido la legítima recusa-
ción quo alguna de las partes hubiere hecho despues 
de la instrucción: 

IX. Por haber contradicción notoria y sustancial 
entre los puntos que sirvan de base á l a s •ntencia y la 
séntem-ia misma. 

Art. 472. Para que la casación proceda, se requie-
re: 

I. Que si el motivo de casación ha ocurrido en la 
primera ó segunda instancia, se haya alegado en la se-
gunda o tercera por vía de agravio y que no haya sido 
reparada la infracción de la ley: 

II . Que si el acusa«lo fuere quien promueve el re-
curso, no esté sustraído á la acción de la justicia. 

Art, 473. Solo la parte en cuyo perjuicio se haya 
violado la ley, puede interponer el recurso de casa-
ción. 

SECCION SEGUNDA. 

P r o c e d i m i e n t o s e n la c a s a c i ó n . 

Art, 474. Cualquiera de las partes, en el acto de la 
notificación de una sentencia que cause ejecutoria, ó 
dentro de ocho dias, podrá introducir el recurso de ca-
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saci6.ii. La sala que la haya dictado, tan luego como 
se introduzca el recurso, y sin mas trámites, remitirá 
todas las piezas del, procesó al t r ibunal pleno, para 
que lo aplique á la sala á que corresponda conocer 
de él. , , .. 

Ar t 475. Recibido por la sala del supremo tribu-
nal, á quien corresponda, el proceso en que se interpu-
so la casación, mandará en el mismo día que el que la 
introdujo funde, dentro de cinco dias, la vrecd.-ncia 
del recurso, especificando con claridad los artículos de 
la ley penal, ó del código de procedimientos penales, 
que en su concepto hayan sido violados en la senten-
cia ó en el procedimiento, y acompañando una copia 
de su escrito en papel simple, que se confrontara por 
el secretario con el original, haciéndolo constar al pie 
de aquella. 

Art. 476. De esa copiase correrá traslado á la otra 
parte y al ministro fiscal, por el mismo término de 
cinco dias. 

Art. 477. Evacuados los traslados y citadas las 
p a r l e s para sentencia, á mas tardar, dentro de cinco 
dias, la sala decidirá si es ó no admisible el recurso. 

Si la resolución fuere negativa, se devolverá ^ m e -
diatamente el proceso á la sala de su origen para que 
mande ejecutar la sentencia. 

Si la resolución fuere afirmativa sin mas t rámites , 
se citará á las partes para audiencia, que tendrá lugar 
dentro de los quince dias siguientes. 

Art. 478. Si al ser citadas las partes ofrecieren 
prueba y la sala la creyere conducente, siendo testi-
monial,"la recibirá en audiencia pública el día desig-
nado para la audiencia: si fuere de documentos, se ad-
mitirá en cualquier tiempo antes de la audiencia, con 
citación contraria. 

Art. 479. El día señalado para la audiencia co-
menzará ésta por la lectura de lo conducente del pro-
ceso. Visto el recurso con las pruebas ofrecidas y con 
los informes de las partes, ó sin ellos, quedará cerrado 
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el debat- y a sala pronunciará su fallo, á mas tardar , 
dentro d< q lince di;is. 

Art. 4' . ( uando el recurso de casación se funde 
siniiHtán ámente en alguno de los casos de los artícu-
los 470 \ 471 -i se declarare procedente por violación 
de las le; es del procedimiento, no se íesolverá sobre 
las viola, iones en e 1« ndo, procediéndose como se dis-
pone en el artículo-182. 
Art. 4> 1. Si en el fallo se declara que lasentencia de 

segunda ó de tercera instancia, se dictó con infracción 
de la.- leyes penales, en la calificación del delito ó en 
la pena que se impuso, la misma sala pronunciará, 
ademas, la sentencia que corresponda conforme á la 
i a. ley, y devolverá el proceso al inferior para la eje-
ción del fallo. 

Art. 4 t2 . Si en la sentencia se declara que alguno 
ó algunos procedimientos fu-ron viciosos ó nulos, se 
devolverá él proceso para que se reponga desde esos 
procedimientos, y se continúe y resuelva, según las 
prescripciones de este código. 

Art. 483. De las sentencias pronunciadas por la 
sala que conozca de la casación, no se dá mas recurso 
que el < e responsabilidad. 

Art. 484. En la sentencia de casación podrá la sa-
la que la dicte aplicar al funcionario ó funcionarios 
que hayan dado motivo á la casación, si fueren inferio-
res. las correcciones disciplinarias á que se refiere el 
artículo 37 y aun mandar que se le someta al juicio 
de responsabilidad. 

i 

t 
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D E LA REMISION, REDUCCION Y CONMUTACION. 

TITULO TERCERO. 

D E L A R E M I S I O N , R E D U C C I O N Y C O N M U T A -
C I O N Y D i . L A R E H A B I L I T A C I O N . 

Capitulo Primero. 
Do l i r..mis>'»". r educc ión y o o n m n t a c l ó n . 

Art 485 La remisión, la reducción y la conmu-
tación de pena se concederán conforme á lo dispuesto 
en la ley reglamentaria del artículo 66 fracción A V i l 
de la constitución del Estado. 

Esos recursos solo pueden intentarse despues de dic-
tada sentencia irrevocable en el proceso que los moti-
va debiendo interponerse precisamente dentro de cin-
co días contados desde la notificación d é l a sentencia, 
t i se trata de la conmutación de la pena capital.^ 

A r t 4 8 6 E n l o s c a s o s e x p r e s a d o s e n l o s a r t í c u l o s 
1 7 4 f r a c c i ó n I V y 8 8 5 d e l c ó d i g o p e n a l , [ 1 ] a l e x p e d i r s e 

•"TI CODIGO PF.NAL. . , , ' 
A r t 174 So p r o h i b e imponer por s imple analogía, y aun po r ma-

yoría de razón , pena a lguna q u e no esté dec re tada en ima ley exacta-
m e n t e apl icable al del i to de que se t r t t e , a n t e r i o r a el y v igente cuan , 
do éste se cometa. P e r o se exceptúan en favor del reo los casos si-
guientes : 
' " r v " C u a n d o una ícv q r i te á u n hecho ¿ omisión el carac te r de de-
l i to que o t r a lev an te r io r les daba , se pondrá en absoluto l i b e r t a d a 
los acusados á quienes se. e*té juzgando, y aun a los condenados que 
e e h a l l e n cumpl iendo ó vayan á cumpl i r sus condenas, y c e s a r t e d e 
derecho tocios 1< « efectos q u e e t t a s y los procesos deb ie ran p roduc i r 

e " A r t L a p e n a de q u e hab la el ar t ículo an te r io r cesará al mo-
m e n t o en que se logre la reaprehens ión del p ró fugo , si es ta se consi-
g u i e r e po r las gest iones del custooio responsable , y an tes de que pa-

DE LA REHABILITACION. 

la ley á que se refiere el primero ó al entregarse á la 
autoridad el prófugo á que alude el segundo, se pon-
drá en absoluta libertad al procesado, por el juez ó 
magistrado que conozca de la causa, si aun no se hu-
biere dictado sentencia irrevocable, ó por la primera 
autoridad política local encargada de ejecutar la pena, 
si ya se hubiere dictado tal sentencia. Si la expresa-
da autoridad política fuere la que decretare la liber-
tad dará aviso de ello al gobernador. 

Capítulo Segundo. 

D e I» r e h a b i l i t a c i ó n . 

Art. 487. La rehabilitación en los derechos políti-
cos de ciudadano nuevoleones se otorgará por la legis-
latura d.el Estado, bajo las condiciones que establece 
el párrafo último del artículo 36 de la constitución del 
mismo. 

Art, 488. La rehabilitación en los derechos civiles, 
ó de familia, no procede mientras el reo esté extin-
guiendo una pena que le prive de la libertad. 

Si extinguió esta pena, ó no le fué impuesta, pasado 
el término que señala el artículo siguiente, puede ocu-
rrir el condenado al supremo t r ibunal solicitando que 
se le rehabili te en los derechos de que se le privó, ó 
en cuyo ejercicio estuviere suspenso, y acompañará á 
su ocurso: 

I. El testimonio de la sentencia en que fué conde-
nado irrevocablemente: 

II . Un certificado de la autoridad correspondiente, 
que acredite que sufrió la pena privativa de su liber-
tad que le fué impuesta, ó la conmutada p reducida ó 
sen cua t ro meses contados desde la evasión. E s t e p recep to se obser 
vará en su caso, cuando el que proporcione l a f u g a no fue re el custo-
dio del preso. 
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que se le concedió remisión ó que no se le impuso pe-
na privativa de la libertad: 

III Otro certificado de la primera autoridad polí-
tica del lugar donde hubiere residido desde que co-
m e n z ó á sufrir la inhabilitación ó suspensión y una 
inforra »ción judicial de tres testigos por lo menos re-
c i b i d a c o n audiencia del síndico del ayuntamiento y 
de los interesados, si los hubiere, que acredite que 
el peticionario ha observado buena conducta conti-
nlia desde «¡lie comenzó á sufr ir su pena y que ha 
dado p r u e b a s de haber contraído hábitos de orden, 
t rabajo y moralidad, y muy part icularmente de que 
ha dominado la pasión ó inclinación que lo indujo al 
d<3 Art 489. Cuando la pena impuesta al reo haya g d o 
de inhabili tación ó de suspensión por seis o mas anos 
„o podrá ser rehabil i tado antes d e q u e haya sufrido 
tres años de ella. 

Pero cuando el reo haya sido suspenso por menos 
de seis años, podrá pedir su rehabilitación cuando ha-
ya sufrido la mitad de su pena. 

Art 490. El supremo tr ibunal , l lamando á la vis-
ta el proceso, v con audiencia del ministro fiscal, dis-
p o n d r á que la'solicitud se publique por dos meses en 
el periódico oficial, y recibirá, á petición del fiscal, 
ó de oficio, si lo creyere necesario, mas amplias i n t i -
maciones para dejar bien aclarada la conducta del 
F e A r t 491 Trascurridos los dos meses d é l a publi-
cación, el tribunal, oyendo de nuevo al fiscal y al peti-
c i o n a r i o , y teniendo'presentes las nuevas diligencias, 
si algunas se practicaren, asentará en el expediente su 
opinión sobre si el reo es acreedor á la gracia solicita-
da y remit irá los autos al congreso para que este re-
suelva sobre la solicitud. 

rt, 492. Al que una vez se haya concedido la re-
habilitación, nunca se le concederá de nuevo. 

D E LOS T B I B Ü S A L E 8 QÜK D E B E S COSOCEB DE LOS J U I C I O S DK KESPOHSABH.I I AL'. 

TITULO CUARTO. 
DE LOS JUICIOS DE RESPONSABILIDAD. 

Capítulo Primero. 

De los t r ibuna les quo deben ronoce r «le los ju ic ios 
de responsabi l idad. 

Art. 493. De los delitos oficiales que cometieren 
los diputados al congreso del Estado, el gobernador, 
los magistrados y fiscal del supremo tr ibunal de jus-
ticia, el tesorero general y el secretario de gobierno, 
conocerá el congreso, como jurado de acusación, con-
forme á su reglamento interior, y el supremo t r ibunal 
de justicia como jurado de sentencia. 

Art. 494. Cuando alguno de los funcionarios ex -
presados en el artículo precedente fuere acusado de 
delito común, el congreso, erigido en gran jurado, de-
clarará á mayoría absoluta de votos, si ha ó no lugar 
á proceder contra el acusado. 

En caso negativo, no habrá lugar á ningún procedi-
miento ulterior. En el afirmativo, el acusado queda, 
por el mismo hecho, separado de su cargo y sujeto á la 
acción de los tr ibunales comunes. 

Art. 495. Siempre que se ligare un delito común 
con otro oficial, despues de sentenciado el reo por la 
responsabilidad de este úl t imo caracter, será puesto á 
disposición del juez competente para que se le juzgue 
de oficio ó á petición de parte y se le aplique ía pena 
correspondiente al delito común. 

Art. 496. En el caso del artículo anterior, y tra-
tándose de altos funcionarios del estado, la sección del 
jurado de acusación terminará su dictamen con dos 
proposiciones: una que corresponda á los delitos oficia-
les, pidiendo se declare que es ó no culpable el acusa-
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Art. 494. Cuando alguno de los funcionarios ex -
presados en el artículo precedente fuere acusado de 
delito común, el congreso, erigido en gran jurado, de-
clarará á mayoría absoluta de votos, si ha ó no lugar 
á proceder contra el acusado. 

En caso negativo, no habrá lugar á ningún procedi-
miento ulterior. En el afirmativo, el acusado queda, 
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Art. 495. Siempre que se ligare un delito común 
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do; y la otra relativa á los delitos comunes, consultan-
do si lia ó no lugar á proceder. 

Art. 497. Tratándose de delitos oficiales, si la de-
claración fuere absolutoria, el funcionario cont inuará 
en el ejercicio de su cargo. Si fuere condenatoria, 
quedará inmediatamente separado de dicho cargo, y 
será puesto á disposición del supremo tr ibunal de-jus-
ticia. 

Por estos delitos pueden ser acusados los funciona-
rios de que se trata, únicamente durante el desempe-
ño de su cargo. 

• * • 

Capítulo Secundo. 
De los procedimiento* en les «leum«. de lo« alto* fnnc io-

na r io s <)• < Ksi > ••. 

Art. 498. Luego que el supremo tr ibunal de justi-
cia reciba del ' jurado de acusación el proceso en que 
se hubiere pronunciado el veredicto de culpabil idad, 
contra alguno de los funcionarios á que se contrae el 
artículo 493, erigido en gran jurado de sentencia cali-
ficará en el acto las excusas legales de sus miembros 
que se propusieren. Si algunas de esas excusas fue-
ren admitidas, serán llamados desde luego los suplen-
tes respectivos para integrar el jurado. Una vez in-
tegrado éste, se citará á las partes para que hagan uso 
de su derecho de recusar sin causa á un solo jurado, y 
las que se hicieren con causa serán calificadas en otra 
audiencia dentro de tercero día, en que podrán los in-
teresados aducir las pruebas conducentes. 

Art. 499. En caso de calificarse de legítima alguna 
recusación, se integrará el jurado de la manera ya ex-
presada. 

Art. 500. En seguida se citará para audiencia al 
fiscal, al acusador, si lo hubiere, y al acusado y su le-
gítimo representante, con un término de doce dias, en 
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cuyo tiempo los jurados podrán imponerse del proce-
so v las partes tomar apuntes para formular sus ale-
gaciones. 

La audiencia en todo caso será pública. 
Art. 501. Reunidos el día señalado, ante el jurado, 

el fiscal del tr ibunal y las demás partes designada*, se 
procederá á la lectura de todas las constancias del pro-
ceso, abriéndose en seguida la discusión. 

Terminada ésta, el acusador alegará lo que á su de-
recho corresponda, el fiscal presentará su pedimento 
que concluirá expresando la pena que en su concept , 

imponerse al funcionario declarado culpable. / 
este contestará en seguida por sí ó por medio de le-
gitimo representante lo que convenga á sus derechos 
de defensa. 

Art, 502. Finalizadas las alegacióneá, se levantará 
y firmara la acta, quedando citadas las partes para 
sentencia. Si los alegatos se presentaren por escrito, 
se acumularán al proceso, haciéndose constar en la acta 

Ar t o03. Retiradas las partes y el fiscal, el jurado 
djctara su veredicto, cuya parte resolutiva se expresa-
ra en la forma siguiente: "A. N. N., declarado cul-
pable por tal delito en el jurado de calificación, le im-
pone el artículo tal del código penal ó de tal lev la ne-
na tal ." * r 

Art. 504. Desde que las partes se retiren, el jura-
do no podrá suspender sus deliberaciones hasta que se 
haya pronunciado el veredicto y haya sido firmado 
por todos sus miembros y el secretario 

Art 505. La votación para la imposición de la pe-
na deberá ser en escrutinio secreto v por mavoría ab-
soluta de votos, repitiéndose sucesivamente hasta ob-
tenerse dicha mayoría, si fuere necesario. 

Art. 506. La sentencia se hará saber en el acto á 
las partes y se remitirá copia testimoniada al ejecuti-
vo del Estado para su cumplimiento, y publicación en 
el periódico oficial. 

, A ^ t . 507. Las providencias que dicte el jurado se-
rán firmadas por el presidente y secretario, á excep-
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ción de la acta de la audiencia y la del veredicto, que 
suscribirán todos los que compongan aquel. 

Capítulo Tercero. 
®e los procedimientos los delito« «le lo« de. . . .s f u n -

c ionar ios públicos. 

Art . 508. Pertenece al supremo tr ibunal de justi-
cia conocer en todas las instancias de los juicios de res-
ponsabilidad que se promuevan contra los jueces de 
primera instancia, asesores y jueces locales por faltas 
cometidas en el ejercicio.de su encargo, y de las cau-
sas que bayan de formarse contra los secretarios del 
mismo t r ibunal por faltas cometidas en el desempeño 
de sus empleos. . 

Art. 509. Corresponde igualmente al mismo tribu-
nal conocer de los juicios de responsabilidad contra 
los alcaldes primeros municipales por faltas cometidas 
en el ejercicio de su encargo, siempre que el castigo 
de éstas no sea de la competencia del ejecutivo o que 
merezcan una pena mayor que la que éste pueda im-
poner á tales funcionarios, conforme á las leyes. 

Art 510. Ninguno de los funcionarios ó emplea-
dos de que hablan los dos artículos anteriores, gozará 
de fuero alguno tratándose de delitos comunes. En 
este caso, dictado el auto de proceder, se comunicara 
al superior respectivo. ^ 

Art. 511. Iniciado e' negocio por querella o de ofi-
cio, la sala á quien se aplique en turno, pedirá desde 
luego informe con justificación al inculpado, que de-
berá rendirlo en el ' término de cinco dias, si residiere 
en el mismo lugar del t r ibunal , agregando un día por 
cada veinte kilómetros de distancia y otro mas cuan-
do hubiere una fracción, si residiere fuera. 

Art. 512. Evacuado el informe, se pasará el expe-
diente al ministro fiscal, para que pida lo que crea 
de justicia, y con solo su pedimento se declarará si ha 
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ó no lugar á formación de causa, si no se promueve 
piueba. 

Si alguna de las partes la promoviere, se concederá 
un término común que no pasará de diez dias, prorro-
ga ble por otros diez. 

Art. 513. Concluido el término de pruebas, el ma-
gistrado, sin mas trámites, declarará si ha ó no lugar 
á formación de causa contra el inculpado. En uno ú 
otro caso habrá lugar al recurso de súplica en ambos 
efectos, si se interpusiere dentro del término de cinco 
dias. 

Art. 514. La súplica se sustanciará con solo lo ac-
tuado v la audiencia de las partes, si a lguna de ellas 
la solicitare, _y la resolución que se dicte no tendrá 
mas recurso que el de responsabilidad. 

Art. 515. Si la resolución fuere contraria al incul-
pado, quedará éste suspenso en el ejercicio de sus fun-
ciones, abriéndose desde luego la instrucción y plena-
rio conforme á las reglas comunes. 

Art, 51(5. En el caso de la primera parte del artí-
culo anterior, si el inculpado no dependiere del tribu-
nal. se comunicará la suspensión á su superior inme-
diato para que haga efectiva ésta. 
^ Art, 517. La resolución definitiva que se dicte se-

rá suplicable. si se interpusiere el recurso en el térmi-
no ordinario, y de lo contrario, solo procederá la revi-
sión. 

Art- 518. Ya sea que el proceso pase en súplica ó 
en revisión la sala á quien toque, sustanciará la ins-
tancia en la forma establecida para las causas comu-
nes, y de la resolución que se dicte no habrá mas re-
cursos que los de responsabilidad y casación. 

Art. 519. Todas las sentencias ejecutorias que se 
dicten en estos juicios de responsabilidad se publica-
rán en el periódico oficial. 
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D E LA EJECUCIÓN LE LAS SENTENCIAS. 

Libro Cuarto 
i 

D E L A EJECUCION DE LAS SENTENCIAS, O S 
LA LIBERTAD PREPARATORIA, DE LA RE-

TENCION Y DE LAS VISITAS 
DE CARCEL. 

Capítulo Primero. 
i i «• « ruc ió • • l a s x '«Je i i ' i 

Art. 520. La ejecución de las sentencias irrevoca-
bles en materia penal corresponde al poder ejecutivo, 
siendo la pena corporal. Será, sin embargo, deber del 
ministerio público y de los jueces, practicar todas la* 
diligencias conducentes, á fin de que las sentencias 
s e a n extrictamente cumplidas, ya gestionando cerca 
de las autoridades administrativas, ya denunciando 
los abusos que aquellas ó sus subalternos cometan, 
apartándose de lo prevenido en las sentencias, en pro 
ó en contra de los individuos que sean objeto de 
ellas. 

Art. 521. El ministerio público y los jueces cum-
plirán con ol deber que les impone el artículo an te r ior 
siempre que por queja del interesado ó de cualquiera 
otra manera, llegue á su noticia que la autoridad en-
cargada de la ejecución de la sentencia se aparte de lo 
ordenado en ella. 

Art, 522. Entiéndese por sentencia irrevocable, 
aquella contra la cual la ley no concede ningún recur-
so ante los tribunales, que pueda producir su revoca-
ción en todo ó en parte. 

DE LA LIBERTAD P R E P A R A T O R I A . 

Art. 523. P ron uncí .a n a sentencia irrevocable, 
la sala del tribuu;.. qu "-onuncie expedirá dentro 
de tres dias dos copias formales y auténticas que se re-
mitirán al ejecutivo del Estado "por el presidente del 
mismo tr ibunal . 

Cuando la pena n o . . \ - e e d a de seis meses de prisión 
ú obras públicas, los jueces se limitarán á dar aviso 
oficial de la sentencia á la autoridad política y al al-
caide de la prisión en su caso. 

Art, 524. El procesado tendrá derecho á que se le 
expida una copia de la sentencia. 

Art, 525. Las copias auténticas de que habla el ar-
tículo 523 serán coleccionadas cuidadosamente por la 
secretaría de gobierno y por la primera autoridad po-
lítica local á quien el ejecutivo encargue del cumpli-
miento de la-sentencia, en sus respectivos archivos. 

Art. 52T). El funcionario ó empleado público que 
al ejecutar una sentencia, la altere en pro ó en contra 
del reo, incurrirá en las penas que señala el artículo 
952 del código penal. (1) 

Art. 527. La pena de muerte se ejecutará siempre 
en público y de día por el alcalde primero ó el jefe 
político á quien el ejecutivo encargue su cumpli-
miento. " 

Art, 528. La pena de muerte no se ejecutará en 
domingo ni en otro día festivo de los designados como 
tales por Ja ley, y se concederá siempre al penado un 
plazo que no pase de tres dias, ni baje de veinticuatro 
horas, para que se le ministren los auxilios espiritua-
les que pida, según su religión, y haga su disposición 
testamentaria. 

[ i ] CODIGO PENAL 
Avt 952. Cuando un funcionar io público, agen te ó comisionado 

del gobierno o de la pohcía, el e jecutor de un m a n d a t o de la justicia, 
o el que mande una fue rza pública, e je rc iendo sus funciones ó con mo-
tivo de ellas, hiciere violencia á una persona, s in causa legí t ima, s e r á 
cas t igado con l a p e n a d e ar res to mayor , si DO r e s u l t a r e daño a l ofen-' 
diuo. 

Cuando le resul te , se a u m e n t a r á u n año de pris ión á la p e n a cor res 
pónchente iu daño, excepto el caso en q u e sea la capi ta l , p u e s entóneos 
se apl icara es ta s m agravación a lguna . 
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Art. 529. P a r a l a ejecución d é l a s demás penas, 
las autoridades se sujetarán á lo prevenido en < i c a i -
go penal y en los reglamentos particulares de las pri-
siones. 

Capítulo Segundo. 

D«' l a l ibe r tad p r e p a r a t o r i a . 

Art . 530. La gracia de libertad preparatoria se'pe-
dirá por escrito al supremo tr ibunal de justicia.* ^ 

Este mandará levantar por conducto del juez de le-
tras d* la fracción donde se halle extinguiendo su con-
dena el reo, una información que contenga: 

l . c Un informe del alcaide de la prisión respecti-
va sobre la conducta del reo durante el t iempo seña-
lado en el artículo 72 del código penal, (1) debiéndose 

[ 1 ] CODIGO P E N A L . F 

Art . 72. A los reos condenados á prisión, obras públ icas 6 reclu-
sión en es tablecimiento de corrección pena l po r dos ó m á s años, y que 
hayan t en ido buena conducta cont inua en un t i empo igual á las t r e s 
c u a r t a s p a r t e s del que debía d u r a r su pena , se les podra d i spensar 
conílición a lmen te el t i empo r e s t an t e y o to rga r una l i be r t ad p repara -
tor ia . Los requis i tos pa ra ob tener la l i b e r t a d p r e p a r a t o r i a son los 
q u e expresan los ar t ículos 94 á 100. (*) 

(*) Art . 94. Llámase l iber tad p r e p a r a t o r i a la q u e con calidad de 
revocable y con las restr icciones q u e expresan los ar t ículos siguientes, 
se concede á los reos q u e po r su b u e n a c o n d u c t a se hacen acreedores.* 
esa gracia , en el caso del ar t ículo 72, p a r a o torgar les despues la l iber tad 
deArt. tÍK)a Son requisi tos indispensables p a r a alcanzar la l iber tad pre-
P T a t O u e el reo acredi te h a b e r t en ido t a n b u e n a conduc ta d u r a n t e el 
tiempo fijado en el ar t ículo 72 q u e dé á conocer su a r r e p e n t i m i e n t o y 

e n N o ^ e ' ! ^ t i m a como p r u e b a suficiente de esto, la b u e n a conduc ta ne-
gativa, q u e consiste en no in f r ing i r los reg lamentos de l a prisión sino 
q u e se necesita además q u e el r e o jus t i f ique con hechos positivos h a b e r 
con t ra ído hábi tos de ¿rden, de t r a b a j o y de mora l idad y m u y par t icu-
l a rmen te q u e h a dominado la pasión ó inclinación q u e lo c o n d u j o al de-
lito: . . 

I I Que acredi te igua lmente poseer bienes o recursos pecuniar ios 
bas tan tes pa ra subsistir h o n r a d a m e n t e , ó q u e t iene u n a profesión in-
dus t r i a ú oficio hones to de q u e vivir d u r a n t e la l iber tad p r e p a r a t o r i a : 

111. Que en este úl t imo caso se obligue b a j o caución a lguna pe r sona 
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tener presente para rencir ese informe lo preven do en 
la fracción l .de l artículo 95 del mismo cóoigo: (1) 

2 o Declaración de ires testigos por lo menos, so-
bre los p uitos á que se i\ liere la /raeción II de d c h o ' 
artículo 95 del código peí al. [2] 

Art. 531. Con vista de la información v audiencia 
del fiscal, la sala que falló en úl t ima instancia, á la ; 
cual se pasará el conocimiento del negoen . otorgará 
la gracia, siempre que con» urran los requisitos que ex-
presa el artículo 95 del código penal. (3) 

i 
m* ^ y®»8® , a página an te r io r . 
^ Art . 95. Vease la página a n t e r k r. 
(o) Art. 9o. Vease la ofigín» anteri< r. 

á P r 0 p 0 r c i
1

0 I í a r a l ^ el t r a b a j o necesario para sub" 
I V T• 1 6 ° , t o r S u e l a l iber tad def ini t iva: 

l uga r d S d \ ^ D t ! r g ü e f c s u T o n d e n a ^ 6 ^ ^ ^ ¿ D ° d e l 

K a A d í r ^ " t e 8 é f l a M ^ n i f ^ ^ 0 C O n , a l i b e r t a d P r epa ra to r i a ten-
de bíen^s ó C t & 6 -'1° d e u n t r a b a ¿ ° honesto, si ca-rece a e oienes, o f recuen te los gar i tos y t abernas , ó se acomnañe dp or ' 

s ^ c u a f n e r í ? « t í ^ d e £ p e u t t d e <*ue «e le hab ía h e c h o 
beníd SgS¡££? t , e m P ° q U 6 U e V e d e e 8 t t t r a t a n d o de la li-

J Z & r 1 ¡ b e r t a d e n 6 1 a r t * c u l o a n t e r i o r , " 

n e ^ s u M r á V m K d t i l a 8 e n t e , n c i a i r revocable q u é los conde-
t r a b a i o en K b ^ r ^ 0 8 £ ^ ^ d® obras pdhlicus, ,le prisión, de 1 

^ f e c l u 8 1 . o n , e n u n es tablec imiento de Sorrec¿l¿n penal, se les ha ran saber los art ículos 70, 71 v 72 ( " l 

Pe josa inen te q u e tenga b u e n a conducta . r ecomendara e r a -

£ £ V e a 8 e en la pág ina an te r io r . 
( ) Vease en la página siguiente. 
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La caución á que se refiere la fracción 111 de este, 
será de cincuenta á quinientos pesos, y de cien á mil, 
la de que habla la fracción IV. 

Art. 532. Si se otorga la libertad preparatoria se . 
comunic i r á la resolución al ejecutivo, para que se eje-
cute y para los efectos de los artículos 161 á 164 del » 
código penal. (1) 

Arr 533. Otorgada la gracia al reo se le extenderá 
un salvo conducto, firmado por el magistrado y por el 
secretario, sellado con «d sel o de la sala, y hecho en 
la forma del modelo <¡ue sigue: 

(1> Ar t . 161. La su jec ión á la vigilancia de la au to r idad polí t ica 
es de dos c lase« 

La de p r i m e r a clase se reduce á que los agen te s de policía es tén á 
l a m i r a de l a conducto de la persona s u g e t a á ella, in formándose ade-
m á s de si los medios de que vive son lícitos y hones t .» . 

L a de s e g u n d a clase, además de lo prevenido en la f racción prece-
den t e , impor t a l a obligación q u e el condenado t i ene d e no m u d a r de 
res idenc ia sin d a r t r e s d í a s an tes aviso de ello á la au to r idad polí t ica 
d e s a domicilio y de p resen ta r se á la del l u g a r donde se rad ique , 
mos t rándo le la constancia que, de haber l lenado ese requis i t >, le ex-
p e d i r á aquella. 

Ar t . 162. Los ;efes de policía y sus agen te s d e s e m p e ñ a r á n con l a 
m a y o r reserva las obligaciones de que habla el a r t ículo anter ior , cui-
d a n d o s i empre de que el públ ico no pe rc iba q u e se vigi la á los reos, 
p a r a evit i r á est >s los per ju ic ios que d e o t ro m o d o se les segui r ían . 

A r t 163 Los su je tos á l a vigilancia de s e g u n d a clase, p u e d e n au-
sen ta r se po r menos de ocho dias, sin d a r el aviso que previene el ar_ 
t ículo 161. 

A r t . 164. Los condenados po r del i tos políticos y aquellos á quie-
nes se o t o r g u e l i b e r t a d p repa ra to r i a , queda rán s i e m p r e su j e tos á la 
vigilancia, que s e r á de s e g u n d a clase respecto á los segundos, s in que 
p u e d a n c a m b i a r de residencia. E u cuan to á los pr imeros , se rá d e p r i . 
m e r a ó de s e g u n d a clase, s e g ú n lo c rean conveniente los jueces. 
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Salvo conducí«« uc N. N. 
N. N. ha obtenido libertad 

| preparatoria por el t iempo 
que le falta para ex^in-
guir la pena de 
q e se le impuso en. . . . . . . . . 1 

(aquí se expresa la fecha 
de la sentencia ejecutoria) ¡ 
por el delito de 
<,u.'oanoo entendido de 
as j»iv\ «-liciones de los ar-

. ículos lf6 y í)7 [1] del có-
digo penal y 540 (2) del 
de procedimientos pena-
les, los cuales se inser-1 
¡aii en el presente salvo» 

Media filiación 
del agraciado 
patr ia 
edad 
estado civil 
e s t a t u r a . . . 
color 
p e l o . . . 
cejas. . . . ' 
ojos... i... 
nariz 
boca.. 
barba 
señas particulares.. . 
conducto, y de qu- no podrá salir de tal lu-
gar. 

Fecha.. 

Firma del magistrado. 

Sello de la sala. 
F i rma del secretario. 

< 1 ) CODIGO PENAL. 

Aitícul., 96. Oiempre que el agraciado con la libertad preparato-
1 ^ S T ? n , e l l a m a l a ó no viva de un traba'o hones-
Da'ñe Z ^ i t l 6 ft;eCUe,,te 108 7 tabernas, ó "se acom-^ ' 0011 - e n t e ™ i08a ó d e m a l* fama, se le reducirá 
¡Tw^TLí f - " í>ara 1UG s u f r a ^ i a P^te de la pena de que se 
frutondo™ «» «»al fuere el tiempo que lleve de estar dis-tribuido de ia ülíeitad preparatoria. 

an te r io r n.,9 U f ' Í V f r e v , ? l a I a I i b e r t a d e n el caso del a r t í cu lo a a T e n o r ' n o «». pf<i iá o to rga r de nuevo. 
[ 2 ] .01.KJP DE l-ROOEDIMIESTOS PF.SALeS 

A r t í c u - ' '40. E l poi tiidor del salvo conducto, lo p re sen ta rá siem 
p i e que s ; a requer ido p a r a ello po r cualquier a g e n t e de la policía ju-
diCial, y si no lo hiciere será cas t igado con u n mes de ar res to , pero 
s in revocarle la h b e r t a d p repara to r i a . 



Art. 534. Si al agraciado faltare á las prescripcio-
nes insertas en su salvoconducto, ó por cualquiera otra 
causa se le redujere á prisión, la autoridad que lo apre-
henda dará aviso de esto inmediatamente al t r ibunal 
que otorgó la libertad preparatoria, acompañando to-
dos los datos en que se haya apoyado la providencia. 

Art. 335. Si los datos fueren fehacientes y bastan-
tes para revocar la libertad preparatoria, lo decretará 
así la sala; pero si no bastaren, mandará que se haga 
Ja averiguación judicial correspondiente, para resol-
ver en vista de ella lo que fuere justo. En ambos ca-
sos se oirá sumariamente al ministerio pííblico y al 
interesado. 

Art- 536. Cuando el agraciado sea acusado de un 
nuevo delito, no revocará la sala la libertad por esa 
causa, sino hasta que el reo sea condenado por senten-
cia que cause ejecutoria, sin perjuicio de que é«te sea 
privado de su libertad, si hubiere méritos para ello, 
mientras se le instruye el proceso respectivo. 

La autoridad que pronuncie la sentencia lo partici-
pará inmediatamente á la sala, trascribiéndole la par-
te resolutiva de aquella. 

Art. 537. Siempre que se revoque la libertad pre-
paratoria de que esté disfrutando un reo, se mandará 
al mismo tiempo, que este vuelva á su prisión á extin-
guir la parte de su condena que se le había remitido 
y se le recojerá su salvo conducto, que inutilizado, se 
agregará á los antecedentes. 

Art« 538. Contra la revocación de la libertad pre-
paratoria. no se admit i rá recurso alguno. 

Art. 539. Cuando el término de la libertad prepa-
ratoria expire sin que haya habido ningún motivo pa-
ra que se revocara, ocurrirá el agraciado á la sala que 
la otorgó para que se declare que queda él en absolu-
ta libertad. 

Esta resolución se comunicará al ejecutivo y se da-
rá test imonio de ella al interesado, si lo pidiere, reco-
giéndole el salvo conducto, que se inutilizará y se agre-
gará á los antecedentes. 

DE LA RETEKOfl > i . 

Art 540. Ll ¡ orlad, r ,w ¡ . ,duelo lo p re , 
Ru t a r á sn-mpiv (,in , „ , , , . , , j : 1 ; , | )OI e ¡ l : l U 
qiner agente d , la , . , , „ h . v ,„. ¿ h i c i e r e / 
s e r a c a s c a d o , „ • , , , , : m > 1 ( , ¿ 
carie la libertad j.rep»ímtoi-Í! 

y . f 

( H J i t u í . o ! C r e f e r o . 

!>«• l a M - K - I M I Ó I I . 

Art. 541. I os ;ue.-es de letras, cuidarán en las vi-
sitas de cárcel de informarse de la conducta de los reos 

I ! í ínY' í'<''' •C a , Í H }" 1 d < \ v practicarán 
cuando !!;nJ> r e n t o s , . ,ra las di j igercíás condu-
centes a la declaración de que el reo se halla ó no ert 
el caso del articulo 71 del código penal (1) 
J m los lugares en donde no residan jueces de letras: 

los alcaldes segundos darán á estos, los avisos corres-
pondientes respecto de los reos á que este artículo sé 

í e s a l c a l d e « 6 á * U t ™ < , e l a J u r i s d i c c i ó n t a i 

En aquélÍÓá en donde haya mas de un juez de M 
• as, el primero en orden numérico, ejercerá Jas atri^ 

buciones que exprésá este tmiJo. 
n J l f d e c , a 4 c í ó n de hallarse un reo en ef 
caso de re tenc .on . ? e hará sumariamente con audien^ 
c a del reo y vista del informe del encargado de la nrH 
.ion o establecimiento respectivo, sobre la conducta 
caí condenado, acompañando un testimonio de Jad 
constancias que sobre esto haya en el libro de registro 

í ' i r h y t J T " , : . ' U e b a s S e l t í ^ "Cederá para reiH 
d¡e/ , n , M ' * e dias, 'prorrogable por otros 

^ La declaración se hará aproximadamente trefe me-
ren .b i ' ^ 8 i e n q i 1 e / , e b a c u n i p ' ' r s e la pena y sd r n ; , l t l l a 1,1 t r ibunal para .su revisión. Esté 

(1 ) A r t . 7 1 . V e a s e l a p á g i n a 21 . 
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s i lo cree conveniente , practicará di l igencias para me-
ior proveer, en un término de diez días y dictará su 
fal lo en t i empo oportuno para que la ejecutoria pueda 
l legar al lugar donde se halla el reo. antes de la ex-
t inc ión de la condena. Cumplida esta sin que se hu-
biere hecho la declaración ejecutoria de retención, se-
rá puesto el reo en libertad irrevocable. 

Capitulo Cuarto. 
D e l a » v i s i t a s d e « á r c f l . 

Art 543. I^as vis i tas que las autoridades judic ia les 
d e b e n hacer á las prisiones, t ienen por objeto: 

1 Procurar que la tramitación de las causas no se 
retarde, v que los procesados no sufran indebidamente: 

I I Cuidar: I o Del buen estado de los edificios 
destinado« á detención ó reclusión, tanto respecto de 
sus condic iones de seguridad, como por lo que hace á 
la salubridad, distribuciones y comodidades de sus de-
partamentos, compatibles con la necesidad de impedir 
toda evas ión: 2. * De la al imentación sana, nutriti-
va v suficiente para los presos: 3 . a Del trabajo á 
que havan de ser dedicados estos: 4 .® Del trato 
que los presos reciban de los alcaides y demás depen-
dientes inferiores de las cárceles: 5. ° De las correc-
c iones discipl inarias que se apliquen á los que hayan 
comet ido faltas dentro de las prisiones. 

Art. 544. Las vis i tas judiciales en esta capital , se 
harán en la f o r m a establecida en el reglamento inte-
rior del supremo tribunal de just ic ia del Estado, por 
el magistrado á quien corresponda en turno, ó por el 
que lo siga, por faltaó imposibi l idad suya, acompañado 
del fiscal el secretario de la sala, los jueces de letras 
del ramo penal y los jueces locales. 

Los jueces de letras de fuera de la capital practica-
rán las vis i tas de cárcel, en las cabeceras de fracción, 

ARTICULOS TRANSITORIOS. 

en unión de los jueces locales, haciendo notar eu el li-
bro respectivo y con la separación debida, el Hombreó 
nombres de ios procesados, el delito por que lo estén 
la fecha en que ha dado principio la eausa. la de la úl-
tima diligencia y lo (lemas conducente á «lar una per-
fecta idea dei estado que guarde; concluyendo por ha-
cer constar el estado de las prisiones v las reclamacio-
nes que hagan los presos por cuanto 'á alimentación, 
malos tratamientos ó por otros motivos. 

Estas ^visitas se practicarán en los demás pueblos 
del Estado por los jueces locales repectivos, y tanto es-
tos como los de letras, remitirán copia certificada de 
« n a s a. - . » j i i e n i o t r ibunal al fin de cada mes. 

Art. 545. Las v i s i t a s e practicarán cada sábado. 

Artú-ulosT rausiforios. 
Art. 1. ° Los procesos iniciados antes de la publi-

cación de este código se sustanciarán c o n f o r m e á sus 
prescripciones. 

Art. 2. ° La apelación y demás recursos interpues-
tos antes de la vigencia de este código, se admitirán ó 
no conforme á lo dispuesto en el anterior; pero serán 
sustanciados con arreglo á las prescripciones de aquel. 

Art. 3. ° Los términos para interponer algún re-
curso que esten corriendo en la fecha en que comience á 
regir este código, deberán computarse conforme á la 
lev vigente cuando se interpusieron, siempre que el 
t iempo fuere mayor que el que concede este código-
en caso contrario deberán computarse conforme á él.' 

Art. 4 . ° Las sentencias pronunciadas, que no 
se hayan notificado en la fecha en que empiece á re-
gir este código, se notificarán y ejecutarán coaforme á 
las disposiciones del mismo. 

Art. 5 . ° Mientras se establece el ministerio pú-
plico hará sus veces el solo oficio del juez. 

Art. 6. c *En las poblaciones en que solo haya un 
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facultativo, este, acora panado de un práctico, hará los 
reconocimientos que crea necesarios »11 las causas cri-
minales y ambos darán las certificaciones correspon-
dientes, que se pasarán.al facultativo mas cercano, pa-
ra que emita su opinión. 110 hubiere acuerdo en 
ambos dictámenes se pasarán á otro facultativo, y el 
juicio de la mayoría servirá «le base en el proceso. 

Art. 7. ~ I)pnde no haya facultativo titulado, los 
beconocimientos se harán por dos prácticos del lugar, 
cuidando el juez de que la descripción que hagan de 
las lesiones y del estado en que se encuentre el pacien-* 
te, exprese todas cuantas circunstancias puedan servir 
para ilustrar á los médicos que hayan de dictaminar 
en el proceso. 

Art. 8 0 La descripción de que habla el artículo 
anterior, se remitirá á los dos facultativos mas cerca-
nos para que emitan su dictamen; y si hubiere discor-
dancia, se hará lo prevenido en el final del artículo 6. 0 

Art. 9. 0 Este código comenzará á regir el cinco de 
mayo de mil ochocientos noventa y tres, y desde esa 
feoba quedará .derogado el que está vigente en la ac-
tualidad. 

Lo tendrá entendido el C. gobernador mandándolo 
imprimir, publicar y circular á quienes corresponda. 

Dado en el Salón de sesiones del H. Congreso, en 
Monterrey á los treinta dias del mes de Noviembre de 
pul ocütu-ieiiios noventa y dos. 

Kpitacio Resendes, D. P.— P. Benitez y Leal, D. S.— 
Aurelio ^artigue, D. S. 

Y por tanto mando se imprima, publique, circule y 
se le dé el debido cumplimiento. 
- Monterrey, Diciembre 23 de 18J2.— B, Reyes.—Ra* 
m6n G. Ckávarri, Secretario. 
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facultativo, este, acora panado de un práctico, hará los 
reconocimientos que crea necesarios on las bausas cri-
minales y ambos darán las cert ifieacioues correspon-
dientes, que se pasarán.al facultativo mas cercano, pa-
ra que emita su opinión. Si no hubiere acuerdo en 
ambos dictámenes se pasarán á otro facultativo, y el 
juicio de la mayoría servirá «le base en el proceso. 

Art. 7. ~ I)pnde no haya facultativo titulado-, los 
beconocimientos se harán por dos prácticos del lugar, 
cuidando el juez de que la descripción que hagan de 
las lesiones y del estado en que se encuentre el pacien-v 
te, exprese todas cuantas circunstancias puedan servir 
para ilustrar á los médicos que hayan de dictaminar 
en el proceso. 

Art. 8 ° La descripción de que habla el artículo 
anterior, se remitirá á los dos facultativos mas cerca-
nos para que emitan su dictamen; y si hubiere discor-
dancia, se hará lo prevenido en el final del artículo 6. ° 

Art. 9. ° Este código comenzará á regir el cinco de 
mayo de mil ochocientos noventa y tres, y desde esa 
feoba quedará .derogado el que está Vigente en la ac-
tualidad. 

Lo tendrá entendido el C. gobernador mandándolo 
imprimir, publicar y circular á quienes corresponda. 

Dado en el Salón de sesiones del H. Congreso, en 
Monterrey á los treinta dias del mes de Noviembre de 
tnil ocütu-ienio-s noventa y dos. 

Kpitacio Resendes, D. P.— P. Benitez y Leal, D. S.— 
Aurelio ¿¿artigue, D. S. 

Y por tanto mando se imprima, publique, circule y 
se le dé el debido cumplimiento. 
- Monterrey, Diciembre 23 de 18J2.— B, Reyes.—Ra* 
m6n G. Ckávarri, Secretario. 
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TITVÛ O CUARTO-

De los juicios de reuponsabil idad. 

Póg» 

113. 

Capítulo I. De los tribunales que deben conocer de los juicios de 
responsabi lidad 113. 

Capítulo 1L De los procedimientos en los delitos de los altos fun-
cionarios del fistatlp 114. 

Capítulo III . De los procedimientos en los delitos de los demás 
funcioswio spúb.lÍQOS... j j g 

LIBRO CUARTO. 
Oe la ejecución de las sentencias.—De la l iber tad 'pre-
paratoria.—De la retención y de las visitas de cdrcel. 118 

Capítulo I. De la ejecución de las sentenc 
Capítulo II . De la libertad preparatoria. 
Capítulo I I I . De la retención 
Capitulo IV. De las visitas de q&rcel 
Artículos transitorios 

as 118. 
,120. 
125. 
126. 
127. 

FE DE ERRATAS 
P A G . L I N E A . 

18 17 

29 21 

47 15 
61 3 
96 16 

124 8 
125 última 
128 ! 3 

D I C E . 

I I 

contra determinados <le-
litos 

los. 
atención los careados... 

y visto 
Art. 335 ' 

véase la página 21. .. 
•que crea necesarios. 

!\ O . 

D E B E DECIR . 

I I I 
contra determinadas 

personas ó en averigua 
eión de determinados 
delitos 

dos 
atención de Jos careados 

ó visto., 
Art . 535 

vease la página 121...'. 
.que seau necesarios... 

.do 
-C. 

; reu le y se 

K—B. Reyes.—Ra-

-



iisuoTîcA teofâsiap 
"ALFONSO tträ" 

^ l«í fe*?* • 



w m 

BERNARDO REYES, Gobernador Constitucional ¿el Es-
tado Libre y Soberano de Nuevo-León, á todos ms habi-
tantes hago saber: que el H. Congreso del mimo, ha de-
cretado lo que sigue: 

A 5 3 — E 1 X X V I I I Congreso Constitucional 
del Estado, representando al pueblo de Nuevo-León 
decreta: ' 

"Ai t . Io Queda instituido el cargo del Ministerio 
Publico para la 1? fracción judicial del Estado en P 
instancia y en el Ramo Penal. En 2? instancia estará 
representado por el Ministro Fiscal del Supremo Tribu-
nal de Justicia. 

Art. 2o Para ser representante del Ministerio Pú-
blico, son necesarios los requisitos que la ley exige para 
ser Juez Letrado. & ^ 

. P a r . a <lue s u P l a n ] a s faltas del representan-
te del Ministerio, se nombrarán dos suplentes, fungien-
do el segundo por falta del primero. 

Art. 4? El Gobernador nombrará y podrá remover 
á las personas que desempeñen el cargo de que hablan 
los artículos precedentes. 

TRANSITORIO. 
Mientras se expide la ley de Egresos del Estado, se 

pagarán al representante del Ministerio Público $100 00 

e x t r a o r d i í a r í í ' ' 1 1 1 6 8 ' ^ ™TS° á ** p a r f c i d a d e S»8*» 
Lo tendrá entendido el C. Gobernador, mandándolo 

imprimir, publicar y circular á quienes corresponda 
Dado en el Salón de sesiones del H. Congreso, en 

Monterrey, á los diez y seis días del mes de Diciembre 
de mil ochocientos noventa y seis .—R. E. Treviño Di-
putado presidente.—V. Garza Cantú, Diputado seireta-
no.—G. B erar di, Diputado secretario.» 
i ? ? r m n d o s e i m P r i m a , publique, circule y se 
le dé el debido cumplimiento. 

Monterrey, Diciembre 25 de 1 8 9 6 . — R e y e s . - R a -
món Or. Chdvam, Secretario. 
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gará á aquel de nuevo el proceso para que formule 
conclusiones, las cuales deberán limitarse á alguno de 
los puntos expresados en las fracciones I I y I I I del ar-
tículo precedente. 

II . Si el Ministerio Público pide el sobreseimiento, 
se pondrá el proceso á la vista de la parte civil y del 
procesado por un término que no exceda de nueve días 
comunes á ambos, para que dentro de él, expongan lo 
que les convenga. Trascurrido 6 renunciado este tér-
mino, el Juez, si la parte civil no se opusiere al sobre-
seimiento, decretará este; en caso contrario resolverá en 
justicia. 

I I I . Decretado el sobreseimiento remitirá el Juez la 
causa al Supremo Tribunal de Justicia, y pondrá al 
procesado en libertad bajo caución, observándose lo 
dispuesto en el art. 346. 

El Tribunal con la sola audiencia del Ministro Fis-
cal, decidirá en el término de quince días, si debe ó no 
seguir el proceso contra el inculpado. En el primer 
caso se devolverá el proceso al Juez para que continúe 
el procedimiento; en el segundo para que archive aquel 
y ponga en libertad absoluta al procesado. 

IV. Cuando el Ministerio Público formule cargos 
contra el procesado, se observará lo que previenen los 
artículos 376 y correlativos que le siguen: 

Art . 354. El representante del Ministerio Público, 
está impedido para ejercer su ministerio: 

I. En los negocios en que tenga interés directo. 
I I . En los negocios que interesen de la misma ma-

nera á sus parientes consanguíneos en línea recta sin li-
mitación de grados, ó á sus colaterales ó afines dentro 
del segundo inclusive. 

I I I . En los procesos que se instruyan contra perso-
nas ligadas con ellos por relaciones íntimas de amistad. 

IV. En los que se siguieren contra personas de 
quienes sean tutores, administradores generales, patro-
nos, apoderados, herederos, legatarios, donatarios, deu-
dores ó acreedores. 

V. En los procesos en que haya pedido el sobresei-
miento y se haya resuelto que no procede. 

A r t 376. Si el Ministerio Público formulare car-
gos contra el procesado, se correrá traslado del proceso 
a la parte civil y al defensor del inculpado por su or-
den, por un término que no exceda de nueve días para 
cada uno, á fin de que promuevan lo que estimen con-
veniente. 

Art. 377. Si al devolver el proceso con sus cargos 
el Ministerio Público, no hubiere nombrado defensor el 
reo, se le prevendrá que lo nombre y si no lo hiciere 
dentro de veinticuatro horas de notificado, se le nom-
brará de oficio. 

A r t 382. Cuando el defensor, el procesado ó la parte 
civil promuevan prueba, el Juez si considera proceden-
tes las diligencias solicitadas, señalará para practicarlas 
un término prudente que podrá prorrogar hasta com-
pletar cuarenta días, y en su caso por un término ex-
traordinario que será como sigue: 

I. De dos meses si hubiere de rendirse la prueba 
dentro del territorio nacional, pero á una distaucia de 
menos de ochocientos kilómetros del lugar del juicio. 

I I . De tres meses si la distancia fuere de ochocien-
tos kilómetros ó má*. 

I I I . De cuatro meses si hubiere que rendirse en la 
América del Norte ó en las Antillas. 

IV. De seis si en la América del Sur , en Centro 
América ó en Europa. 

V. De ocho si en cualquiera otra parte. 
Art. 401. Las sentencias definitivas que se dicten 

en los procesos serán redactadas en términos claros y 
precisos, y contendrán: 

I. Expresión del día, mes, año y lugar en que la 
sentencia se pronuncie. 

I I . El nombre y apellido del acusado, su sobrenom-
bre si lo tuviere, el lugar de su nacimiento, su edad, 
residencia ó domicilio y su profesión ú oficio. 

I I I . La enunciación de los hechos que forman el 
objeto del proceso. 

I V. Las conclusiones del Ministerio Público. 
V. Los motivos en que se funda la sentencia. 



VI. La condenación p absolución con expresión de 
los artículos de la ley que se hubieren aplicado. 

VIL La declaración correspondiente sobre la ac-
ción civil, si se hubiere deducido. 

VIII . La firma del Juez y la del Secretario ó testi-
gos de asistencia. 

Arf. 439. El recurso de apelación sólo procederá en 
el efecto devolutivo, excepto en los casos de los arts. 37 
y 408, y en los demás en qQe este Código disponga lo 
contrario. 

Art. 508. Pertenece al Supremo Tribunal «le Justi-
cia, conocer en todas las instancias de los juicios de 
responsabilidad que se promuevan contra los Jueces de 
1? instancia, Asesores, Agentes del Ministerio Público 
y Jueces locales, por faltas cometidas en el ejercicio 
de fu encargo y de las causas que hayan de formarse 
contra los Secretorios del mismo Tribunal por faltas 
cometidas en el desempeño de su empleo." 

Lo tendrá entendido el C. Gibernador, mandándolo 
imprimir, publicar y circular á quienes corresponda. 

Dado en el Salón de sesiones del H. Congreso, en 
Monterrey, á los diez y seis días del mes de Diciembre 
de mil ochocientos noventa y seis.—R. E. Treviño, Di-
putado presidente.— V. Garza Cantú, Diputado secreta-
rio.—G. Berordi, Diputado secretario.» 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se 
le dé el debido cumplimiento. 

Monterrey, Diciembre 25 de 1896.-—B. Reyes.—Ra-
món G. Chávarri, Secretario. 

H Í U O T I C A ^ - ' 
«ât fOKSO ^ 

BERNARDO RE YES, Gobernador Constitucional del 
Estado Libre y Soberano de Nuevo León, á todos sus 
habitantes, hago saber: que el H. Congreso del mismo, 

Ï ha decretado lo que sigue: 

„ « N U M - 5-—El X X I X Congreso Constitucional del 
istado, representando al pueblo de Nuevo-León, decre-
Q • IX. 

I «El artículo 66 del Código de Procedimientos Penales 
fcl Estado de Nuevo León, quedará en los siguientes 
Eermmos: 

ARTICULO 6 6 . 

1 E l Representante del Ministerio Público, que de cual-
quiera manera tenga noticia de que en el territorio en 
que ejerce sus funciones, se ha cometido algún delito 
que pueda perseguirse de oficio, requerirá sin pérdida 
de tiempo, al juez competente para que inicie el proce-
dimiento, y si hubiere peligro de que mientras se pre-
senta el juez se fugue el inculpado, ó desaparezcan ó 
se alteren los vestigios del delito y de sus circunstan-

c ias , podra desde luego mandar aprehender á aquel y 
Wictar las providencias que fueren necesarias, para im-
pedir que se pierdan ó destruyan los instrumentos ó 

Irosas, objeto ó efecto del delito y los vestigios del he-
• h o ; y en general para impedir que se dificulte la ave-
«guac ion , sin perjuicio de dar parte inmediatamente al 
f e z respectivo, comunicándole de palabra ó por escrito 
^ datos que hubiere recogido. 



El Representante del Ministerio Público no podr 
sin embargo, dar órdenes de penetrar á las casas de hat 
tación, lugares cerrados 6 edificios públicos, sino cuaná 
se trate de la persecución de un delito infraganti, < 
cuando sea requerido por alguno de los habitantes de 
la casa, edificio público 6 lugar cerrado.» 

Lo tendrá entendido el C. Gobernador, mandán 
imprimir, publicar y circular á quienes corresponda. 

Dado en el Salón de sesiones del'H. Congreso, 
Monterrey, á los veinticinco días del mes de Octubre 
mil ochocientos noventa y siete.—C. Madrigal, Dipu 
do presidente.— V, Garza Can tú, Diputado secreta 
— M. Garza, Diputado secretario.» 

Por tanto, mando se imprima, publique circule y 
le dé el debido cumplimiento. 

Monterrey, Octubre 29 de 1897.—B. Reyes.— 
món G. Chávarri, Secretario. 

BERNARDO REYES. Gobernador Constitucio-
nal del Estado Libre y Soberano de Nitevo- León, 
á lodos suc habitantes, hago saber: que el H. Con-
greso del Mismo, ha decretado lo que sigue: 

«NUM 41. El X X I X Congreso Constitucional del Es-
tado, representando al Pueblo de Nuevo-León, decreta: 

«Se reforman los artículos 342, 349 y 350 del Código 
de Procedimientos Penales, que quedarán en los siguien-
tes términos: 

Art. 342. Toda persona detenida 6 presa como autor, 
cómplice 6 encubridor de un delito que no sea contra 
la propiedad, ni homicidio voluntario, plagio, falsedad, 
violación, rapto, bigamia, incendio, peculado, concusión 
ó juego prohibido, podrá obtener, como gracia, la liber-
tad bajo caución, siempre que tenga domicilio fijo y co-
nocido, que posea bienes, 6 ejerza alguna profesión, 
industria arte ú oficio y que no haya temor, á juicio 
del Juez, de que cometa otro delito, 6 se fugue á pesar 
de la caución. 

Art. 349. I. Cuando la caución según el artículo 344, 
se preste por el interesado y siendo éste requerido para 
presentarse ante el Juez ó Sala que de su causa conozca, 
dejare de hacerlo sin motivo justificado, será reducido á 
prisión y perderá por el mismo hecho el valor en que la 
caución consista. 

II. Si la caución se hubiere prestado por 1111 fiador y 
requerido éste para que presente á su fiado, no pudiere 
hacerlo desde luego, se le concederá un plazo hasta de 
treinta días para el efecto: si no lo presentare dentro del 
término que se le haya concedido, se librarán las corres-
pondientes órdeues para la reaprehensión del inculpado 
y se mandará hacer efectiva de plano la fianza á favor 
del Estado. En este caso y en el de que trata el inciso 



anterior, el inculpado no podrá obtener nuevamente la 
libertad bajo caución, ni en la nnsma causa ni en 

L a libertad bajo caución se revocará por cualquiera de 
estas circunstancias: que el agraciado observe mala con-
ducta; que frecuente los garitos ó tabernas; que se acom-
pañe de ordinario con gente viciosa ó de mala fama, o 
que cometa un nuevo delito. . . . . • 

Lo dispuesto en este artículo se entiende sin perjuicio 
de que en su oportunidad se imponga al inculpado la 
pena que corresponda al delito porque se le juzgue 

\ r t 350. Si pasare un año desde que se compruebe la 
fuga de un reo sin lograrse la comparecencia ó la rea-
prehensión de éste, se hará efectiva la caución en la can-
tidad con que se hubiere asegurado la responsabilidad 
civil en favor del ofendido. 

Siempre que se ocultare ó fugare alguna persona pues-
ta en libertad bajo caución, ya sea que ésta la haya pres-
tado el interesado ó un extraño, el Juez que conozca de 
la causa dará aviso al Supremo Tr ibunal para los efectos 
de este artículo y del anterior. . . 

Si el inculpado fuere absuelto por sentencia irrevo-
cable, y no se presentare para que se le notifique esta, 
no podrá decretarse la pérdida del valor del depósito 111 
de la fianza en su caso; salvo el derecho del ofendido 
por lo que respecta á la responsabilidad civil." 

Lo tendrá entendido el C. Gobernador, mandándolo 
imprimir, publicar y circular á quienes corresponda. 

Dado en el Salón de Sesiones del H . Congreso del Es-
tado, en Monterrey, á los nueve días del mes de Diciem-
bre de mil ochocientos noventa y ocho—/5. Benitez y 
Leal, Diputado Presidente.—C. Madrigal, Diputado Se-
cretario. - R a f a e l G. Fernández, Diputado Secretario. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se 
le dé el debido cumplimiento. 

Monterrey, Diciembre 21 de 1898.—Z?. Reyes.—Ra-
món G. Chavar ri, Secretario. 
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Transi tor io .—Hasta el día primero de Marzo próxi-
mo el Agente del Ministerio Público del ramo civil 
percibirá un sueldo igual al que ahora tiene e A g e n t e 
del ramo penal, con cargo á gastos .extraordinarios 

Lo tendrá entendido el C. Gobernador, mandándolo 
imprimir, públicar y circular á 

Dado en el Salón de sesiones del H. Congreso del Es-
tado, en Monterrey á cuatro de Diciembre de mil no-
vecientos s i e t e . - C Lozano, Diputado ^ f ^ r l ^ a 
Benítez Leal, Diputado S e c r e t o r i o . - A r n u l f o Ber langa, 
Diputado Secretorio. 

Por tonto, mando se imprima, publique, circule y se 
le dé el debido cumplimiento. 

Monterrey, Diciembre 17 de I9O7.-B. Reyes.-
Ramón G. Chávarri, Spcretario. 

BERNARDO REYES, Gobernador Constitucio-
nal del Estado Libre y Soberano de Nuevo León, á 
todos sus habitantes, hago saber: que el H. Congreso 
del mismo, ha decretado lo que sigue: 

El X X X I V Congreso Constitucional del Estado, 
representando al pueblo de Nuevo León, ha tenido á 
bien expedir el siguiente: 

Decreto núm. 30. 

A r t . 1® Se reforman para la primera fracción ju-
dicial del Estado, los artículos 269, 270, 271, 272, 354, 
376 . 377» 37?. 379. 3^o, 381, 383, 401, 437, fracción II 
y 508 del Código de Procedimientos Penales, que queda-
rán en los términos siguientes: 

Art. 269. Cuando el Juez estime concluida la ins-
trucción la mandará poner por seis días comnnes é im-
prorrogables á la visto del representante del Ministe-
rio Público, del procesado, de su Defensor, y de la parte 
civil, si la hubiere, para que promueva las diligencias 
que á sus derechos convenga. 

Solamente se admitirán las diligencias que puedan 
practicarse dentro del perentorio término de qnince días. 

Si el reo no hubiere nombrado Defensor se le preven-
drá que lo nombre en el término de veinticuatro horas, 
y si no lo hiciere, se le nombrará de oficio. 

Art. 270. No será obstáculo para el cumplimiento 
de lo dispuesto en la primera parte del artículo prece-
dente el que alguno ó algunos de los responsables es-
tén prófugos 

Art. 271. Transcurrido el término de seis días á que 
se refiere el artículo 269 sin que se promuevan diligen-
cias, ó fenecido el que para practicarlas se hubiere con-
pedido, aunque haya alguna diligencia pendiente, ej 



Juez, de oficio, declarará cerrada la instrucción, y en el 
mismo auto que se notificará á las partes, se mandará 
correr traslado sucesivamente al Agente del Ministerio 
Público, y al acusador, si lo hubiere, para que asienten 
sus conclusiones, por un término de seis días para cada 

uno, si la causa no pasare de cincuenta fojas, agre-
gando un día más, por cada veinte fojas de exceso. 

Las conclusiones se concretarán á alguno de los 
puntos siguientes: 

I. Si es de sobreerse en la causa por no haberse com-
probado suficientemente la existencia del delito y la 
participación atribuida en él al acusado, ó por que apa-
rezca comprobada alguna délas excepciones que extin-
guen la acción conforme al art. 239 del Código Penal. 

II. Si procede la acusación; en el cual caso fijará con 
precisión, en párrafo s-- parado, los cargos que resulten al 
procesado, citando los fundamentos de derecho en que 

se apoye. 
Art. 272 En el ca-o de la fracción I del artículo 

anterior, si hubiere parte civil, se le correrá traslado por 
seis días, del pedimento del Agente; y si se opusiere á 
él, deberá formular cargos, y de ellos se dará conoci-
miento por igual térm no al procesado y á su Defensor. 
Con lo que expusiere a, el Juez resolverá si proceden ó 
no los cargos formula los, sobreseyendo en el segundo 
caso. Este auto será apelable en el efecto devolutivo. 

Cuando no haj*a p irte civil ó cuando habiéndola no 
hubiere formulado cargos en el término antes dicho, se 
remitirá la causa al Fiscal del Supremo Tribunal de 
Justicia para que revise el pedimento del Agente. 

El Fiscal declarará si confirma este pedimento ó 
si há lugar á la acusación, procediendo en este segundo 
caso como dispone la fracción II del artículo anterior y 
devolviendo en ambos la causa al Juzgado de su origen. 
Confirmado por el F scal el pedlmeuto, el Juez decre-
tará el sobreseimiento, dispondrá que se archive la causa 
si no hubiere de continuarse contra otro responsable y 
pondrá en libertad al reo. De esta resolución no habrá 
recurso alguno. 
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4 
cìuyente de responsabilidad, en cuyo caso hará mérito 
de los elementos que completen la prueba y manifestará 
en conclusión que no pide pena alguna. En seguida 
expondrá la parte civil, si la hubiere, y por último el 
reo y su Defensor. El Juez podrá hacer durante la au-
diencia cuantas preguntas estime conducentes á su me-
jor instrucción. , 

Art. 380. Concluida la audiencia 6 producida la de-
fensa si no se hubiere pedido aquella se procederá como 
dispone la parte final del artículo 378, y en seguida po-
drá el Juez practicar para mejor proveer cualquiera di-
ligencia que estime de importancia. Una vez evacuado 
6 si nada tuviere qué practicar, citará á las partes para 
sentencia, que pronunciará en el término de diez días. 

Art. 381. El término probatorio cuando las pruebas 
hayan de rendirse en el Estado, no excederá de cuarenta 
días, dentro del cual señalará el Juez el que estime su-
ficiente. 

Art. 383. Cuando las pruebas deban rendirse fuera 
del Estado, se concederá un término extraordinario, co-
mo sigue: 

I. De dos meses si hubiere de rendirse la prueba den-
tro del territorio nacional, pero á una distancia de me-
nos de ochocientos kilómetros del lugar del juicio. 

II. De tres meses si la distancia fuere de ochocientos 
kilómetros ó más. 

III. De cuatro meses si hubiere que rendirse en la 
América del Norte ó en las Antillas. 

IV. De seis meses, si en la América del Sur, en 
Centro-América ó en Europa. 

V. De ocho si en cualquiera otra parte. 
Art. 401. Las sentencias definitivas que se dicten 

en los procesos serán redactadas en términos claros y 
precisos, y contendrán: 

I. Expresión del día, mes, año y lugar en que la 
sentencia se pronuncie. 

II. El nombre y apellido del acusado, su sobre-nom-
bre si lo tuviere, el lugar de su nacimientoy su edad, re-
sidencia 6 domicilio y sn profesión ú oficio. 

5 
I I I . La enunciación de los hechos que forman el 

objeto del proceso. 
IV. Las conclusiones del Ministerio Público, y las 

de la parte civil en su caso. 
V Los motivos en que se funde la sentencia. 
VI. ^ La condenación ó absolución con expresión de 

los artículos de la ley que se hubieren aplicado. 
VIL La declaración correspondiente sobre la acción 

civil si se hubiere deducido. 
VIII . La firma del Juez y la del Secretario ó tes-

tigos de asistencia. 
Art. 
Fracción II . De las sentencias interlocutorias que 

se pronuncien sobre competencia de jurisdicción, así 
como del auto en que se decrete ó niegue la acumula-
ción, en que el Juez acceda, rehuse ó se desista de ella 
se decrete la separación, en que se mande suspender ó 
continuar la instrucción, del de prisión formal ó preven-
tiva, del que conceda ó niegue la libertad bajo caución 
del que declare .que la instrucción está ó no en estado 
de que se eleve á plenario, de aquel en que se decrete el 
sobreseimiento excepto en el caso á que se refiere la par-
te 3. del articulo 272, del que resuelva sobre las ex-
cepciones que extinguen la acción penal y de el que se 
imponga alguna corrección disciplinaria por los Jueces 
de Letras. 0 

Art. 508. Pertenece al Supremo Tribunal de Justi-
cia, conocer en todas las instancias de los juicios de res-
ponsabilidad que se promuevan contra los Jueces de 
primera Instancia Acesores, Agentes del Ministerio 
Público y Jueces Locales, por faltas cometidas en el 
ejercicio de su encargo y de las causas que hayan de 
formarse contra los Secretarios del mismo Tribunal 
por faltas cometidas en el desempeño de su empleo. 

Art . 2 ® p a r a e J r e s t o d e l a s f r a c c i o n e s j u d i c i a l e s d e l 

Estado, se reforma el artículo 272 del Código de Proce-
dimientos Penales que quedará en la forma siguiente-

272- Si las nuevas diligencias que la parte ó el 
Ministerio Público promovieren, las estima el Juez pro-



Z S S S k f * » * * q u e S e p r a c t i ^ n e n y terminadas les entregara de nuero, por su orden, el proceso para que 
designen los cargos que deben hacerse al inculpado. 
el Juez creyere que las diligencias 6 los cargos, en sus 
en la'raní l m p r ? c e d e D t e s > lo declarará, sobreseyendo 

e T ¡ f V c t o r v o T u d v o o v i d e D d a s s e d i c t e n 

los 2 , 3 f ñ , r ! f ° a
r m a n p a 5 a todo ^ Estado, los artícu-

l o lo* fAs ' I 3 4 ' IÓ3, ' f S 4 ' 2 8 5 ' 2 8 6> 287 . 28S, 
4 ° 8 ' , 4 < ? 9 y 439 del mismo Código, los cua-

les quedaran en el los términos siguientes: 

por £ Tev nrnV
al0!?'CÍ,Ón ^ ] ° S d e r e c h o s g^an t izados por la ley penal da lugar á una acción penal y puede 

dar lugar también á una acción civil P 

del d d i i c u e m e " " ' 6 1 1 ^ * * * P ° r ^ e l c a s t i * ° 
" A r t . 4. L a acción civil sólo tendrá los objetos que 

expresa el artículo 280 del Código Penal. q 

Art. 5 La acción penal se extingue por los medios 
y en a forma que determina el Código Penal 

, f r a a c c l 6 n c i v i l s e ext ingue por remisión v te medios áqne * J M T S ' i í 
á s t / n J ' i L ? « t i n c i ó n d e « c l ó n civil no importa la 

c o n t r a r , ° ' s a l v o 1 0 « * « • 

Art . 8. La sentencia irrevocable spbre la acción Denal 
aunque sea absolutoria, no ex t ínguela acción ci?if sino 

guientes^6 ^ f f d e l a s circunstaTcias " 
\ Q^e el acusado obró con derecho 

- n 0 ÍU™ Participación alguna en el hecho 6 
omisión que se le imputa. 

Art i S U e T ? K Ú ° m Í S Í 6 n 110 h a D existido. 
bación ; ^ S e . d e ] p r 0 C C S 0 c r i m i n a l es la compro-bación de la existencia de un hecho ó la de una omisión 
¡ Z l t ¿ e y r e p U t a d e I i t 0 - , Todas las diligencias de a v t i . 
«nación que conforme á este Código está obligado el 
Juez A practicar, deberán dirigirse f n primer t ^ L Í 

S i l É T b a d 6 n ' y S i n e l l * n o haber procedimien-

a 4 ¡ H . " í d r . r s t r gsr-í«—i-

etorio de p U a e, i t f f i 

nnAfnc d ^ n t e ^ t a A T r : í V * l ' ~ 
certificada de n e c í a r S ' l t f ? C°P ¡? 

que no sea competente paÍa conoT.r ^ 1 * 3 U t ° S C , v i l e s ' 
nal que haya de incoara p r ° C e S 0 c r i m i -
carse la a d n ^ S l S ^ K í ^ l ^ p e r j u d i " 
averiguación nractirírá i L ^ i P°T e l r e t a r d o d e la 
aún y 
gún caso podrá tomarle su declaradón ? « S T V ^ 
decretar su formal prisión Q e C I a r a C l 6 n ^ a g a t o n a , ni 

proveniente d f t S K f f ^ 4 se persigue puede promover-



se 3- te el Juez que conozsa de la acción penal, ó ante 
el Juez de lo civil; pero deberá intentarse ó proseguir-
se ante este último en los casos siguientes: 

I . Cuando haya recaído sentencia irrevocable sobre 
la acción penal sin haberse intentado la civil en el jui-
cio criminal ó sin que el incidente civil esté todavía 
en estado de sentencia. . 

I I . Cuando el inculpado haya muerto antes de que se 
ejercitara la acción penal ó durante el juicio criminal. 

I I I . Cuando la acción penal se haya extinguido 
por amnistía, teniéndose presente lo dispuesto en el 
artículo 344 del Código Penal. 

IV. Cuando la acción penal se haya extinguido por 
prescripción y la civil no haya prescrito todavía. 

Si el incidente se promoviere ante el Juez que co 
noce del juicio penal se tramitará por cuerda separada 
hasta el estado de alegar, reservándose para resolverlo 
en el fallo que defina dicho juicio. Si se promoviere 
ante el Juez de lo Civil se suspenderá en el mismo es-
tado de alegar y no podrá fallarse hasta que se presen-
te la ejecutoria dictada en el juicio criminal. 

Se exceptúa de lo dispuesto en los dos párrafos an-
teriores, el caso en que el inculpado se halle prófugo 
debiendo entonces citársele para que conteste la deman-
da, por medio de cédula en su domilicilio si es conocido 
ó por medio de los periódicos, si se ignorare aquel, y el 
juicio continuará conforme á las reglas que para el 
caso establece el Código de Procedimientos Civiles, has-
ta pronunciar sentencia, sin esperar la conclusión de la 
instrucción criminal. 

Art . 286. El incidente sobre responsabilidad civil se 
tramitará en la forma sumaria, si la demanda excede 
de quinientos pesos, y en la forma verbal si fuere 
por menor cantidad, observándose las disposiciones re-
lativas del Código de Procedimientos Civiles en todo 
lo que no se oponga á lo determinado en este Código. 

La apelación, cuando proceda, sólo se admitirá en el 
efecto devolutivo. 

Art . 287. Cuando no hubiere lugar al juicio por 

podrá t n t u t ^ P e ^ n t ; ' , a *6,o 
la cansa si el inc iden^ t ' 6 n a i l t e d J u « <¡e 
tuviere en estado d e s e m e n ^ T ^ " 1 " ^ d v i l 

presados en el artículo ° V°S d ' V e r S ° S d e l o s 

d i c t r t e l 2 a u t o I t P f a r t e t " P ° d r á s o I i c i t a r d " d e que se 
canción e^ aseguramiento^d lV1 6 l d e H b " t a d b a J ° 
á cubrir el S Z L t ? d e ' r e ° ' 1 u e b a s t ¿ 
e l efecto d é í a s e T u r a m W n f " E s ' ° S a U t 0 S s e r á n 

taute de ,a " ^ ^ > " • 

d e ^ u c ^ d e T J V s 6 , ° á la 
drá seguir lo, trámites de • e I I n t " e s a d o po-
artíeulo 286, ó U m i Irseá 2'J™3" c ° " f ° ™ e a l 
cha devolución ^ ' h ? : d > r en la misma causa di-
que esté c o m p r X d o e í c n e r n l X r H ' r P r ° C e d e ' U D a 

"¡tes que una audiencia d e M J Í " 0 S m n , á s trá" 
te; á menos que el J u e ^ r e t r e T P - y , d e l r e c l a m a " ' 
la cosadurente lainltíuccfón * f — 1 * P r e s e n ™ de 
caso podrá s n s p e n d e X / e ^ c f ó n ^ Í T ° ' P r e n e S t e 

dencias que juague c o n d u c i r « m a r , a s P r o v i" 
esté siempre á su disposición P ™ 1 d k h a rosa 

Art. 403. Notificada la sentencia al re„ f. • 
sor, al acusador si lo hubiere „ ? >!• ' s u D e f e n -
transcurrido el t é r m i n o « o V d e b e T ' " ' 0 P Ú W Í C ° ' * 
» por las partes, se r e m S r i T n ^ ' n t e r P o n « s e resur-
al Tr ibunal para' los e fe 'o?, ¡Tes ' " « y ? 
fensor no estuvieren en la ¿ Á f , ^ ' 1 , ¿ r e ° 6 s u D e " 
biere de remitirse á aoue con P.1 E s t a d ° ' n i t n ' 
drá que nombre quien lo defiend P T ° T ° ' - I e P " ™ " 
que baya de pasar l a causa ^ l n s ' a n c i a s por 
no verificarlo se'le n n J l , a p " c l b ' é n d o l o de que de 
bnnal que seent™^ T l t f ™ ^ l a «ala l e í Tr i ! 

Cuando, en 
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Defensores, que no fueren de oficio, no comparezcan á 
la primera citación, se les citará de nuevo, con apercibí-
miemto de que si no comparecen se tendrá por renun-
ciado su cargo; y si también á esta cita faltaren, se pre-
vendrá al procesado que nombre otro Defensor, ó se le 
nombrará de oficio; si no lo hiciere el reo en el término 
de veinticuatro horas ó estuviese ausente. 

Art . 404 Las excepciones que extinguen la acción 
penal, conforme al Tí tu lo VI Libro I Capitulo I del 
Código Penal y que no hubiesen sido estimadas por el 
Ministerio Público, se presentarán precisamente por 
escrito y dentro de los primeros tres días, después de 
que haya recibido el Defensor el traslado de que ha-
bla el artículo 269. 

Art. 408. La sentencia á que el artículo anterior se 
refiere es apelable en el efecto devolutivo. La apelación 
se interpondrá en el acto de la notificación del fallo ó á 
más tardar dentro de los tres días siguientes y se sus-
tanciará en el Tr ibunal , siguiéndose los mismos proce-
dimientos que señalan los tres artículos anteriores. La 
sentencia de segunda instancia causará ejecutoria. 

Art. 409. Si la excepción sobre extinción de la ac-
ción penal fuere declarada procedente por sentencia irre 
vocable cesará .todo procedimiento, mandándose archi-
var el proceso. Si fuere .deshechada ó pasaren los tres 
días que señala el artículo 404 sin que haya sido pro 
puesta, se seguirá adelante la causa. 

Art . 439 El recurso de apelación sólo procederá en el 
efecto devolutivo, excepto en el caso de la parte final del 
artículo 37 en el de sentencia definitiva condenatoria y 
en los demás en que este Código lo conceda en ambos 
efectos. 

A r t . Se deroga la ley número 54 de fecha 16 
de Diciembre de mil ochocientos noventa y seis. 

Lo tendrá entendido el C. Gobernador mandándolo 
imprimir, publicar y circular á quienes corresponda 

Dado en el Salón de Sesiones del H . Congreso del 
Estado en Monterrey, á trece de Diciembre de mil no-
vecientos siete.—C. Lozano, Diputado Presidente.—P. 

11 
Benítez Leal, Diputado Secre ta r io . - -Arnul fo Berlanga 
Diputado Secretario. ' 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se 
le dé el debido cumplimiento. 

Monterrey, Diciembre 24 de 1907.— B Beyes.—Ra-
món G. Ckávarriy Secretario. 






